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Presentación 

Con esta entrega, comienza a aparecer el Anuario del Cen- 
tro de Estudios Martianos, que fuera precedido por el Anuario 
Martiano editado a partir de 1969 por la Sala Martí de la 
Biblioteca Nacional de Cuba, el cual llegó a contar con siete 
números. Agradecemos a la direccidn de dicha Sala que nos 
hiciera llegar varios de los trabajos que aquí publicamos. 

De la fundación el pasado año del Centro de Estudios Martia- 
nos, así como de sus fines, se habla en los documentos que 
recogemos en una sección especial de este Anuario, por lo que 
no es menester insistir aquí sobre tales cuestiones. Bástenos 
recordar que las tareas que le fueran encomendadas al Centro 
por el Decreto número 1 del Consejo de Ministros (emitido en 
fecha tan significativa como el 19 de mayo de 1977, octogé- 
simo segundo aniversario de la caída en combate de José 
Martí), han comenzado ya a ser cumplidas. Así, por ejemplo, 
se ha reunido la documentación martiana que hasta el pre- 
sente se encontraba dispersa en varias instituciones oficiales 
del país e incluso en manos de particulares: unas y otros hicie- 
ron llegar generosamente, desde el primer momento, los manus- 
critos, fotos y otros materiales martianos que se hallaban en 
SLL poder, al Centro, donde dichos documentos serán debida- 
mente conservados, catalogados y reproducidos para su mejor 
estudio por los investigadores. Aunque todavía quedan algu- 
nos documentos de Martí desgajados del cuerpo de 20 que el 
Maestro solía llamar su “papelería”, hemos acopiado ya la 
inmensa mayoría de dichos documentos, y confiamos en que 
próximamente la totalidad de los mismos se encuentre reunida: 
lo que, entre otras cosas, permitirá un mejor conocimiento de 
esa obra esencial. Reiteramos por ello, desde estas líneas, nues- 
tra solicitud para que quienes aún posean materiales martia- 
nos, en Cuba y en otros países, los hagan llegar al Centro, con 
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Aparece nuestro Anuario en un año cargado de hermosos 
recuerdos y de esperanzas no menos hermosas: erz 1978 conme- 
moramos el 12.5 aniversario del nacimiento de José Martí, y el 
vigésimo quinto aniversario del ataque al Cuartel Moncada, 
que trajo de nuevo a la vida combatiente, en el sacrificio y el 
heroísmo de la generación del Centenario, al héroe de Dos 
Ríos. Y en 1978 tiene lugar en Cuba el XI Festival Mundial de 
la Juventud y los Estudiantes, cuya honrosa celebracidn en 
nuestra patria tanto hubiera complacido a José Martí. Nos 
enorgullece esta coincidencia, a cuyas lecciones seremos fieles. 

ANUARIO DLL CENTRO DE ESTCDIOS hlAR+I.UiOS 7 

HOMENAJE Y NORMA -__ .~~~ 

Sobre Za intwfw-etación 
y el QntQndi?&?í$O de la obra 

de José. hfartí* 

por JUAN MARINELLO 

--___- -- - 

Una de las pruebas mayores de la esencial condicion re- 
volucjonaria de José Martí se da en el hecho de haber sido 
ahora, con la victoria y el afianzamiento de la gran revolución 
encabezada por Fidel Castro, cuando se le descubre la cabal 
estatura histórica. Y por la misma razón irá creciendo hacia 
cl mañana su relieve de libertador de pueblos y de creador 
dc mensaje perdurable. 

Los qw conocimos las dos grandes etapas de nuestra época 
-a?gtjnas décadas de la República mutilada y los primeros 
quince años de la patria libre-, podemos dar noticia del curso 
dilatado y contradictorio en que se ha movido la estimación 
dcl héroe de Dos Ríos. Aludamos a ciertas estaciones del cami- 
no alterado y ascendente. 

Lo pr;mero que sorprende es que desde los tiempos iniciales 
de la República frustrada se enarbole, como limpia bandera 
rectora, la personalidad apasionante de José Martí. En este ca- 
lificativo, npasionalzte, comienza a entenderse la sorpresa. En 
cfecto como esas piedras preciosas que brillan entre todo y con- 
tra todo, la llama martiana se alza al final de cada avenida 
inquietadora. Su ejemplaridad inocultable apunta por todas 
partes. armada siempre de una invencible elocuencia. 

La guerra contra España había sido, a lo largo de más de medio 
siglo, el objetivo primordial de nuestro pueblo. Tres hombres 
de raras calidades persistentes, Antonio Maceo, Máximo Gómez 
?’ Jose Martí, habían centrado la personería ejemplar en las 
contiendas mambisas; pero mientras Gómez y Maceo fueron, 
cn lo esencial, maestros de las armas, Martí lo fue de las letras, 
y no de las letras de regodeo y lucimiento, que tanto repudió, 
sino de las que se plantean las grandes interrogaciones de la 

l Pubbcado por primera vez. en Mo~cadu, 6rgano del Ministerio del Interior, en el número 
correspondiente a mayo.junio de 1974. (N. de fa R.) 
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Resolución número 17 
del Ministerio de Cultura 

POR CUANTO: Por Decreto No. 1 de 19 de mayo de 1977, se 
creó el Centro de Estudios Martianos, adscripto al Ministerio 
de Cultura. 

POR CUANTO: El apartado tercero del precitado Decreto fa- 
culta al que suswibe para designar al director así como a los 
demás miembros del Consejo de Dirección de dicha institu- 
ción. 

POR TANTO: En uso de las facultades que me están confe- 
ridas 

RESUELVO: 

PRIMERO: Designar director del Centro de Estudios Martia- 
nos a Roberto Fernández Retamar, que a su vez presidirá el 
Consejo de Dirección de dicha institución. 

SEGUNDO: Designar miembros del Consejo de Dirección del 
Centro de Estudios Martianos a los siguientes compañeros: 

Julio Le Riverend Brussone ‘- 
José Antonio Portuondo Valdor 
José Cantón Navarro 
Angel Augier Proenza 
Francisco Noa Martínez 

TERCERO: Notifíquese a los interesados, a los viceministros, 
Direcciones de este Ministerio y a cuantos organismos y fun- 
cionarios deban conocer de la misma para su mejor ejecución. 

DADA en la Ciudad de La Habana, a 29 de junio de 1977 

“AÑO DE LA TNSTITUCIONALIZACI6N” 

ARILIANDO HART DÁVALOS 
Ministro de Cultura 

4NUARIO DEI. CENTRO DE ESTUDIOS hL4RTIANOS 17 

Disc~trso un la inauguración 
del &vtro de Estudios 

Martianos * 

por ARMANDO HART DAVALOS 

En este acto sencillo vamos a dejar constituido el Centro 
de Estudios Martianos, dispuesto por el Decreto Número 1 del 
Consejo de Ministros. Estas palabras serán para subrayar dos 
ideas o dos compromisos, y destacar un agradecimiento o re- 
conocimiento. 
La primera idea o el primer compromiso consiste en recordar 
que este Centro se constituye para responder al mandato de 
Julio Antonio Mella, en el sentido de que era necesario estu- 
diar las relaciones entre el pensamiento de José Martí y las 
tareas de la revolución contemporánea. Esto equivale a decir: 
estudiar las relaciones entre el pensamiento democrático re- 
volucionario más avanzado y el camino de la revolución socia- 
lista. 
Dentro de pocos días celebraremos el vigésimo cuarto aniver- 
sario del ataque al cuartel Moncada, que fue el homenaje más 
profundo, entrañable y fértil que se le rindiera a José Martí. 
Cuando el compañero Fidel replicara a sus captores que el au- 
tor intelectual de aquel ataque glorioso era Martí, subrayó el 
vínculo entre la revolución que quedaría trunca con la inter- 
vención imperialista en 1898, y la nueva etapa de la revolución 
social de nuestro siglo. 

Orientado por el materialismo histórico, e inspirado en la en- 
señanza de Fidel en el Moncada, el Centro de Estudios Martia- 
nos debe cumplir el compromiso de estudiar las relaciones 
entre el pensamiento de José Martí y las tareas de la revolu- 
ción socialista. 

Grande y valioso aporte el que hará el Centro de Estudios 
Martianos si con el pensamiento de José Martí y con el instru- 
me:ito científico del materialismo histórico, logra exponer, con 

* Palab:% pronunciadas la noche del 19 de julio de 1977, en el acto de inauguración del 
Centro de Estudios Martianos. íN. de la R.) 
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La otra idea o cl utro compromiso cl~ic tiene la insr1:,.Kic,ll 
que hoy inauguramos, consiste cn presentar con el ejemplo 
del caso literario de Jos Martí -para utilizar una expresión 
de nuestro Juan Marinello-, la l.elación profunda entre la cul- 

[ura y el quehacer político revolucionar-io de nuestro pueblo. 

El Ministerio de Cultura está muy interesado en que no se des- 
vincule el hecho literario o artístico del hecho político y social 
que hay en la vida de Martí y en todo el quehacer artístico de 
nuestro país. Tal desarticulación está en contradiccibn ccm 

nuestra formación cultural, y significaría un obstáculo al dcs- 
arrollo del arte y la literatura cn nuestro país. 

El Centro debe estudiar con rigor científico la profunda .eelu- 
ción entre la actividad artística y la literaria de José IMartí y 
el quehacer político y social al que él consagró su vida entera. 
Separar lo literario y artístico de lo político y social en la 
obra del Maestro, resulta prácticamente imposible. Uno de .los 
hechos culturales más sustanciales y conmovedores de José 
Martí está, precisamente, en esa hermosa articulación entre 
su actividad literaria, en la que alcanzó las más altas cumbres, 
y su quehacer político y revolucionario, desde donde se situó 
también en las cumbres de la historia de América y como una 
de las figuras más estraordinarias de la humanidad. 

El caso literario y político de José Martí, unido en una sola 
pieza como dos aspectos de una misma realidad, presenta, con 
la belleza exquisita de su palabra y la grandeza y elocuencia 
de su política humanista, democrática y revolucionaria, uno 
de los fenómenos más interesantes de la cultura y de la polí- 
tica cubanas. 

Si el Ministerio de Cultura tiene el deber de proteger y con- 
servar, como señala la ley, el patrimonio cultural de la nación, 
este hecho cultural, la unión entre lo literario y lo político que 
hay en José Martí, estamos en la indeclinable responsabilidad 
de estudiarlo v mostrarlo como una de nuestras grandes ri- 
quezas ideológicas. Y es que Martí, con su enorme talento ar- 
tístico y su exquisita sensibilidad humana, entendió la politica 
d: conducir a un pueblo hacia su liberación de manera simijar 
a como un artista cabal entiende su creación. Puede decirse 
que la política de Martí tiene los rasgos esenciales de un arte 
superior. Cuando se piensa en el conjunto armonioso de su 
obra política y en las formas y maneras con que fue modelan- 
dola, siente uno la impresión de que está frente a una hermo- 

sa obra de arte. Y, desde luego, la fuerza de la literatura de 
hlartí se deriva en lo sustantivo del hecho de que expresó 
los intereses políticos, sociales 1. económicos del pueblo cuba- 
no y de ilmtirica en su época histórica. 

Es precisamente en el arte complejo !. difícil de la política, 
donde su figura adquiere una ! rasccndencia profundamente 
humana. Esta es una de las más hermosas herencias que nos 
dejó a los cubanos. En este vaior está un aspecto esencial de 
la política y del éxito de la Rci.ol&ión Cubana en la etapa 
contemporánea. 

Compañeros: 

En esta noche estamos también en el deber de recordar a un 
compañero que no está físicamente entre nosotros, pero que 
permanece con fuerza en el recuerdo. Me refiero a Juan Mari- 
nello. Debo decir que fue él, en lo esencial, quien laboró en 
la preparación del Decreto que creara el Centro de Estudios 
Martianos. Hubiéramos deseado verlo encabezando a los com- 
pañeros que dirigirán esta institución. No ha sido posible. 
Pero su pensamiento está entre nosotros. Juan Marine110 fue 
uno de los mejores martianos y uno de nuestros mejores 
marxistas-leninistas. Pocos como él abrazaron con tanta fuer- 
za la causa de Martí y la causa del marxismo-lcninismo. Por 
eso no puede dejar de estar presente en un acto como este 
y cn toda la tarea del Centro que hoy inauguramos. 

Hemos designado a un grupo de compañeros para que, inte- 
grando el Consejo de Dirección de la institución, lleven ade- 
lante la tarea de este Centro. Ellos son: Roberto Fernández 
Retamar (que lo presidirá), Julio Le Riverend Brussone, José 
Antonio Portuondo Valdor, José Cantón Navarro, Angel Augier 
Proenza y Francisco Noa Martínez. 

Tendrán ustedes, compañeros, la más decidida coperación del 
Ministerio de Cultura, y de todo el pueblo, en el empeño gene- 
roso de cumplir el mandato de Julio Antonio Mella. La tarea 
es grande y hermosa; el compromiso es indeclinable. Estamos 
seguros del éxito de este empeño revolucionario. 



Primera Resohción 

de la Comisión Nacional 
de ibfonumentos * 

__- 
RJZSOLUCI6N No. 1 

POR CUANTO: Para el pueblo de Cuba la obra y el pensamien- 
to de José Martí constituyen el más preciado patrimonio de 
nuestro acervo histórico y cultural. 

POR CUANTO: La imagen del Autor Intelectual del Moncada 
desborda el ámbito nacional por su proyección internaciona- 
lista y escritor de nuestra América y de los pueblos del mun- 
do; político de genuina talla cuyo ejemplo de pensador pro- 
fundo y combatiente consecuente, dejó para siempre forjado 
ese legado a las nuevas generaciones. 

POR CUANTO: El Gobierno de la República de Cuba por De- 
creto No. 1 de 19 de mayo de 1977 creó el Centro de Estudios 
Martianos adscripto al Ministerio de Cultura, teniendo entre 
sus funciones “Auspiciar el estudio de la vida, la obra y el 
pensamiento de José Martí desde el punto de vista de los prin- 
cipios del materialismo dialéctico e histórico”, teniendo adc- 
más entre otras de sus funciones, la de “Recoger y conservar 
todos los manuscritos, ediciones originales, fotografías y otros 
materiales de José Martí”. 

POR CUANTO: Los documentos originales de José Martí cons- 
tituyen monumentos políticos y literarios, y su rescate y con- 
servación para la historia es deuda perpetua con la Patria. 

POR CUANTO: La Ley No. 2 de fecha 4 de agosto de 1977, Ley 
de los Monumentos Nacionales y Locales, establece en su ar- 
tículo 1, que se considera Monumento Nacional entre otros, 
aquellos objetos que por su carácter excepcional merezcan ser 

* Por la singular importancia que tiene para el Centro de Estudios Martianos y para la 
conservación adecuada del patrimonio nacional, se reproduce la primera Resoluaón 
emitida por la Comisión Nacional de Monumentos. (N. de. fa R.) 
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conservados por su significación histórica, cultural y social 
para el país y como tal ser declarado por la Comisión Nacional 
de Monumentos. 

POR CUANTO: Por Resolución No. 4 de enero de 1978 fue de- 
signado el que resuelve Presidente de la Comisión Nacional de 
Monumentos, Organismo cuvas funciones y atribuciones le 
fueron otorgadas por la Ley No. 2 de 4 de agosto de 1977, Ley 
de Monumentos Nacionales y Locales. 

POR TANTO: En uso de las facultades de que estoy investido, 

KESUELVO: 

PRIMERO: Declarar Monumento Nacional los documentos ori- 
ginales y manuscritos de José Martí. 

SEGUNDO: Toda persona o entidad que tuviera en su poder 
o bajo su custodia documentos originales y manuscritos de 
José Martí, deberá entregarlos al Centro de Estudios Martia- 
nos para su conservación, estudio e investigación y divulgación 
necesaria. 

TERCERO: Notifíquese la presente Resolución a cuantos or- 
ganismos y organizaciones deban conocer de la misma. 

DADA en la Ciudad de Bayamo, a los doce días del mes de ene- 
ro de mil novecientos setenta y ocho, “AÑO DEL XI FES- 
TIVAL”. 

ANTONIO NÚÑEZ JIMÉNEZ 
Presidente de la Comisión Nacional 

de Monumentos 
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OTROS TEXTOS MARTIANOS * ~_~~~~ 

¿ Una crónica desconocida? 

NOTA 

El siguiente artículo, aparecido en la Revista Universal cl 
2 de marzo de 1875, no fue incluido elt las Obras complc:as 
de José Martí. Se tenía por la primera fecha de su colahora- 
ción en la Revista, la del 7 de marzo, donde leemos su /i;-!:za 
por primera vez y una nota en la sección “ECOS de todas par- 
tes” dándole Za bienvenida en el periódico. Pero en la misma 
nota se lo anunciaba como “un joven cubano que tiene parte 
como colaborador. desde hace algunos días” elz la Revista, lo 
que hizo pensar en que pudiera haber colaboraciones anónimas 
anteriores. Y en efecto, unos días antes, hallamos esta crónica 
“Cartas de París”, con inequívocos rasgos de estilo e ideas camc- 
terísticas que perlniten hacer esta atribución. Véase la expre- 
sión “ideas maclres”, si bien no sólo suya, sí acogida por él CII 
otro texto (t. V, p. 211): la idea de fuerza concentrada que bus- 
ca una salida, que reitera en sus textos revolucionarios o en su 
poética de “la emoción acumulada y culminante”, o SLL insisten- 
cia en que las cuestiones de forma entrafiaban cuestiones de 
esencia (t. XIX, p. 305), que vemos aquí anticipada (“cuestiones 
de forma en que todo el fondo está entrañado”). Reconocemos 
su adjetivación inconfundible (la busca originada de la escuela 
alsaciana, la palabra clara, severa y heridora de Bright, las con- 
movidas y prudentes de Garibaldi): la identificación de obra 
y hombre y algo de lo categórico de stl elogio póstumo (“Ha 
muerto Haffner [ . . . 1 Sus cuadros eran francos como su carác- 
ter.. . “); la frecuencia de sus típicos dos puntos, coma y  guión 
largo, así corno SLL frase incidental cargada (“El tiempo, casi 
nunca justo [...j” o “cl elocuente y liberal Bright muestra en un 
discurso, si largo, no enojoso. . . ” etc.). Vernos aquí también su 

l En esta sección publicamos textos de Martí no recogidos en los veintioc!m volúmenes 
de sus Obras completas (La Habana. 1963.lY73), pero que aparecerán en la edición crí- 
tica de esas Obras que prepara el Centro dc Estudios Martianos. CN. de la R.) 
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opinióI1 sobre In I~ersatilidud tlr ios políticos rspapioles de la 
Qpoca -taHt0 los ~~lo~~úrqriicos con20 los repliblicunos- v 
orros rasgos afirzes. 

C’O~~IO dato c,lrrioso, cube llal?~ar la atenciótl sobre la coifzcidelz- 
c,in etrfre ta fecha de esla crólzica -elwiacia supuesta,llerlte des- 
OL> París c-011 la firmo El Corresponsal- v la de su cumplea?ios: 
28 de enero. 

L)e ser suya, como parece evidente, esta crórtica, hubría que 
considerar el 2 de marzo -y no el 7- la verdadera fecha de 
SIL entrada en la Revista Universal. 

CENTRO IX ESTUDIOS MARTIANOS 

EXTRANJERO 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR DE LA 

REVISTA UNIVERSAL 

CARTAS DE PARíS 

París, 28 de enero de 1875. 

Señor director de la Revista Universal: 

Más severas que abundantes son las últimas noticias po- 
líticas que pued0 comunicar a ua. 
Las proposiciones incidentales 0 secundarias que se presentan 
a Ia Cámara, no aIcanzan a distraerla de esa otra gran discu- 
sión que en sí ha de encerrar los destinos futuros del país. 

La voz segura de Jules Simon, ha demostrado la importancia 
de esa tenaz Asamblea, por sus propias fuerzas elevada desde 
provisional a casi perenne; esto y su próxima disolución fatal 
ha demostrado. Jules Favre y Bocher han revivido las antiguas 
discusiones entre los azules y los blancos. Cornelis de Witt, 
autor de una historia de Washington, y Lockroy han atacado 
duramente al Ayuntamiento de Marsella.-Pero nada de esto 
ha absorbido la atención de la Cámara. 

La decisión se acerca: las horas del recogimiento han comen- 
zado, las graves horas de pensar en cuál ha de ser después de 

23 
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ellas la forma de gobierno del país. Y toda atención ha de ser 
poca, porque es la cuestión de forma de gobierno, cuestión 
de forma en que todo el fondo está entrañado. 

Bien sería que pudiese conocerse de antemano la disposición 
de los partidos: así la discusión sería más fácil si fuera acepta- 
da; y si rechazada, se detendría con mas facilidad. 

iSobre qué punto presentará su moción el centro izquierdo, 
sólo por cuestiones de redacción y de procedimiento detenido? 
¿Qué acogida harán los miembros más liberales del centro 
derecho a las proposiciones -si no completamente definidas- 
ya conciliadoras de los republicanos moderados? 

Se trata de dar al fin una Constitución a la Francia. Los pe- 
queños trabajos, las proposiciones que estorban o retraen, 
nada de poder enfrente de esta necesidad poderosa del país, 
en muchos de sus diputados encarnada, de darse al fin una si- 
tuación determinada, decidida, fija, expresión de su voluntad 
y de su fuerza. 

Los trabajos de la Comisión de los Treinta nada han de hacer 
enfrente de las enmiendas republicanas o monárquicas con que 
estas ideas madres lucharán en el Congreso. Ni estorbarán la 
proposición Casimiro Perier,-ni cualquiera otra equivalente 
a ella que al fuego de la discusión se arroje.- 

Se incuba aquí ahora el destino de la Francia: no son extraños, 
pues, al recogimiento y al silencio, como si todas las ideas 
se estuvieran concentrando en su fuerza para abrirse y luchar 
luego en lucha de ambición o de error contra verdad. 

La cercanía de los dos pueblos, la inestabilidad de constitución 
que los asemeja, las últimas relaciones violentas 0 por lo me- 
nos difíciles entre España y Francia, son causa natural de que 
la atención de los negocios interiores suela aquí hallar tregua 
para fijarse en los negocios de la insegura península de Es- 
paña. 

Danse allí prisa extraordinaria por renovar con toda la liber- 
tad del sufragio concebible bajo un Rey del Ejército -los Ayun- 
tamientos y las Diputaciones provinciales- como asiento fijo 
y prometedor de buen éxito para futuras elecciones a Cortes. 
-Y no habrá temor. Los diputados serán alfonsinos, ahora 
que el gobierno lo es,-como en un mismo año fueron radica- 
les las Cortes, elegidas bajo Ruiz Zorrilla,-o bajo Martos co- 
locadas a espalda de Ruiz Zorrilla,- y sagastinas conservado- 
ras bajo el bilioso y repugnante gobierno de Sagasta. 

Ya el Rey se apresura a enviar a todas las Cortes sus importan- 
tes autógrafos repletos de adhesión y de amistad,-ya asegu- 

ra a la Reina Victoria que no atacará las libertades civil ni 
religiosa -promesa perfectamente comenzada a cumplir en 
su primera parte con la renovación de Diputaciones y Ayunta- 
mientos:-ya tiene asignados el Rey 28 millones de reales.- 
Habilidades, lealtad p baraturas de la monarquía. 

El Reichstag, en cambio, obra más sólidamente.-Propone 
la ley del matrimonio civil, la discute concienzudamente, la 
aprueba al fin .-Discute esto, y establece en seguida la contri- 
bución del cinco por ciento sobre las cantidades emitidas por 
los Bancos, que sobresalgan a las que la importante ley sobre 
Bancos -en discusión ahora- ha de fijarles. 

En Inglaterra, las salas públicas se llenan, los nreetings se 
amontonan, los diputados de Hastings son siempre optimistas 
ante el ejército y armada ,-un tanto descuidados, del país,-y 
Bright, el elocuente y liberal Bright, muestra en un discurso, 
si largo,-no enojoso,-y con su palabra fácil, clara, severa 
y heridora, los inconvenientes de una religión oficial y venta- 
jas de las religiones independientes. 

Hace Europa silencio, en una solemne gestación. Piensa madu- 
ramente en la absoluta independencia religiosa. 

Ha muerto Haffner, artista que pintó con toda la brusca y esti- 
mada originabdad de la escuela alsaciana. Sus cuadros eran 
francos como su carácter: quizás un tanto rebeldes como él. 

También Foucher ha muerto, infatigable creador de comedias 
de costumbres parisienses .-Sesenta comedias hizo, y de ellas 
no pocas que valieron. 

De buena gana escribiría a usted más sobre el entusiasmo con 
que el pueblo romano ha recibido a Garibaldi,-sus palabras 
conmovidas y prudentes ,-y su pensamiento pacífico de pro- 
mover la siembra y el cultivo de las tierras cercanas a Roma, 
pero el tiempo -casi nunca justo- no lo quiere. 

Perdone Ud. esta cuIpa involuntaria de 
El Corresponsal 

, 
Revista Universal, 2 de marzo de 1875. 
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de los emigrados cubanos. Martí era su amigo: a él cuidó en 
su hogar cuando enfermó, dlwante una de sus visitas al terru- 
MO floridn~10. 

Aldo Isidrón del Valle 

Carta a Carolina Rodriguez 
Mi amiga queridísima: 

- 
NOTA 

--.- 

Esta carta de José Martí fue remitida desde su áspero exi- 
lio de Nueva York a Carolina Rodríguez Suárez, La Patriota, 
su amiga queridísirna. Nos fue entregada por una familia villa- 
reña, descendierrte de los patriotas y periodistas Ricardo y Ma- 
nuel García Gar-ófalo, y poseedora de un extraordinario archi- 
vo donde han sido conservados valiosos docuntentos de rules- 
tro patrimonio nacional. Formart parte de este aschivo cartas 
inéditas de Carlos Manuel de Céspedes, Salvador Cisneros Be- 
tancourt; versos y misivas de Juan Gualberto Gómez y Phíciclo; 
el manuscrito del Convenio del Zanjón; relatos de los últimos 
sucesos de Cuba, escrito por Maximo Gómez en Kingston, Ja- 
maica, y en el cual se refleja la diáfana capacidad intelectual 
de su autor, imrtortal combatiente internaciottalista. También 
lo integran documentos que acreditan el aporte generoso, en di- 
nero y armas, de Carolina Rodríguez, “el alma cubana”, como 
ia llamó el héroe de Dos Ríos. 

Traspira alltor y respeto la vida de Carolina, rostro surcado 
de estrías profundas, cuerpo ágil y pequeízo, ojos brillantes, 
perenne energía y entusiasmo. Nació y murió en Santa Clara. 
Fue ejemplo de mujer revolucionaria, conspiró por la causa 
libertadora desde 1866, y -según sus biógrafos- “fue,agen- 
te confidencial de la revolución cn la década del 68 al 78 . No 
la detuvo en SLL fervor patriótico el reves del Zanjón. Continuó 
activa. En 1879 fue descubierta. El Gobenzador- Militar, briga- 
dier don Manuel Portillo y Portillo, ordcrzó su deportación a 
la Isla de Pinos el 22 de noviembre de 1880, “por sus relacio- 
nes con el general Carlos Roloff, al que facilitaba i?lforrlzación 
y recursos de guerra”. 

Carolina marchó a Tampa, donde prosiguió su misiórt insur- 
gente; allí organizó clubes revolucionarios y conquistó el amor 

Llámeme hijo; y le podre decir el tier- 
no agradecimiento con que leo esas muy nobles cosas que me 
dice, y me le nacen del alma maternal. Nada me alivia más, si 
sufro,-ni me fortalece más, si desfallezco,-que saber que 
un corazón de esa limpieza tiene para mí esos cariños y arran- 
ques. Vino bien la maldad, para que se viera quienes y cuan- 
tos somos, y cómo es cierto que por acá ponemos en grande- 
za todo el brío que por allá ponen en el recelo y en el odio. 
Esto ha servido para que nos midan y vean, en 10s instantes 
en que el país deshecho no tiene a quien volverse, y se vuelve 
a nosotros. Lo drámatico le es aún útil al mundo. Suele uno 
enredarse en el drama, y caer en el acto primero, lo que poco 
ha de importar, si está Vd. a mano con un ramo de madre- 
selvas. No se me apene. Hemos de vivir. De poner el pie en 
la tierra. De llorar de un gusto divino, como no se llora dos 
veces en la vida. -Ahora, déjeme callar, porque el brazo se 
me acaba. Es una maluquera del pulmón, que va pasando, y 
no me deja escribir. María está dormida, con su cara de luz 
y de agradecimiento, como pagándole su beso. -Y Poubles jnc, 
sabe cómo lo quiero?- Vd. tiene un hijo en 

José Martí 
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Dos cartas a 

hocmwia MartinQz Santada 

NOTA 

La participaciórz militante de la mujer en las filas del Par- 
tido Revolucionario Cubano fundado por José Martí, el cual 
constituye “cl precedente más hermoso y más legítimo” de 
nuestro Partido Comunista -como señaló el Comandante en 
Jefe-, se hizo patente, desde los inicios, en el quehacer revo- 
lucionario. Muchas despalilladoras de tabaco, hijas de la cla- 
se hunlilde en la emigración, acudieron al llamado urgente a 
la unidad hecho por el Partido Revolucionario Cubano. Cen- 
tenares de figuras femeninas comenzaron a agruparse en los 
distintos clubes -verdaderos ntícleos del Partido- bajo la 
orientación política de su conductor, José Martí. Entre ellas en- 
contramos a Inocencia Martínez Santaella, esposa de Sotero Fi- 
gueroa. Puertorriqueños ambos, comprendieron con aguda vi- 
sión internacionalista que la causa de la independencia de Cuba 
estaba históricamente aparejada a la liberación de las Antillas 
del colonialismo español, primero; de la rapacidad imperialis- 
ta yanqui, después. De la compañera de Figueroa’ -editor del 
periódico Patria, vocero del Partido- podemos decir que es 
una mujer de nuestra época revolucionaria, con una clara con- 
ciencia de clase. En la emigración ftuldó y presidió los clubes 
femeninos Mercedes Varona y Hermanas de Rius Rivera. El 
vigor revolucionario que Martí apreció erl el Mercedes Varona, 
así como la revolucionaria amistad que lo unió a Inocencia 
Martínez, se ponen de manifiesto en los documentos que ahora 
damos a conocer, pues habían permanecido inéditos. 

Deseamos dejas constancia de reconocimiento por el apoyo 
recibido eft la tarea de determinar la autenticidad y el carác- 
ter inédito de las cartas, no solo a la memoria de nuestro inol- 
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I,idabit, rtlaestro recielttemente desaparecido, Gonzalo de Que- 
.wdu 3 Miranda, silto también a los lnuy valiosos iwestigado- 
f-t’.- h’>dia Sarabia, Auge1 Augier, Cintio Vitier, Fina García 
\larrii; x Roberto Ferrxíllde: Retalllar. 

Josefina Toledo Benedit 

New York 24 de Octubre de 1893 

Sra. Presidenta del “Club Mercedes Varona”. 

-/li distinguida compatriota. 

Me llega la noticia de la junta del 
Club de esta noche en los momentos en que emprendo mi via- 
je que espero no sea inútil para nuestra patria. Y no sé, mis 
hermanas del Club, si mi salud será bastante vigorosa para ha- 
cer frente a todos los deberes de mi viaje. 

Si el Club “Mercedes Varona” pu- 
diese morir, si pudiese faltarnos su ejemplo y su espíritu, de 
segurcL que mc faltaría la salud. 

Y la conservaré, si en mis trabajos 
ardues me llega la noticia de que el Club existe. Hay mucha 
maldad en cl mundo, y mucho obstáculo a la libertad verda- 
dera: >. no hay mayor consuelo y fuerza que el conocimiento 
de que la beldad moral resplandece en aquellas a quienes nos 
dio la naturaleza generosa por compañeras y premio de la vida. 

Al “Club Mercedes Varona” vendré, 
an:es que a ningún otro, a dar cuenta de mis trabajos y mis 
tcfitalrl-as. 

Orgulloso saludo, en su día de elec- 
ciones, a mis hermanas del Club. 

El Delegado 

José Martí 
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Sra. 1. de Figueroa 

.Mi amiga !. señora: 

Yo st! por mi infiel amigo Sotero, a quien 
no veo desde hace una eternidad, que Vd. es la bondad misma, 
v que ni se ha de enojar porque le ruegue yo que me mande 
con el caballero portador algunos tomos más de La Espak~ 
Moderna, para medicina de una mala fiebre. 

bien como 
Perdone la molestia a quien la quiere tan 

su servidor y amigo 

Josk Martí 

AVI.‘ARI<) DEI. CENTRO DF. ESTL’DIOS MARTI4hOS 
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Para las escenas.- 

-___.-_-_ -- - 

Entre los nlanuscritos originales de José Martí que está 
acopiando, desde su reciente fundación, el Centro de Estudios 
.%lartiatlos, con vistas a su adecuada conservación, clasificación 
y reproducción, ha sido hallado un material inédito de extraor- 
dinaria importancia, lo que nos lleva a anticipar aquí su cono- 
cimiento, antes de que sea incluido en el tomo correspondien- 
IC> de la edición crítica de las Obras completas de Martí que 
prepara el CEM. El documento corresponde sin duda a la épo- 
CN de plena madurez del Maestro. 
Aunque Martí fue siempre un enérgico antirracista (en los Ver- 
sos sencillos reveló que la contemplación en plena nit?ez de 
los horrores de la esclavitud lo llevaría a jurar “lavar con su 
vida el crimen”; y en el poema dramático “Abdala” se identifi- 
có a sí mismo con un héroe africano), no hay duda de que esta 
actitud se fortaleció aún más cuando, en los Estados Unidos, 
llegó a captllr las razones últimas (económicas y sociales) de 
los crímenes racistas que contempló en aquel país, y que toda- 
1)ía hoy lo ensangrientan. Esta cuestió~l ha sido tratada por la 
investigadora Juliette Oullion en su trabajo “La cliscriminación 
raciai en los Estados Unidos vista por José Martí” (Anuario 
-Martiano, II. 3, La Habana, 1971). Armado de este conocimiento 
F después de constituido, a principios de 1892, el Partido ReA 
volucionnrio Cubano, Martí escribió textos definitivos contra 
toda forma de racismo, y en favor de la imprescindible unión 
de los cubanos revolucionarios de las más diversas pigmenta- 
ciones, en la tarea común de edificar una patria “con todos y’ 
para el bien de todos”. Basta citar su formidable artículo “Mi 
raza”, publicado en Patria el 16 de abril de 1893. 

El texto que ahora sale a la luz, pertenece evidentemente a la 
misma época. Incluso parece una continuación, una interiori- 
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zación del artículo anterior. Recuérdese cómo trr-rrlirra este, 
después de una agudisirna y apasionada refutación del prejui- 
cio racial en la historia: “y en lo demás, cada clla será libre 
en lo sagrado de la casa. El nlkrito, la prueba patelzte y con- 
ti,zlla de cultura, 3 el contercio irlcsorable acabarán de unil 
a los hombres”; y obsésvese cómo comienza este extraordinario 
apunte, penetrando audazmente en “lo sagrado de la ca.w”: 
“y ahora viene la cuestión toral - la cuestión del matrimonio. 
La eterna pregunta. Y (tú casarías tu hija con un negro?" 

El que Martí encabece estas líneas con las palabras “Para las 
escenas” no parece alltdir tanto a sus magníficas Escenas nor- 
teamericanas (la ljltima de las cuales, enviada al periódico ar- 
gentino La Nación, apareció publicada allí el 20 de mayo de 
1891, cuando ya la situación revolucionaria iba posibilitando 
que Martí se dedicara por entero a la tarea política), como a las 
escenas a que se refiere la carta-testamento literario que 
mandara a Gonralo de Quesada desde Montecristi el IP de abril 
de i895. En dicha carta, al sugerirle a Quesada cómo debería 
ordenarse y publicarse SLL papelería, Martí le escribe: “Mis 
Escenas, núcleos de dramas, que hubiera podido publicar o 
hacer representar así, y son un buen número, andan tan revuel- 
tas, y en tal taquigrafía, en reversos de cartas y papelucos, que 
sería imposible sacarlas a 11lr.” El apunte hasta hoy inédito, 
que a pesar de su evidente tono personal resulta revelador, 
<será tln núcleo de drama? No puede responderse fácilmente 
esta pregunta. Consideramos, sí, de la mayor importancia di- 
fundirlo, tras 14~ desciframiento arduo. Y no podemos sino 
llamar la atención hacia el hecho de que, con toda claridad, 
Martí vincule aqrií la crlestión racial a la cuestión social, y en 
el tíltimo párrafo anutzcie que la imprescindible frlsióll de ra- 
zas de Cuba, y de toda “nuestra América mestiza”, empezará 
“por donde conzienza todo lo justo y lo difícil, por la gente htl- 
milde”. 

No podían ser, pues, los que, frustrando los szte~?os mar:ianos, 
hicieron de la patria “feudo y capellanía”, quienes abolieran 
la criminal y vergonzosa discriminación del hombre negro. 
Ellos mantendrían, durante toda la república burgués-latifun- 
dista, la explotación particularmente despiadada de las masas 
negras y los prejuicios raciales heredados de la colonia y abo- 
nados por la dominación neocolonial yanqui. Así, la mesa a que 
se sientan todos los días hombres y mujeres de distintas “ra- 
zas” (de seguro la mesa de las tabaquerías), sería la mesa de los 
trabajadores en que encontraron su asiento el Partido Revo- 
lucionario Cubano y la Revolución de José Martí, la cual se- 
ría llevada adelante, también en cuanto a la igualdad plena 
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de todos los cubanos, por la Revolución del Moncada y la Sie- 
rra: la Re\~olución que haría realidad una patria libre, “co?~ 
todos y para el bierz de todos”. 

CENTRO DE ESTL-DIOS M.-W~IAXOS 
--- 

PARA LAS ESCENAS.- 

Y ahora viene la cuestión toral - la cuestión del matrimo- 
nio. La eterna pregunta. Y ¿tú casarías tu hija con un negro? 
Para mí no tiene esta prezunta ninguna significación. Es difí- 
cil que yo encontrase ma;ido digno de mi hija, si yo tuviera 
por ejemplo la hija que yo quisiera tener, fina e ideal, con 
mucha mente y mucho corazón, y tan sensible, que no me la 
pudiesen rozar sin lastimarla e! [cascoll, de su cabello. Si yo 
encontrase en un negro las condiciones apetecibles para darle 
esta gloria y consuelo de mi vida, frágil como la espuma y lim- 
pia como un rayo de sol, yo sé que tendría la sensatez y el 
valor de afrontar el aislamiento social, y de consentir por mi 
parte en acceder a la voluntad de mi hija. 0 la llevaría a tie- 
rra, donde se sientan en haz los negros y dan el brazo a todos 
los secores los negros cultos y honrados.- 

Pero para eso sería previo que mi hija se enamorara del negro, 
y que el negro demostrase, no sólo condiciones de generosidad 
en bruto, ni su simplicidad, que es hoy con justicia y seguirá 
siendo para los hombres honrados, su mayor poder, porque 
es la prueba patente de su mayor derecho, sino las condiciones 
excepcionales de carácter y de cultura necesarias para enamo- 
rar a mi hija, a despecho de la oposición y repulsa general, 
y los prejuicios sociales, odios a la juventud y a la mujer, 
que el problema negro implica. 

El matrimonio no es un derecho de cada hombre sobre cada 
mujer, sino la unión voluntaria de dos seres de diverso sexo. 
Para los fines dc la vida (que [vcr~ll más allá, quién es el atre- 
vido que se arroga el derecho de declarar inseparables a dos 
seres, cuando los separa [p.i.] ante nuestros ojos la muerte:) 
La unión voluntaria. De modo que cuando esista la mutua 
adhesión, la voluntad libre a la vez, del blanco y de la negra, 
de la negra y del blanco, existirá la condición esencial del ma- 

l Las palabras entre corchetes son las que ofrecen dudas; las subrayadas, faltan cn el 
testo por lapsf!s o rapidez de la escritul-a; las que no se han poditio descifrar en abso- 
luto, SR indican con las iniciales p.i.: palalrro: ilrgihlcc. CEM 
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trimonio, y se hará en la le>,, porque ya est5 hecho en el [or- 
den] del espíritu y en el [tribunal] de la naturaleza. Eso en 
cuanto a la ética de la ley. Ahora en cuanto a la práctica. Cómo 
5~2 resuelve el problema ? Iremos a negro? El Negro vcndrj a 
blanco? Deben mezclarse las razas. Y la otra pregunta: Puede 
impedirse que se mezclen? lo que es, es. 

(Por quci tiemblan ante la unión legal de las dos ra/as los que 
han venido haciendo sin miedo hasta ahora la fusión ilegal? 
;Por qué no desean un marido blanco, estos, un marido fàvo- 
wcido por las tradiciones sociales, para la pobo: hija mulata 
C~UC se tuvo con la esclava o con la concubina? iPor qué no 
corregir con la energía del carkter el defecto social creado 
por el frenesí de la pasión el hAbito del vicio? La fusión de 
las dos razas se ha hecho, y se continuará haciendo. Veamos 
có~no se har5 de modo que no degrade al que está arriba, sino 
Icvante al que está abajo.- 

Veamos si hay un peligro tan grande en los matrimonios.- 
Los matrimonios tienen tres maneras de hacerse, la atracción 
físico-espiritual, la ocasión y la semejanza de cultura.- La 
atracción corpórea es la [línea] más baja, y menos deseable, 
y por fortuna nuestros hombres negros están ya tan cultiva- 
dos por lo menos como nosotros en este punto, y no son bes- 
tias feroces, sino que ven en la mujer a más de la hermosura 
las condiciones ideales. La ocasión, conspirã. Y cuando sean 
muchas, [garantizarán] precisamente que se han acabado los 
horrores, y no habrá anatema. Y la cultura. Ahí está. Hay que 
levantarle al negro la altivez, para ‘su propio bien, para que 
no [olvide] cuando vivía entre montes; y adquirirá prqnto el 
influjo y la riqueza, que son condiciones del matrimonW. Y 
cs necesario que tenga orgullo, sin lo cual el matrimonio no 
c’s posible. , 

’ <Por dónde empezará la fusión? Por donde empieza todo lo 
justo y lo difícil, por la gente humilde. Los matrimonios co- 
mcnzarán entre las dos razas entre aquellos a quienes el ka- 
bajo mantiene juntos3 Los que se sientan todos los días a la 
misma mesa, están más cerca de elegir en la mesa su compa- 
ñera, que [los] que no se sientan nunca en ella. De abajo irán 
\,iniendo de esa manera. 

Fotocopia del manuscrito de “Para Yas escenas.--” 
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ESTUDIOS 

En torno al idealismo 

de José hiíad * 
por NOEL SALOMON 

Tres semanas antes de la proclamación del “Manifiesto de 
hlontecristi” (25 de marzo de 1893, y pocos meses antes de la 
muerte heroica de José Martí con las armas en la mano, en 
Dos Ríos (19 de mayo), F. Engels firmó en Londres, el 6 de 
marzo de 1895, el prólogo de una nueva edición de Las luchas 
de clases erz Francia, 1848-1850 de K. Marx. Se sabe que el insig- 
ne compañero de Marx terminó dicho prólogo evocando o “un 
peligroso partido revolucionario” que existiera mil seiscientos 
años antes, un partido “sin patria, internacional”, etc., que so- 
cavaba las bases de la religión y del estado romano, un par- 
tido que sufría persecución y cuyas insignias quedaron prohi- 
bidas durante tres siglos, y que, a pesar de todo, acab6 por 
triunfar hasta entrar difinitivamente en las estructuras del Es- 
tado constantiniano y, por decirlo así, “institucionalizarse”. 
Como se sabe, se trata de los cristianos primitivos asimilados 
por Engels a los socialistas sajones de 1895 a quienes el Esta- 
do prohibía llevar sus insignias, celebrar reuniones, etc.* No 
creo yo que el texto de Engels sea una mera comparación re- 
krica para ilustrar una “ironía de la historia”. Pienso yo que 

+ Después de haber estado en Cuba entre el 19 de diciembre de 1976 y el 6 de enero 
de 1977, atendiendo a una invitación que le fuera cursada por noestrO Juan Marioello 
v por la Casa de las Américas, el destacado hispanista francés Noël Sa!omon, de vuelta 
a su país, Falleció el 23 de marzo de 1977, n solo cuatro días de la desaparici<jn de su 
yran compañero Marinello. El eminent.z profesor, que había sido director del Instituto 
dc Estudios Ihtiricos e Iberoamericanos de la Universidad de Burdeos y presidente de 
1.1 Asociación de Profesores e Hispanistas Franceses. militó desde su juventud en el 
Partido Comunista de su país, donde combatió como guerrillero durante la Scrmnda 
Gucrrn Mundial. Consecuente con su vida admirable, al morir estaba al frente ‘de la 
%socinción Francia-Cuba en Burdeos. Profundo investipndor de la obra martiana, el 
irzmirio .Ilnrtia?zo n. 4, de 1972. recogió su magGfico estudio “José Martí v la toma 

de conciencia latinoamericana”. El Centro de Estudios Martianos, que lo hubiera con- 
t.ido entre sus más valiosos colaboradores, y que reunirá en volumen su trabajos 
‘obw Martí. se horra en reproducir aquí, a modo de homenaje al nuerido y admirado 
conyxviero y amino, su intervención en el coloquio sobre José Martí que el propio 
Salomon organizara en Burdeos en 1972. Este trabajo apareció por primera vez en 
‘a entrega que el Bfrlletin Hispnriiqtle dedicó a dicho coloquio: t. LXXV bis, 
IN. 4~ la R.) 

1973. 
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de parte del filósofo materialista y hombre de acción autor del 
-1nti-Diihrifzg implica una verdadera teoría sobre cl carácter 
y la eficacia histórica que pueden tener los sistemas ideológiius 
--cn cuanto simple supcr-i’structura, o sea sistema ordenatic, 
de sizznos Y símbolos- aun cuando ofrecen una forma espiri- 
tualicta o”idealista (como fue el caso del “cristianismo pli- 
mitivo”) , cada vez y siempre que dichos sistemas csprescn 
algo profundo de la praxis social de las masas (al proclamnl 
la fraternidad y la igualdad espiritual de los hombres, los crih- 
tianos primitivos negaban los mismos principios de la socic- 
dad esclavista). Acudiendo a la terminología de los lingüisras 
desde Saussure yo diría que un “sistema ideológico” no tiene 
su verdadero valor “en sí” sino que es un “significante” que 
adquiere su “significado” real (el del contenido y no de la fo/,- 
ITZU) cuando se le coloca en su contexto, es decir funcionando 
en una determinada situación histórica, en cierta fecha de la 
evolución de las sociedades humanas, dentro de tales o cuales 
correlaciones de producción. 0 sea, que en ciertas condic?ones 
una ideología idealista puede desempefiar un papel histórico 
de signo positivo, obrar como un agente humanamente libera- 
dor, a nivel de la praxis social. Para confirmar mi alegato 
-que no contradice en absoluto los análisis de Lenin sobre 
materialismo e idealismo en su tiempo y para su mundo- yo 
podría aducir no pocos ejemplos sacados del pasado; el de los 
“fraticelli” franciscanos en el siglo XIII, el de los “Lollards” 
de Inglaterra en el siglo XIV,” etc. 

Con esta introducción exterior a José Martí yo quise sentar dos 
afirmaciones (apoyadas por ejemplos entresacados de los mris 
importantes textos políticos de José Martí) que voy a desarro- 
llar ahora: 

1. Las estructuras mentales y los presupuestos ideológicos de 
José Martí eran mayormente idealistas, en el sentido filosó- 
fico que él mismo daba a la palabra “idealismo”.3 

2. A pesar de que José Martí pensó su mundo (Cuba, la Amé- 
rica Latina, los Estados Unidos), mediante un código nacional 
y un sistema de valores de signo idealista y de formulación 
espiritualista, como hombre de acción supo dedicar a la rea- 
lidad objetiva y a la experiencia político-social de su tiempo, 

2 En La guerra de Ios campesinos (1850), a propósito de tales movimientos u la xe~ I-~,I~- 
riosos y sociales de fines de la Edad Media, F. Engels no ncila en hablar de mi,ii- 
cos.. revolucionarios. Cf. Carlos Marx, y Federico Engels: Sur la r&zon, sel., prul. 
v notas de G. Bedia, P. Bange y E. Bottigelli, París, Ediciones Sociales, p, 102.104. 
Citemos, entre otras frases: “A cetre forme d’hérésie se rattache l’exaltaticw des secreto 
>nystiques: flagdlmts, lollards, etc. qui, pendant les périodes de rkxriotz, perpétttc;zt 
les traditims ré~,olt<tiorlrlai>-es.” 

3 En las “Veladas de los viernes” (velada II), al hablar de Rafael Montoro, introductor 
de ciertas ideas hegelianas, lo define como “idealista a lo Hegel”. Vamos a ver que 
Martí no fue “idealista a lo HegeI”, sino “idealista a lo Martí”. 

ui:a atcnciUn verdaderamente prrícticn. Por este motivo, en lo 
atañadcro a la política, supo expresar J)OJ’G SIL tiellzpo, mediante 
UT, sistema de lengua.je idealista y a veces a pesar de él, un pro- 
Zr-::ma liborador y progresista a la vez anticolonial y antim- 
pt,rialista. 

No CS nada novedoso el decir que un espiritualismo de vibra- 
c,i,.?n religiosa, a la vez deísta v anticlerical, late en los textos 
dz JOS& Martí, un POCO al estilo del de Víctor Hugo, el gran 
progresista francés del siglo XIX que tanta resonancia tuvo en 
Arxtkica Latina, y en quien José Martí sintió a un como “espi- 
ritu” hermano. No es nada novedoso pero hay que repetirlo 
frente a ciertas interpretaciones antihistóricas y por lo tanto 
anticientíficas. 

PI imero que todo cs difícil negar que el viejo dualismo “alma- 
cur‘rpo” es el postulado básico del pensamiento filosófico de 
J(;& Martí en varios textos suyos. En el Esquema ideoldgico 
(1, Jose’ Mcrrtí publicado por los profesores ManueI Pedro Gon- 
zlllez e Ivan Schulman, leemos un apunte inédito sobre la 
muerte que dice: 

¿Pues no hay mavor ventura que morir? Pues es morir 
más que el dcleilísimo premio; ansiado punto, sabroso 
puerto, estación nueva en viaje largo; objeto de amor al 
alma pobtica, braceo feliz de naúfrago, y aligeramiento 
del p?so carnal, y adelgazamiento de la veste corpórica 
en beneficio de la esencia! [IV, 172, p. 443. El subrayado 
es nuestro.] 

Desde luego, sería importante puntualizar la fecha y el con- 
texto de tal afirmación martiana (por el momento los ignoro). 
Cualquiera que sea, su contenido parece nítidamente “dualis- 
ta”. La literatura espiritual de los franciscanos castellanos del 
siglo xv -sirva de ejemplo Fray Ambrosio Montesino- no 
habla cn otros términos de la “prisión del cuerpo” y del ansia 
dci “alma” por levantar el vuelo. Que en cierta medida (con 
todos los matices nacidos de las aportaciones de la ’ . ciencia 
del siglo SIX) se adhiere el cubano a la doctrina del “separatis- 
~EP del alma”, lo probarían otros muchos textos, por cjcmplo 
sus interpretaciones “espiritualistas” de ia teoria 6;; Dar- 
\\.:‘n y sus comentarios donde dice que si el célebre evofucionis- 
t:: hizo importantes aportaciones a la antropología, demasiados 
epígonos suyos no supieron ver sino la 77zifirn’ del ser. Obvio es 
que Jo& Martí le exige al darwinismo !basándose a v2~s en 
declaraciones del mismo Darwin) un “suplemento del alma”.4 

4 Son muchns. Ias alusiones a Darwin en la obra de Marti (consilltcse el índice onoìiGs- 
tico en Obras compkfas, La Habana, Editorial Nacional de Cuba, 1963.1966, tomo XXVL). 
Vé3,r, entre otros texto., “Awmblea anual de la Sociedad para el Adelanto de 1x Cien- 
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En efecto evoca “. el coloquio inefable con lo eterizo. .” T- 
afirma su fe en un más allá trascendente v repleto de beatl- 
tudes que parecen celestes: “La certidumbie real, puesto que 
da gozo real de utul I2idcl posterior en que sean plenos los PC’- 
netrantes deleites que con la vislumbre de la verdad o con la 
virtud hinchan el alma. . “j 

Dicho sea en otros términos: al pensador cubano no le satis- 
face una concepción meramente Izistóricu ni biológica o zoolú- 
gica del hombre. Le agrega una dimensión metafísica nítida- 
mente antimaterialista. 

Tampoco cabe duda de que la teoría de la personalidad y la 
afirmación humanista que nos brindan no pocos textos de JosC 
Martí ostentan el cariz típicamente idealista de tradiciones eu- 
roccidentales fáciles de identificar, desde la antigüedad greco- 
latina hasta ciertas tendencias positivistas y el krausismo his- 
pánico del siglo XIX. Ni que decir tengo que esto no significa 
eurocentrismo de mi parte y no va en contra del profundo 
e innegable americanismo de José Martí, que he subrayado 
en mi artículo de Cuba Sí, ahora reproducido en el Ammrio 

cias”, publicado en El Partido Liberal, México, 1887 y en La Nacih, Buenos Aire<, 
1887 (Obras completas, XI, p. 278: “Unos olvidan que en la arrobadora armonía un- 
versal toda teoría sobre el cuerpo ha de ir comprobada por una correspondiente sohw 
el espíritu; otros ensimismados y soberbios, desconocen aquella relacitin dill alma al 
cuerpo que no cs desemejante de la música sublime con el sentimiento que la exprc,.! 
iy con cuya cuerda perecedera no se extingue la mkica. 1 iTodo q: ;!j~nn, x puriti-: 1 

crece! ” 
En otra cknica intitulada “La Rcligibn en los Estados Unidos” (La i..<:ciGil, B~cI,<I- 
Aires, 17 de mayo de 1888) Obras cofr?plerus, XI, 1,. 428, leemos: “Uno predic,? ‘ii>ij! <‘ 
el influjo de la ciencia en la religión y ve, en Darwin mismo, como el albor de “íl:! 
religión científica no sin razón, puesto que Darwin fue quien dijo que le era into- 
lerable el pensamiento de que el ser humano tardase tanto en adquirir su condición 
actual para que de un soplo lo apagase el Tiento.” 
En “Un coneres” antropolixico en los ECtndos U:klos” (La Na~~órr. B. A , 2 :ic 
agosto de 1888), espigamos: “Ya no hay anatómico competente que “se mantener, hucxl 
con hueso, que el hombre es, o puede ser, el vástago de cualquiera otra especi:: dc 
animal, por Ieian” y recóndito que sea. Ya no se puede ser dnrwinista, de la i.?q~i~rdz! 
Haeckel, como podría decirse en parlanza escolar, sin” partidario honrado de lo que 
la naturalcza enseña en el desarrollo simult5ceo y unido de lo corpóreo e incorp&?o 
del hombre, algo así como la derecha Schaafhausen. Darwin mismo, dijo Mann, nc) 
afirmó más sin” que el hombre descendía de un tipo animal más bajo que é!, n.~lx 
antiguo J’ ya extinto. No vio Daruin en los tejidos ligados de la vida y en, ta asceii- 
dencia por la lucha, la demostración negativa del sentido religioso y esprltunl d-l 
universo, sino prueba mayor y terminante de él. ihTo puedo creer sin azgustia, :!I~!I 
Darwin, que una fábrica tan lenta y laboriosa con” la de:1 mundo no tenga más obi:‘t> 
que la batalla de la vida, no pare en algo superior a ella!” 

5 Sacado de la necrología y panegíl-ico “Darwin ha muerto” (Ln Opittió,z Nncimal, Ca 

racas, julio de 1882. El subrayado es nuestro), O.C., XV, p. 371.380, donde leemos tâm- 
bien: “La alarma viene de pensar que cosas tan bellas como 10s afectos, 3’ tall sO~EI-- 

bias como pensamientos, nazcan, a modo de flor de carne, o evaporación del hueso, dc‘l 
cuerpo acabable; cl cuerpo humano se aíra y se aterra de imaginar que scrin vano\ 
sus bárbaros dolores, y es juguete ruin de magnífico loco, que se entretiene en sajar 
con grandes acero’; en el pecho de los hombi-es heridas q~re nadie ha de curâ>i jainá\. 
y encender en la sedienta mente, pronta siempre a incendio, llamas que han de C::W 
sumir con lengua impía el cráneo que lamen y enllagan.” 
Patente dualismo se manifiesta en una afirmación que viene a continuacibn: “L:I 
vida es doble. Yerra quien estudia la vida simple.” 
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.Martiauo.” En efecto salta a la vista que su humanismo estriba 
primero en la idea precristiana (Aristóteles, Menandro, Séne- 
ca) y cristiana de la igualdad metafísica y sustancial de las 
“almas”: lo que llama “el alma igual” de todas las personas 1111. 

manas en el “Xlanifiesto de Montecristi”. Me parece significa- 
tivo que funde su antirracismo en esta noción básica v que fun- 
cione ella un poco al estilo de un “imperativo categórico”. 
Apenas diez años después dc la liquidación definitiv: de la 
esclavitud de Cuba (1886) escribe: “Si se dice en el negro no 
hay culpa aborigen, ni virus que lo inhabilite para desenvol- 
ver SU crlr~a de Izollzóre, SC dice la verdad.“¡ 

Dicho en otros términos, JosC A4artí sienta como principio 
absolt~to c intocabIe la existencia de una igmldad original, que 
es una como ley a la vez divina y natural, algo espontáneo e 
inmanente en el hombre. Se trata de lo que define en “Con 
lodos 5 para el bien de todos” como “aquella libertad original 
que crla cl hombre en sí del juego de la tierra y de las pe~~as 
que ve, y de su idea propia y de su nattualeza altiva”.a No 
creo exagerar si digo que, al pensar que la igualdad y la 
libertad son principios grabados por la naturaleza o por Dios 
en el fondo del ser- de cada hombre, José Martí adopta una 
postura que me parece “ineísta” y me hace pensar en algo que 
en !a historia de las ideas es anterior a la crítica del ineísmo 
por el filósofo ingl¿-s Locke. Desde luego, se trata de un ineísnzo 
modernizado, que ha pasado PO;- el krausismo y anuncia la in- 
tuición del “yo” en la filosofia bergsoniana. En realidad creo 
que Jos h/lartí, hijo de españoles, empapado en tradiciones 
morales hi+pánicas, sigue repitiendo una idea igualitaria mu\: 
arraigada en la visión hispánica de la sociedad: la idca de que 
existe una “nobleza de alma” , genuina, esencial, en cada indi- 
viduo (“cada uno tiene su alma en su almario”, dicen en Anda- 
Ixía), que puede afirmarse en cada persona sin consideracio- 
nes de jerarquía o dc clase social, la idea de que dicha “noble- 
za de alma” basta para funda:- la dignidad. Se trata ni más ni 
menos de la vieja definicibn II de Séneca, quien escribía: 

Aninzus facit uohilem . . ” (Epístolu, XLIV) . Esta defini- 
ciGn, asimilada por el cristianismo primitivo v no del todo os- 
curecida en las distintas corrientes del cristia;lisxJ laudieval,” 

1: (‘j: i\‘JC! S.i!om”n: “José hlartí 1 In IY 7 1. ;lc coniiencia intinonmcrican:l”, en A~liriiri~~ 
.\lm!iairo, La Hab:mn, n. 4, 1972, p. 9-25. (Traducción por Teres, Procnza de “JosC: 
Martí et 1%~ priw de consciente 
W 35-3, i971.) 

lutino-rm~~icnine”, publicado en C~ka Sí, París. 
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\c‘ vigorizó en la España de los siglos si.1 y x1.11 y como sc sabe 
;tsoma ella en las protestaciones del villano qui: afirma su 
“honor” v su “honra” frente: a un señor o un militar tiránico 
cn algunjs comedias de Lope y Calderón.‘” Precisamente es 
dc notar que el \,ocabulario de José Martí, cuando de expresar 
cl sentimiento de dignidad o la idea de libertad del hombre 
se trata, es a menudo cl de la vieja España clásica. Por cierto 
que usa las palabras modernas “dignidad” y “libertad”. Pero 
no pocas veces recurre tambiGn a vocablos como “honor”, 
“honra”, “decoro”, y “albedrío”, que son palabras de origen 
mucho más antiguo, y que encubren valores psico-sociales de 
una etapa histórica bastante anterior al “liberalismo” del si- 
glo -XIX. La carta a Federico Henríquez y Carvajal (Montecristi, 
25 de marzo 1855) empieza así: “Amigo y hermano: Tales res- 
ponsabilidades suelen caer sobre los hombres que no niegan su 
poca fuerza al mundo y viven para aumentarle el albedrío 3’ 
tlewro, que la expresión queda como velada e infantil. . . “ll 

Hago notar que el diccionario de Zerolo, a principios de este 
siglo, ya consideraba arcaica la palabra “albedrío”, y sabemos 
que en la lengua del siglo XVI designaba la facultad de elegir 
los medios para llegar al fin querido por la voluntad. Juan 
López de Palacios Rubios en su Esfuerzo bélico (cap. 5, fol. 6) 
decía: “Amigo, que una potencia de1 ánima es Ia que quiere 
el fin: esta llamamos voluntad: ella misma elige los medios: 
a esta decimos libre albedrío.” 

El Comendador griego en su comentario Sobre las Trescien- 
tris de Jtlnn de Mena (fol. 102), escribía: “Dios ha dado al 
hombre el franco albedrío por el cual se debe regir. . .” 

Obvio es que bajo la pluma de José Martí el vocablo albedrío 
conserva una vibración semántica heredera del pasado, y que 
es todavía la libertad que Dios dejó a la voluntad humana 
para elegir lo bueno o lo malo de que pende el mérito o demé- 
rito del hombre. 

También me parece sumamente hispánico y tradicional el que 
en tantas comparaciones y analogías José Martí se refiera a 
los valores de la familia pensada en cuanto unidad indisolu- 
ble e indivisible. En “Con todos y para el bien de todos”, lee- 
mos: “0 la república tiene por base [ . . . ] el ejercicio íntegro 
de sí y el respeto, como de Izonor de familia, al ejercicio ínte- 
gro de los demás. . . ” A mi ver es significativo que la expre- 
sión de la necesidad del altruismo en la patria cubana pase 

10 Recordemos la hermosa represión de igualitarismo cristiano de El alcalde dc Zafamea 
de Calderbn: “el honor / es patrimonio del alma / y el alma sólo es de Dios”. 

aquí por el \.ehículo del viejo concepto hispánico (calderonia- 
no) de! “honor” colecti\.o dc la familia, dc la g:lerzs. 

Ideológicamcn~c la idca de Ilrcllla,litla<l que sr‘ ~~uel~~e a repetir 
cn los rt’stos de JosC: Martí tambiGn me parece ser bastanrt- 
antigua a ni\-el dc /o~:za conceptual, bastante vinculada con 
la tradición del pcnsnmiento europeo en que se formó men- 
talmente. En la base de dicha idca martiana descubrimos la 
antigua noción de Illrllzarli/trs (la ;!i.il~,9~(~~:71~ griega) de origen 
estoico que, según Séneca, se define por el sentimiento de la 
comunidad y la exigencia de una comunión. Sirva de ejemplo 
esta frase de “Mi raza” don& el sentimiento de la humanidad 
así concebida plasma el antirracismo de José Martí: “Todo lo 
que divide a los hombres, todo lo que los especifica, aparta 
o acorrala, es un pecado contra la Humanidad.” 

La noción del “pecado” nos incita a ver aquí una inflexión del 
sentimiento dc la hmnitns martiana en el sentido del espi- 
ritualismo cristiano, especialmente ~1 de San Pablo quien, 
como se sabe, agregó la dimensión de la caritas a la humanitas 
verdaderamente laica (y sin referencia alguna a 10 trascen- 
dente) de los estoicos. 

Otras palabras de José Martí confirman que para él “pecar 
contra la Humanidad” es en efecto atropeIlar el amor a los 
demás que, en forma de 
fluye de un alma. 

“misteriosa ternura” suave y cálida, 

dice: 
E,n “Nuestra América” (30 de enero, 1891)) 

“El alma emana igual y eterna de los cuerpos diversos 
en forma 3; en color. Peca contra lu Htmauidad el que fomente 
y propague la oposición y el odio de razas.“12 

Así es como, a mi ver, las motivaciones afectivas (amor, odio,. 
generosidad, esperanza, bondad, caridad) constituyen en José 
Martí el primer extracto de su concepción de la “Humanidad”.. 
Tanto es así que ve en la caridad uno de los medios que DO-- 
drían resolver la crisis del capitalismo norteamericano en 
1893. En “La crisis y el Partido Revolucionario Cubano”, espi- 
gamos la frase: “En el Norte se agravan los problemas s 
no existen la caridc~d y el patriotismo que los pudieran re- 
solver. . “13 

Igualmente incurre José Martí en un palmario utopismo social 
>’ político al proclamar que la “patria nueva” en Cuba y Ia 
república verdadera pueden realizarse sin antagonismos socia- 
les, merced a la buena voluntad de todos, y la “abundancia 
del corazón criollo” (“L a crisis y el Partido Revolucionaria 
Cubano”) en los “hombres honrados”. 

12 O.C., IV, p, 15 

1Y Publicado cn .%:ri~~, 19 <ic nguslo de 1893. O.C., II, p. 367 11 O.C., IV, p. 110. 
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Sin embargo, existe en la concepción de la humanidad dt: José 
Martí un segundo nivel, más moderno. Se trata de la idea die- 
ciochesca de la “Humanidad” a la vez como virtud entrañable 
y convicción racional de que los valores universales son supe- 
riores a los particulares. Se sabe que Montesquieu, anuncian- 
do sin saberlo la ley kantiana de la universalidad que va am- 
pliándose por círculos concéntricos, definió la noción de la 
“Humanidad” no concebida como una virtud limitada al indi- 
viduo sino como algo que va dilatándose cada vez más. Es- 
cribía en sus Pensées (1, 11) : 

Si je savais quelque chose qui me ftît utiíe et qui fût 
préjudiciable à ma famille, je le rejetterais de mon es- 
prit. Si je savais quelque chose utile à ma famille et 
qui ne le fût pas à ma patrie, je chercherais a l’oublier. 
Si je savais quelque chose utile à ma patrie et qui ftlt 
préjudiciable au genre humain, je le regarderais comme 
un crime. 

Gradaciones así más o menos desarrolladas se encuentran en 
José Martí. En la carta a Federico Henríquez Carvajal (25 de 
marzo, 1895) descubrimos la frase siguiente: “Escasos, como 
los montes, son los hombres que saben mirar desde ellos, y 
sienten con entrañas de nación o de humanidad.” 

La ampliación universalista resulta más nítida en “Nuestras 
ideas”, donde leemos: “El patriotismo es censurable cuando 
se le invoca para impedir la amistad entre todos los hombres 
de buena fe del universo. . . “II 

Desde luego, tal concepción de la humanidad en José Martí 
viene a ser a veces la de los socialistas utópicos y humanita- 
rios de antes de 1848. Yo diría más: en algunas circunstancias 
concretas -cuando de organizar la lucha en Cuba se trata- 
anuncia ya el internacionalismo anticolonialista -no digo 
“proletario”- del sigAo XX. Por ejemplo, cuando dice que no 
son verdaderos enemlgos del pueblo cubano los “quintos” es- 
pañoles que integran el ejército colonial y pregunta: “<Serán 
los quintos educados ya en las ideas de la Humanidad con- 
trarias a derramar sangre de sus semejantes cn provecho de 
un cetro inútil. . ?“l’ 

En realidad podemos decir que el humanismo dc JOS~ Martí 
ofrece -en lenguaje a veces tradicional- la forma de EO pocas 
ideologías liberales de su tiempo. Es notable que SU punto de 
referencia al evocar la necesl a ‘d d y la urgencia de la lucha en 
Cuba sea precisamente lo que llama “. el mundo contcmpo- 

1.l Patria, 14 de ,,,D,‘Lo dc J892. (C.C, 1, p, 315.) 

1: “Manifiesto de Montccristi”, 25 de marzo de 1895, O.C., IV, p. 93. 
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ráneo liberal e impaciente. . ” (“Manifiesto de Montecristi”) . 
0 sea que como patriota cubano se siente miembro de lo que 
podríamos llamar “la internacional liberal” (la que fue con- 
denada por el Syllabus) de su época. 

De hecho una de las bases del humanismo de Jos Martí es, 
igual que en Benito Juárez, Altamirano, M. Ocampo v los hom- 
bres de la Reforma mexicana, el respeto a la propiedad indi- 
vidual. En “Vindicación de Cuba” enaltece en cuanto factor 
de desarrollo de la personalidad del cubano de la emigración 
en Estados Unidos lo que llama: “el amor del hombre a la 
propiedad adquirida con el trabajo de sus manos”,lG frase que 
parece implicar que su ideal social sería una “república de 
pequeños propietarios”. 

Correlativamente descubrimos en José Martí, a pesar del al- 
truismo caritativo, de la moral de la solidaridad y de la pro- 
yección amorosa hacia los demás que impregnan tantas páginas 
suyas, una verdadera absolutización del individuo que ostenta 
un cariz típico del liberalismo. Para él, el individuo (con sus 
posibilidades psicológicas y morales y por lo tanto su cariño 
para los demás) es el punto de partida de todo, la célula pri- 
mera de la sociedad y de la humanidad. En “Con todos y 
para el bien de todos”, discurso donde hace hincapié en la ne- 
cesidad de la unión y de la fraternidad de todos los cubanos, 
proclama con todo: “0 la República tiene por base el carácter 
entero de cada uno de sus lzijos, el hábito de trabajar de sus 
manos y pensar por sí propio [ . . . ] o la república no vale 
una lagrima.“lí 

Por si hubiera alguna duda sobre mi interpretación doy estos 
otros ejemplos. En “Vindicación de Cuba” invoca como prueba 
de la capacidad humana del hombre cubano: “cl desenvolvi- 
miento del carácter individual en el destierro.“‘S 

Al exponer el programa del Partido Revolucionario Cubano, 
donde rechaza lo que llama “el rebajamiento voluntario que 
va en la idea de clases”, divisa la dicha futura de Cuba “en el 
pleno goce individual de los derechos legítimos del hombre”.l” 

Por fin, en carta a Manuel Mercado define la aspiración del 
cubano a la dignidad individual como motor decisivo, energía 
motriz de la Revolución liberadora: “pero quiere la Revolución 

O.C., IV, p. 269. (Discurso cn el Liceo Ctibmno, dc T-.:np! ) 

O.C., 1, p. 236. 



__... --. r - . 

la misma a!ma de Humanidad v decoro, llellcl íle cllll~e1~1 ciè Il: 
tlig~~irl~tl iizdi:.idzl(ll, en la representación de la república. 
que la que cmpuja !. mantic‘ne en la guerra a los revol~i- 

cionarios ““’ 

Como se ha visto, el humanismo de Jose Martí intctgrs en k! 
distintos estratos v aportes de la tradición idealistlr desde Io\ 
estoicos y el cristianismo hasta los filósofos dieciochesco.. 
amigos del hombre y culmina en una postura claramente iii::,- 
YO/, típica del XJY (de contenido avanzado en el tieinpo y ci 
mundo de José Xlartí), que se sitúa en una etapa anterior a 
la revolución verdaderamente “copernicana” realizada PUI 
Marx al definir al “ser” del hombre como “producto de la bis- 
toria”. Establecerlo históricamente no significa disminuir ni 
mermar el merito trascendental de José Martí. Al contrario, lo 
engrandece, como vamos a ver ahora. 

En efecto, si hay que reaccionar contra ciertas interprctacio- 
nes digamos “ultraizquierdistas” (en francés decimos: “gal-l- 
chistes”,2’ acerca de José Martí; también son de rechazar cien- 
tíficamentc otras que llamaré “derechistas”. Me refiero a las 
exégesis del pensamiento martiano en el sentido de ~111 “h- 

manismo” es eculativo y abstracto. Por ejemplo, salió hace 
poco en la E x itorial Universitaria de Puerto Rico, en 1971, un 
voluminoso libro de Roberto Agramonte (exprofesor en La Ha- 
bana) intitulado Martí y su concepción del mundo.‘C Es un 
libro útil por la suma de referencias que colecciona, pero me 
parece dogmático al sistematizar “una teoría general de la vida 
del espíritu, de la moral y de la sociedad” en José Martí, sin 
tener en cuenta las fechas y las circunstancias concretas de los 
textos, sin considerar las evoluciones del pensamiento martiano 
en función de la experiencia vital e histórica. Convierte a Jo& 
Martí en un “pensador” al estilo de un Kant o un Descartes 
encerrado en su despacho-biblioteca (su poële) cuando en rea- 
lidad muchos de los textos del Apóstol se explican en relación 
estrecha con la vida y la necesidad o la urgencia del quehacer, 
de la acción, tan importante para él como el pensnrlziti~~to. Es 
elocuente la proporción dedicada a “la doctrina de la acción” 
en José Martí: apenas 16 páginas (p. 639 a 654) en un libro 
de 815 páginas. El autor liquida este aspecto trascendental 
de la personalidad de su compatriota escribiendo: “Esta última 
parte del presente capítulo sobre la teoría general del espíritu 

20 OX., IV, p, 107 (18 de mayo de 1895). 

21 En francés gnuchisie no significa “izquierdista”, sino “<lltraizquie~di~t~~” ccon el sen 
tido que usa Lenin en La enfemzedad ir+zntil del mmmismo). 

22 Roberto Agramonte: Martí y su cmcepción del mundo, San Juan dc Puerto Rk,,, 
Editorial Universitaria, Universidad de Puerto Rico, 1971, 820 p. 

. i‘ contrae a la doctrina de la v.oluntad o de la acción: IZO a la 
c:=cióli Ilzisriln, corzcreta, fnctzd, qrle 110 sido objeto de biogra- 
!‘I‘~s T ,y<rrldios c!illersos v 1jzzlv 1rzeritorio.s sobre nuestro per- 
YonaJc Cp. 639). 
[‘ale decir que para Roberto Agramonte la “acción” martiana 
ke conlierte en “acción en sí”, cuando precisamente es por la 
accion yr-cíctica y factzral como José Martí les dio a las formas 
idealistas de su humanismo un contenido histórico profunda- 
mente liberador, en la Cuba y en la América de su tiempo. 
En mi artículo de Cr& sí he evocado el papel netamente posi- 
tivo del idealismo y del espiritualismo martianos frente a las 
degeneraciones del pensamiento spenceriano y pragmatista 
que imperaba como ideología oficial y dominante de ciertas 
oiigarquías entreguistas de América a fines del siglo XIX. Tam- 
bién es de señalar la dimensión de lzuma~~isnzo concreto que 
eri función de determinada situación histórica adquirieron las 
formas espiritualistas y liberales de su mensaje. Desde luego 
nc, aliento la idea ingenua de mostrar ahora que habría en 
José Martí una definiiión de lo humano comparable a la tan 
discutida “esencia humana” (Das menliscíle Wesen des Mens- 
cken, etc.) de que habla Marx en varios textos y especialmente 
en la “IV Tesis sobre Feuerbach” de la Ideología alemana 
donde dice: “Esta suma de fuerzas de producción y de formas 
c!e relaciones sociales que cada individuo y cada generación 
encuentran como dadas anteriormente, es la hase concreta de 
!o que los filósofos se representaron en cuanto ‘sustancia’ 
(o ‘esencia’) del hombre.” 
Sin embargo constatamos a menudo en los textos de José 
;Ilartí, por el hecho de que trata problemas concretos, y no 
habla de la “dignidad del hombre” de un modo intemporal 
y ahistórico, un acercamiento a una indefinición de lo humano 
de tipo verdaderamente dialéctico. Lo humano para él, a pesar 
de la formulación idealista, no es una abstracción, ni una 
cosa “en sí”: es una “esencia” que capta en relación con una 
experiencia real que es precisamente la situación “inhumana” 
o “infrahumana” de los más de los cubanos y latinoamericanos 
de su tiempo. La afirmación de “un alma igual” de todos los 
hombres (negros, mulatos o blancos) en el texto arriba 
citado, de “Mi raza”, cumple una función práctica e histó- 
rica cuando la lanza Martí en 1893, es decir ni siquiera un 
decenio después de la abolición de la esclavitud en Cuba 
(1886) .zn Recordemos también: “Para Cuba que sufre, la pri- 

23 Es de recordar que Iris grandes disputas del siglo STI espntíol en pro CI en contra del 
indio (Las Casas contra Sepúlveda) giraron cn torno a este tema “idealista”: jtenía 0 
no tenía alma el indio? DC la contrstación a este problema puramente teológico se 
derivaron conductas prkticas (de contenido económico y social) en el terreno. 
Para entender mejor en su contexto americano el alcance práctico de las afirma- 
ciones “idealistas” de Jos Metí en cuanto al “alma igual”, señnlemos este testo del 
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mera palabra. ” Notoria cs su preocupación por Ii, que 
llama 61 “el hombre real”, “el hombre natural” dc: América. 
A pesar de que rechaza Josti Martí la idea de la lucha dc clases 
(en Cuba por lo menos), cn los testos dc lW.31895, cs decir 
durante el período donde está preparando col~c’r-~‘tarlzellte 1:; 
lucha por !a liberación, no separa a los hombres de un modo 
abstracto y especulativo de las correlaciones sociales. Es 
obvio que lo que llamamos ahsollltizaciórl del illditjidrlo en 
José Martí no significa que conciba el mundo como rcpresen- 
tación de la \.oluntad seyím la idea de SchopenhaCicr (a quien 
lo compara sin motivo Roberto Agramontc). No, Jost? Marrí, 
fundador J. organizador del Partido Revolucionario Cubano, 
proc!amn, al contrario, la necesidad dialéctica, verdaderamente 
hegeliana, de la adecuación histórica entre la voluntad del 
“gran hombre” y la realidad objetiva del grupo humano del 
que forma parte. En “El Partido Revolucionario Cubano” 
leemos en efecto estas líneas de gran profundidad: 

Puede el genio avizor cuando concuerda con el alma pu- 
blica congregar las fuerzas que sin el ímpctu pujante 
se desvanecerían tal vez en el descontento inerte, o efí- 
meros chispazos. Pero el genio mismo, que solo es lícito 
y útil cuando condensa y acelera el alma hwna, ten- 
tarj en vano cl logro del ideal político. que ha de ser 
la composición justa de los factores pt2blico.s ve!-dade- 
I*OS, hasta que no estén en trance de composición los fac- 
tores públicos.24 

“ci\ilizador” D. F. Sarmiento n pïopSsito dc un Lilia de J. V. Laitril.i ¡<I: “El ;“,:L, 
no hx yodido cn estos conceptos emnnciparsr de las ideas q:!e puw cn buoa la rc\u- 
lución dc 1~ ind-pendencia para azuzar los ánimos contra la dominacion e~,~.u!ola. miii- 
tiendo unn pretendida fraternidad con los indios, a fin de ponernos en hostilidad cor 
antros pndres, â quienes queríamos arrojar de América; así, pues, na en~aneciam~:-. 
de ‘la cordura de Colocolo, de la prudencia i fortaleza de Caupolic5n, de !a pericia 
i denuedo de Lautaro, de Ia lijerezn i osadía de Painenancu’, como si <‘tos hombrci 
sr?lv~.jc~ perteneciesen a nurstrî historia americana, i como pi Arranco. de~puk dc i:~ 
revolución, como durante el co!oniaje, no fuese un país fronteko i ui)l ilxiún estraxir 
a Chi;e i su capital e implacable enemigo, â quien Chile ha dz absorb~er, destruir-, 
esclavizar, ni mis ni menos que lo habrían hecho los espsñoles. Cuando noi pi-cgun- 
tamos, pues, CUY! es la sociedad sobre la que la conquista ha venido a influir, KSO- 
tros no sabemos qilé contestwnos, â no ser que se supr>n_oa una ~olid:~!-idnd -~ie 
nunca existió entre 10s antiguos pueblos indígenas, i los cspafioks i as desce~ 
dientes. Porqzz es preciso que scamos justos con los españoles; al e>tcrlninar a ti:, 
pueblo salvaje cuyo territorio iban a ocupar, hacían simplemente lo que todos ioi 
pueh!os cix+!izadoa hacen con los saivaies, lo que la colonirt eí’cclú:r deliberada o indc- 
!ibcrndamente con los indígenas: absorbe, destruye, estermina. Si e,tc procedimien:o 
terrib!e de la civilización es bárbaro i cruel n los ojos de la justicia i de la razon, 
es, com3 la guerra misma, como 13 conquista, uno de los medios de quz la prc: i- 
dcncia ha armado a !as diversas razas humanas, i entre éstzs a las mis podero-as 
i adelantadas, para sostituirse en lugar de aquélla que por su drbdidad orgk:,? » 
su atraso en la carrera de la civilización. no pueden alcanzar los grandes destinos del 
hombre cn la tierra. Puede ser mui injusto esterminar salvajes, sofocar civilirncioncs 
nacientes, coaquistar pueblos que están en posesión de un terreno privilegiado; pel-o 
gracias a ecta injusticia, la América, en lugar de permanecer abandonada a !os e!- 
Tajes, incapaces de progreso, cst5 ocupada hoi por la ra7a caucásica, 1.1 XI& pei-tect.:. !rl 
m6s inteligente, la m:ls bella i...” (EI Progreso, de Valparaiso, 27 de srpticmbrc <Ie 16 G : 

21 Palria, 3 de abril de 1892. (O.C., 1, p. 365.) 
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No vayamos a pensar que tal afjrmación de la interdepen- 
dencia entre el individuo v la sociedad es casKa1. Ya la había 
formulado en sus biografías de los próceres americanos Bo- 
lívar v San hlartín. A pesar dc que cn cl \,iejo debate en:re 
bolivàrianos v sanmartinianos sc acerca 1n5s a los bo!ii.cria- 
nos, su objet-ividad v su sentido dialéctico de la historia así 
como su hostilidad -concreta a la desviación caudillista”” lc 
llevan a decir a propósito de S2n Martín: “Vio cn sí cónlo 
la grandeza de los caudillos no está, aunque lo parezca, en su 
propia persona sino en 1 a medida en que sirven a la de sus 

pueblos.““’ 

En cambio su afecto filial por Simbn Bolívar “padre angus- 
tiado” de las naciones de América no impide que señale al- 
gunos errores del pran venezolano, quien precisamente según 
Marti, tuvo una v%ión demasiado teórica y abstracta de la 
unión americana (subestimando el “hecho nacional”), y no 
se plegó lo bastante al hombre real de Amkica, al no percibir, 
por mentalidad de casta, la vibración del “alma popular”: 

acaso el genio previsor que proclamó que la salvaciOn 
de nuestra América está cn la acción una y compacta de 
SIIS repúblicas, en cuanto a sus relaciones con el mundo 
v al sentido ~4 conjunto dc su porvenir, no puede, por no 
ienerla en d redaño, ni venirle del háhito ni de In casta, 
conocer la fuerza moderadora del alma popular. .‘>’ 

No solo en cuanto al pasado sino también por lo que al fu- 
turo se refiere, José Martí establece la necesidad de la ade- 
cuación entre icdividuo y grupo. Ya vimos su fe en la ete;-- 
nidad metafísica del “alma individual”. Sin negar la impor- 
tancia del tema de la “salvación” personal merecen interk 
especial los textos de José Martí donde aparece una concep- 
ción de la inmortalidad terrestre del hombre mucho más rela- 
cionada con la historia coZectivcr, que no con el tema de la 
“salvación” individual tan acentuado en el catolicismo desde 
San Agustín. Se trata de una concepción que anuncia la de 
César Vallejo en algunos poemas de Espalia, aparta de mí este 
cáliz (especialmente los dedicados a Pedro Rojas, ferrocarri- 
lero de Miranda de Ebro), donde “mata a la muerte” en bene- 
ficio de una vida que no puede perecer entre los humanos. 
Eil efecto, en la Antología ideológica de Manuel Pedro Gon- 
záiez e Ivan Schulman leemos: 

25 Excusado es insistir sobre tal tema. Bien conocida es la evolución C:tuteloSâ de SuS 
rclxioncs con el general Mbximo Gómez. 

26 .Ub:m de EI Por-venir, 1891. (O.C., VIII, p. 225.) 

27 Patria, 4 de noviembre de 1893. 







p~.a;tico”. En tal “idealismo práctico” reside -a pcl;ar de Ias 
lirnitacionc~ que implica todo “idealismo” filosófico- una 
dc 13s nluclla~ grZilldt?z,?S llUIll~iì,îS dcl Aptistol cubano. In‘+ 

pirnndom~ ~~11 una conocida definición de 1Iar.x c‘n Ln itleolo- 
<íl; ~IILJ~JZ(II~(~. VO dirc’: que uno dc los méritos trascendentales 
del inmcnw L’ gigantesco MartI í‘u: haber contribuido podero- 
samcnte a IIxCfOlmn,- el muncl~~. cuando su formación teórica 
-!lercdada de su mundo- Ic incitaba solo a pensarlo >- 
‘oñarlo. 

La demowacia en d Pa-rtido 

Rmohcionario Cubano 

por SALUDADOR MOR.U.ES 

El 20 de julio de 1882, desde Nueva York dirigió Martí 
una carta a Máximo Gómez, quien entonces se hallaba en San 
Pedro Sula, Honduras. En ella explica su participación en la 
segunda guerra, Chiquita, su gestibn como presidente interino 
del Comité de Nueva York, en apoyo del caudillo que enca- 
bezó aquel efímero intento. Explica su auxilio a Calixto García 
con estas palabras: “más para salvar de una mala memoria 
nuestros actos posteriores que porque tuviese fe en aquello.“’ 
Esperaba impaciente los hechos “necesarios para producir al 
cabo en Cuba, con elementos nuevos, y en acuerdo con los 
problemas nuevos, una revolución seria, compacta e impo- 
nente”.” Expone a Gómez sus concepciones políticas, sus re- 
chazos a viejos métodos unipersonales o sectarios; señala eI 
“peligro mayor, tal vez que todos los demás peligros”,” de la 
anexión de Cuba a los Estados Unidos; se pronuncia por que 
se ponga “en pie, elocuente y erguido, moderado, profundo, un 
partido revolucionario”.’ Martí cree ver -a mi juicio actual, 
prematuramente- cercana la nueva guerra y considera “opor- 
tuno y urgente” que Cuba vea surgir “como un grupo com- 
pacto, cuerdo y activo a la par que pensador, a todos aquellos 
hombres en cuya virtud tiene fe todavía”. Desea una rápida 
respuesta de Gómez, afirmativa, para “empezar a dar forma 
visible a estos trabajos”,5 que había emprendido. No conoce- 
mos que Gómez diera respuesta a Martí. Sí se sabe, que ini- 
ciaron a fines del año siguiente, el movimiento que duró hasta 

1 Josk Martí: Obras coruplc~ns, La Habana. Editorial Nacional de Cuba, 1963.66, tomo 1, 
p. 167. 
En lo sucesiw se citará esta edición con las siglas O.C. 

2 Ibídem. 

3 Martí: O.C., tomo 1, p. 169. 

4 Martí: O.C., tomo 1, p. 170. 

.- !  Martí: 0.c , tomo 1. p. 171. 





urgentes deberes patrióticos, comenzaría su misión. Por esta 
actitud se vio precisado a convocar una reunión en Clar<ndon 
Hall en 1885 para que todo aq~~el que quisiera acusario io 
hiciera públicamente y frente a frente. I;n balbuceo ahuzaciu 
fue apenas a lo único que se atrcI.ieron sus escasos oponrnt-5. 
La masa reunida guardó silencio. ;Lo comprendían? Cicrtn. 
mente, el plan GGmez-Maceo se diluyó. No consiguió el “1~1 u 
necesario. <Acaso los emigrados constataban sus defectos orga- 
nizativos? iEstaban dispuestos a seguir a LIII hombre solo p’.” 
el brillo de su leyenda heroica? 

La guerra decenaria había sido grave experiencia, que ha51;t 
incorporado a muchos al saber político. Sin embaryo, nc, fal- 
laron insinuaciones como esta de El Avisador. Cubtrrzo de julio 
de 1885: 

Allá en los campos donde se hace uso de la fuerza, donde 
truena el cañón y donde se derrama la sangre, precio rn~- 
yor a que se compra la victoria o la derrota con honra, 
no debe haber más mandato que el Deber, como las ideas 
se encarnan en los hombres, un solo hombre pnede deter- 
minar un camino, organizar un movimiento y mandar a 
los demás. Esa es la unidad de acción. Las cámaras, las 
leyes, las constituciones, los cantos de sirena pueden SCI- 
un obstáculo para esa unidad de acción que ha de carac- 
terizar la idea de todos en el genio organizador que con- 
duce y guía a las masas. Llamémosle a esto Dictadura, 
llamémosle al ejecutor Dictador, eso no importa, es la 
necesidad de guerra la que se impone. El que no acepte 
esa solución es un insensato.” 

Martí estuvo entre los muchos “insensatos” que rechazaron la 
concepción caudillista: formalmente un remedo revoluciona- 
rio de lo que habl,. ‘Q sido la opresión colonialista encarnada en 
un hombre, un Capitán General con facultades omnímodas. El 
caudiílismo como forma primitiva de conducción política, en- 
gendra “jefaturas espontáneas” y “camarillas de grupo”,“’ que 
son el sostén político particularista que actúa en una direccitin 
vigorosamente personal o de un grupo propiamente sectario. 
Se conformaba con la expresión de ideas heterogéneas, \-aga5, 
indeterminadas, sobre la necesidad de la independencia. La 
carencia de un cuerpo sólido de principios y objetivos, impi- 
dieron crear un mecanismo que regulara la adhesión y diera 
el rumbo preciso para que las masas pudieran tomar su d+ 
cisión. . . 

19 Martí: O.C., tomo 1, p. 168. 

Esto 10 comprendió llartí, auscultando cl sentir de los emi- 
<l, ,.xdos, muchos dc ello_\ \.eteranos clc la guerra que conocían 
Ci; cerc‘a la ineficiencia >- cl perjuicio dc estos rn2todos. Dc 
c,!lo 1.2 hurgiendo un pensar político rcafista. como el que 
c~xpr~sn J:I en 1887 cn cat-ta a Jos6 Dolores Po!-o: “En otro 
;'~liipo pudo ser nucst1.a gucrra un arrebato hcbroico 0 una 
i~~plocion dc sentimientos”; Martí lo considera “un complica- 
c!.fainlo problema político”, exigente de estudio, “fkil de re- 
. li\-(J]. si nos damos cllenta de sus diversos elementos y  ajus- 
iLlmos n ella nuestra conducta revolucionaria, pero formidable 
yi prctcndemos darlt soluci6n sin arreglo a sus datos o desa- 
t iandolos”. Esta necesidad se deja expresar en los patriotas. 
“SS la falta de un sistema revolucionario”, afirma Martí y 
a;lade “muy contra mi voluntad, que siempre fue la dc tener 
or-gani/.ados en unión importante y con un programa digno de 
atención las emigraciones, al mismo tiempo que los trabajos 
Cfi la Jsla”.‘4 Desde su nacimiento el 5 dc enero de 1892 en 
c! Hotel Duval de Cayo Hueso, el Partido Revolucionario Cu- 
bano se rodeó de una atmósfera democrática. En aquella magna 
I.cunión presidida por Martí, “conspicuo representante aquí de 
las agrupaciones políticas de New Yorw”,lc’ y los “Presidentes 
de las distintas agrupaciones políticas de cubanos separatis- 
tas” de Cayo Hueso, así como “la representación oficial de la 
agrupación política Liga Patriótica Cubana y Club Ignacio 
Agramonte, de Ibor City”, de Tampa, fue aceptado el proyecto 
de Partido, “no sin antes atender a todas y cada una de las 
distintas cláusulas que lo forman, hacer las observaciones 
francas, sinceras, que cada cual estimó convenientes, a peti- 
ción del referido señor Martí”.lG De este modo, previo examen 
crítico, se planeó la “estricta aprobación en todas sus partes 
del documento político”.17 Se trató de las Bases y luego de 
discutirse, volvió “de nuevo el señor Martí a interrogar sobre 
alguna duda que pudiera ofrecer el espíritu de alguno de los 
artículos del documento”,16 y se pasó a la siguiente cuestión: 
la estructura y el funcionamiento del partido: 

Terminado que fue este punto, se procedió a la discusión 
sucinta y razonada de las Bases de Estatutos por que 
tenía que regirse el “Partido Revolucionario Cubano”, 
acordándose que el Sr, Martí fuera el encargado de re- 
dactarlas de acuerdo con cuanto se había hecho mención, 

14 Mirti: O.C., tomo 1, p. 211 4’ 212. 

16 Pel¿er: Op. cit., p. 36. 

17 Ibfdon. 

18 Pelder: Op. cif., p. 37. 
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aprobado en principio por los Presidentes todos de las 
agrupaciones, presentes en la Asamblea.‘!’ 

Solo hubo “la única reserva, por razones de premura dc tiem- 
po, de someterlo a la aprobación de sus asociaciones respcc- 
tivas”,“’ lo cual habla en fa\.or del nuc\.o espíritu: consulta: 
a la masa y contar con el consenso de esta es un asunto que 
interesaba a todos. Esto fue superado ripidamente, tras In 
aprobación del proyecto por los clubes de Tampa: Liga Pa- 
triótica Cubana e Ignacio Agramonte, y los de Nue\Ta York: 
Pinos Nuevos, JosC Martí, Los Independientes y Borinquen. 
fueron aceptados, Bases y Estatutos, por quince clubes cil~ 
Cayo Hueso. De este modo laborioso fue emprendida la orga- 
nizacirjn del Partido Revolucionario Cubano, que tuvo sus gE!-- 
menes iniciales en el proyecto revolucionario de 1887, enriquc- 
cido e impulsado por las resoluciones tomadas en Tampa, en 
noviembre de 1891. 

Estos empeños cuajaron en la fundación del Partido Revolu- 
cionario Cubano, que articuló la democracia dc base con la 
unidad de acción de la dirigencia. Este partido político mo- 
derno establecía sobre objetivos claros, principios firmes y 
mecanismos nacionales, el sentido de accibn responsable en 
sus adeptos, cuyas obligaciones en el conjunto de la Asocia- 
ción -célula del partido- quedaron plasmadas en el artículo 
3 de los Estatutos Secretos del partido: 

Los deberes de las Asociaciones son: 

1. Adelantar, por toda especie de trabajos, los fines ge- 
nerales del programa del Partido, ;J realizar las tareas 
especiales que la ocasión, 0 los recursos y situacibn dc 
cada localidad hiciesen necesarios, y de las cuales 
serán instruidos por sus Presidentes. 

2. Allegar, y tener bajo su custodio, los fondos de guerra. 

3. Contribuir por la cuota fijada que las necesidades co- 
rrientes impongan, y por los medios extraordinarios 
que sean posibles, a los fondos de acción. 

4. Unir y disponer para la acción, dentro del pensa- 
miento general, por la atracción y la cordialidad, cuan- 
tos elementos de toda especie le sean allegables. 

5. Impedir que se desvíen de la obra común los elemen- 
tos revolucionarios. 

10 Zbídern. 

20 Peláez: op. cit., p. 40. 

6. Recoger y poner en conocimiento del Delegado pal 
medio del Cuerpo de Consejo todos los datos que Ic 
pwdan ser útiles para la organizacitin revolucionaria 
dentro y fuera de la Isla.Z’ 

Para pertc‘necer al Partido no basta afiliarse 5. cotizar, la acep- 
tación responsable de su programa y de estos estatutos implica 
deberes bien importantes en los cuales es necesario meditar, 
por cuanto encierran. Las actas, p vistas, de las Asociaciones, 
arguycn en favor del funcionamiento democrático y a la vez 
disciplinado de la membresía. Dos ejemplos de los muchos 
que podrían citarse calzarán esta afirmación. 

Las Bases y los Estatutos Secretos del Partido Revolucionario 
Cubano, apenas horas después de su aprobación en Cayo Hue- 
so fueron puestos a consideración popular entre la emigra- 
ci6n patriótica de Tampa. Ante cincuenta miembros de la 
Liga Patriótica Cubana de Tampa, fue presentado por cl propio 
José Martí el programa y los estatutos elaborados en el Cayo. 
Por fortuna el acta ha quedado como prueba del espíritu de- 
mocrático y patriótico con que se prosiguió la aceptación de 
esta plataforma partidaria: 

.el objeto de la reunión era para que el hno. Martí se 
descargara de una comisión que le había sido confiada 
por los compatriotas del Cayo y sobre la cual encarecía 
la mayor atención, pues así lo requería el asunto de suyo 
trascckdental. 
Cedida la palabra al hno. José Martí, este se extendió en 
grandes consideraciones sobre la imperiosa necesidad de 
Ta unión de todos los elementos de acción revolucionaria 
existentes en el ex?ranjero para poder trabajar todos de 
acuerdo, en acción común, a fin de a su tiempo, respon- 
der a las necesidades de la patria esclava, necesitada ho‘ 
más que nunca del esfuerzo unido de todos sus hijos. 
Expuso que en este concepto, la emigración política de 
Key West, se había organizado cn una agrupación bajo 
el nombre de Partido Revolucionario Cubano, con SUS 
bases del caso y los Estatutos Secretos, indispensables 
para los trabajos revolucionarios; y que, aqueíla patrió- 
tica >- siempre constante emigracitin, le había dispensado 
el 11ui1uf~ cie col;7isiot7nrlo, 170 pnr-a il77pot7er el Purfido, 
sino para presentarlo a la voluntad republicana de todos 
los centros cubanos. Y que Cl, admirador de la virtud 
patriótica de los hermanos de la Liga, no dudaba que el 
proyecto sería aceptado por los cubanos de Tampa, ciu- 
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dad que llevaba ya la gloria de la reacción operada cn 
todos los centros de patriotas cubanos y que sabía ser 
previsora al contar con instituciones que le daban pres- 
tigio. 

El hno. Martí, algo indispuesto todavía, con la venia dc 
la Asamblea cntregb al hno. Rivero las Bases y los Es- 
tatutos del Partido constituido en Key West, suplicán- 
dole se sirviera hacerlo conocer a los allí congregados 
pava SII discllsiólr y aprobaciólz. Leídas las Bases y Es- 
tatutos, fzle propuesta y aceptada la discusiórr artículo 
por artículo. Corlvetzielltrrnellte discutido todo el articlc- 
lado y después que el hno. Martí aclaró ciertas dudas J’ 
corîtestó deternzir7adas preguntas, el hno. presidente 
puso a votación el acatamiento del Partido Revoluciona- 
rio, siendo aceptado, acatado y proclamado el plan pro- 
puesto por los compatriotas de Key West, y declarándose 
a la Liga convenientemente adscrita a la organización que 
surgía. 

Inmediatamente se acordó trasmitir un telegrama a Ke) 
West, notificando a aquellos emigrados que la asociación 
Ligz Patribtica Cubana de Tampa había aceptado en 
todas sus partes las Bases y Estatutos del Partido. 

6!timamcllte SC acordti que por secretaría SC entregara 
uila ccrtificacicn al hno. JosC Martí, cn la que constara el 
acatal~licnto libre - espoi2táneo que esta institución pres- 
taba a la organización que había nacido en Cayo HLUZSO.~~ 

Sin lugar a dudas, se habían operado transformaciones en las 
resoluciones que se habían proclamado en Tampa, durante la 
primera visita de Martí en noviembre de 1891. Esta era la 
consecuencia de hacer factible un programa que prestara al 
partido proyectado una base ancha para conquistar los obje- 
tivos inmediatos, sin cerrar el camino a los objetivos de largo 
plazo, que quedaban soterrados e implícitos en buena medida. 

De aquí que Martí anunciara de antemano la aceptación de 
las Bases y los Estatutos por parte de los tampeños. Natu- 
ralmente, se expresaron dudas, propias de las transformacio- 
nes programáticas, que no se volvieron escollos, pues una vez 
aclaradas, las Bases y los Estatutos fueron totalmente acata- 
dos. Otro ejemplo de los métodos ampliamente democráticos 
ejercitados por Martí y los clubes revolucionarios,, en la fun- 
dación del Partido, pued- p observarse en este documento, to- 

mado del libro de actas del Club Los Independientes, dc 
-\Llcl~n Yo--!<: 

En !a ciudad de ?ic\v York, cn eI número 281 Pearl St. a 
21 ‘~2 cnt’ro dd 18-32, SC rtwnicwn los socios del Club “Los 
Incl~pcndientes” que a continuación se expresan: Angel 
García, Juan Fraga, E. Aguirre, E. Trujillo, M. Barranco, 
José Martí, L. Acosta, Juan González, Pablo Sosa y Ramo-;, 
Soicro Figueroa, F. Gonzalo Marín, Domingo Ubleta, hlo- 
desto Tirado, B. H. Portuondo, A. Vtikz Alvarado, Ramón 
Rodríguez, Pablo García, Gonzalo de Quesada. 

Abixtn que fue la sesión por el Presidente, cl Tesorero 
informó que había en Tesorería $1 093. 

EJ señor Juan Fraga leyó ZUZLZ protesta et2 r~omúre del 
CZUÓ a la carta de Collazo, [protesta, S.XI.] que fue czcep- 
tada por unanimidad. 

EI señor Martí después de dar cuenta de sus trabajos UI 
Tampa y Cayo Hueso, presentó al Club, las Bases y Es- 
tatutos del Partido Revolucionario Cubano, aceptadas en 
principio por los Presidentes de los Clubs existentes en 
Cayo Hueso, y aprobados en Tampa por las Sociedades 
patrióticas de esta localidad. 

El señor Barranco propuso que se enmendase el Regla- 
mento a fin de que pudiese entrar el Club en los trabajos 
del partido, así se acordó. 
Después de larga discusión en que tomaron parte casi 
todos los seT?ores miembros del ChO, hizo el Señor Ti- 
rado la moción que se aceptasen los dichos Bases y Es- 
tatutos. Apoyada que fue por el Señor R. Rodríguez se 
adoptaron las Bases y Estatutos del Partido Revoluciona- 
rio Cubano. Votando todos en la afirmativa, menos el 
Señor E. Trujillo que se abstuvo de votar pidiendo que 
así constara en acta. 

El Club resolvió dar una Velada Pública el jueves prúsi- 
mo invitando a la Emigración, a fin de que cl Señor Martí 
relatara su viaje a Tampa y Cayo Hucs<j. [La mesa nom- 
bró] como Corrisión de arreglos a !cs Sres. Tru~jillo > 
Queseda y habiendo este renunciado fue nombrado el 
Sefior Ramón Rodríguez. Gonzalo de Quesada, Secrc!a- 
rio, Vo. Bo. Juan Fraga.“’ 

LOS documentos presentados testifican cn favor del carácter 
democrático que presidió los trabajos dcl Partido Revolucio- 
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nario Cubano desde su nacimiento, lo cual no escluye el uso 
que hizo Martí de todo su prestigio revolucionario, de su saga- 
cidad política, para que fuera aceptado un proyecto rcvolucio- 
nario tan amplio y a la vez tan radical. Todo parece indicar 
que Martí como un líder carislltútico -espresiUn popularizada 
en la sociología de Weber- ejercía un influjo sobre las masas. 

Esta influencia no solo era producto de su simpatía, de su 
don de gentes, de su honradez y prestigio. Las masas recono- 
cían en él un conductor creativo. Es decir, alguien que les 
conoce y comprende profundamente y de esc saber deriva 
soluciones óptimas. Algo más, que sobre esa base de conoci- 
miento, es capaz de sentar una doctrina aceptable que ilumine 
el porvenir de esa masa. Es que Martí propugnaba la prác- 
tica de lo que sostuvo en teoría: “Conocer es resolver”,“4 dijo 
en su ensayo “Nuestra América” cn 1891. De este reconoci- 
miento brota la confianza que le otorgaran las organizaciones 
de base del Partido para la misión ejecutiva del Delegado. 
Centralizacibn de poderes que fuc delegada previa discusión. 
Aiustada, eso sí, a los deberes impuestos al Delegado por los 
Estatutos Secretos: 

1. Procurar, por cuantos medios quepa, la realización, 
sin atenuación de demora, de los fines del programa. 

2. Extender la organización revolucionaria en el exterior, 
y muy principalmente en el interior, y procurar el au- 
mcnto de los fondos de guerra y de acción. 

3. Comunicar a los Cuerpos de Consejo cuantas noticias 
o encargos se requieran a su juicio para la eficacia de 
su cooperación en la obra gcncral. 

4. Disponer econUmicamente dc los fcnclus de acción que 
SC alieguen. 

5. Hacer visar por el Tesorero todcs los pagos de SU 

fondo de acción, y en caso de guerra todos los pagos 
que SC hubieran de hacer po!‘ los servicios qui: POI- SU 
naturaleza eeiicral reca>-eran ciî sus manos. 

6. Arbitrar tudos los rci’ u:~sos posibles de prupagancia J 
publicación >’ dc c!ctensa dc las ideas revoluciona- 
rias, y mantcncr los elementos de que disponga cn la 
condición más I‘avorablc a la guerra inmediata que 
sca posible. 

7. Rendir cuenta anual, con un mes por lo menos de an- 
ticipación a las elecciones, de los fondos de acción 
que hubiese recibido J- de su empleo, y caso de gue- 
1x1, de los fondos que hubiere cumplido emplcar.2’ 

Recordemos, ademrís, la esistencia y función de los Cuerpos de 
Consejo, “intermediario continuo entre las asociaciones y el 
Delegado”,“’ que tenían como deberes aconsejar y promover 
cuanto fuera positil-o a la obra de los clubes, examinar y auto- 
rizar las elecciones, “aconsejar al Delegado los recursos y 
mCtodos que las Asociaciones sugieran, o sugieran los Presiden- 
ti’5 reunidos en el Cuerpo de Consejo”, y “dar noticia quin- 
cc-nal al Delegado de los trabajos de las Asociaciones e indica- 
ciones clcl Cuerpo de Consejo y exigir del Delegado cuantas 
explicaciones se requieran para el mejor conocimiento del 
espíritu y métodos con que cl Delegado cumpla con su en- 
c3rgo” 2T u * 

Dtisafortunadamente no contamos hoy día, con muchos docu- 
mentos que indiquen el funcionamiento del Partido Revolu- 
cirjnario Cubano, sin embargo, los pocos que tenemos a nues- 
tro alcance ejemplifican el cumplimiento estricto de los 

estatutos por parte del Delegado. Su continua correspondencia 
con los Cuerpos de Consejo es índice de la reciprocidad entre 
unn instancia y otra. Este funcionamiento -democrático en 
la base y en los Cuerpos de Consejo, y ejecutivo en el Dele- 
gado y el Tesorero- es el que articula la relación de Martí 
con la masa, como una interdependencia de carácter político. 
IYO esisti6 tal influjo esotérico como han dado a entender algu- 
nos que no lo entendieron realmente. Sin que por ello se des- 
carte cl arrastre de la poderosa influencia de Martí, por sus 
condiciones naturales de conductor. Pero ello no debe llevar- 
nos a repetir lo que dieron en decir algunos de sus coetáneos 
e intelectuales burgueses que en ellos se apoyaron: a Martí se 
le seguía aunque no se le entendía. Es decir, que el Partido 
fue objeto de su creación personal, aislada, hechizante. . . y 
no producto de sus condiciones de organizador e ideólogo. Se- 
mejante afirmación ya no arraiga en nuestro pueblo, que hoy 
puede leerlo en sus fuentes y comprende aun sin estar rodeado 
de aquellas circunstancias, lo esencial de sus mensajes. 

En resumen, la creación del Partido RevoluGonario Cubano 
fue una decisión colectiva, que Martí encauzó con singular 
maestría, sintetizando las aspiraciones básicas de todos 10s 

2.x xartí: O.C., tomo 1, p, 28-82. 
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sectores sociales interesados en la independencia 1 c’n la :‘c\‘u- 
lución. Empeño en el cual no le faltaron oposi;ows. ni dc- 
tractores aislados, que a pesar dc haberlo escuchado I;C) ji;:- 
bían caído en su embrujo, no porque SL’ echaron c?r:: <ti!>: J 

los marinos dè Ulises, sino porque sus iiltcI~t?SCS 1. con¿c‘pCiw 
nes eran contrarios a dicho prozi-ama. Tamp3co l’a!!arc!i~ 
quienes 10 aceptaron paulatinamente, ni quienes mantu\.ieron 
sus reservas e incomprensiones. 

Esto se debía a la matriz clasista que presidió la oposición al 
Partido. La lucha independentista es lucha política, es decil. 
la forma superior de la lucha de clases. Aunque el Partido eh- 
taba formado por diferentes clases, capas y estratos, este con- 
junto tenía el factor común de hallarse en el extremo opuesto 
a la oligarquía azucarera, terrateniente y burocrática que dc- 
tentaba los controles del país. 

Los veteranos del 68, especialmente hombres de tanto valor 
como Máximo Gómez, Antonio Maceo, Serafín Sánchez, a raíz 
de los fracasos anteriores comenzaban a convencerse de sus 
erróneas apreciaciones organizativas. Después del intento 
1884-86, plan Gómez-Maceo, su espíritu quedó más abierto a 
la lección. Poco a poco, fue abriéndose paso la necesidad de 
contar con las condiciones circundantes, y sobre todo con el 
consentimiento de la masa. Un asomo de ello puede captarse 
en esta carta de Máximo Gómez a Francisco Carrillo, fechada 
en noviembre de 1887: “quiere que yo tome la iniciativa otra 
vez en el negocio, pero yo le digo que no, pues yo soy una auto- 
ridad caída, y no basta que uno solo me designe, pues se nece- 
sita de la opinión de las mayorías.“** 

No obstante, subsistían diferencias con el proyecto que propo- 
nía Martí y el comité convocado en Nueva York que atendió 
las propuestas de Fernández Ruz. Fue entonces que brotaron 
los postulados que serían embrión de las Resoluciones de 
Tampa en 1891 y de las Bases de 1892. Gómez aún se resistía 
a comprender o realmente no comprendía la necesidad de 
nuevas formas atemperadas a las exigencias sociales y políti- 
cas. Eso lo expresa a Carrillo en estas frases, de enero de 1888: 

Preveo que N. York se entrará ahora en un período de fati- 
gosa labor, hasta que se forme y nazca la verdadera enti- 
dad moral fuerte y robusta, no por los hechos, como piensa 
Martí, sino por los hombres, que la representen, que por 
su carácter le impriman grande autoridad.29 

28 Máximo Gómez: Carlus LL Frmcisco Carrillu, Ln Habana, 1971, p. 78. 

20 Ibídem. 

\?.C-\RIO DEL CESTRO DE ESTLDIOS !&XRTIASOS 

La autoridad, institucibn con larga v desdichada historia, basa- 
11a su eficacia en la fe y en la obediencia. Martí quería ofrecer 
un vehículo nuevo, distinto -ajeno ya a esa “edad de la fe” 
que l.cnía cn declive- v que se levantara sobre los hechos v se 
mo\.iera por la con\-icción fundamentalmente, sin que estuviera 
cuento de fe, pero de una fe nueva, con un contenido nuevo ? 
\ iable, que tuviera una obediencia basada en la disciplina, lo 
menos parecida a aquella rígida obediencia que propuso Loyola 
el fundador de la Compañía de Jesús: 

Convénzanse todos por sí mismos de que el que vive bajo 
la obediencia debe aceptar ser encaminado y gobernado 
por la Divina Providencia, que se expresa a través de sus 
superiores; exactamente como si fuera un cadáver que 
soporta ser conducido y manejado de algún modo.30 

Para Martí la fe no es más importante que las obras, sino que 
la primera debe desprenderse de la segunda. No prescinde de 
ella, le da su verdadero sitio. Sabe que no se pueden separar, 
de igual modo que no se pueden separar el sol y la luz. La 
pureza de los dirigentes -deben ser puros y visibles- no 
basta, sus propósitos deben ser claros y explícitos, sus medios 
convincentes y estimulantes. 

He aquí el quid de la diferencia: Gómez consideraba más fácil 
crear un núcleo de autoridades, valga decir la oficialidad que 
estaría al frente del ejército independentista, contando con el 
financiamiento de algunas de las gentes de dinero. No trataba 
de crear un partido sino la armazón de un ejército. Por supues- 
to, ello suponía una estructura jerárquica basada en la obedien- 
cia militar. La confianza, generada en muchos jefes militares 
por el ejercicio del mando, les hizo creer -error disculpable- 
que podían mandar política o civilmente, con la misma facili- 
dad y acierto que lo hicieron en el orden militar. Algunos, 
listos, confiaron en su propia inteligencia, y erraron; otros 
buscaron consejeros, que no resultaron idóneos, e igualmente 
erraron. Todo el éxito de esta institución se basaba en lograr 
SLI expansión en el campo insurreccional. En cambio, el pro- 
‘,ecto tal cual comenzaba a enunciarse a través de la pluma de 
Marti, desea mostrarse a la altura del problen?-. con “una obra 
juiciosa y heroica a la vez, que atraiga y satisfaga al país 
acostumbrado ya a examinar sus hombres y ejercitar SU pen- 
samiento”.“’ 

30 Ignacio de Loyola: “Rqlcs para pensar cn el seno de la Iglesia”, citado por Barrcnrs 
Dunham en Héroes 3’ Ilerejec, B,?rcelona, 1969, tomo II, p. 19. 

31 Martí: O.C., tomo 1, p. 217. 
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Este paso envuelve otra cuestión: el paso de la declaracion a 
!a demostración. A las autoridades les basta declarar sus ve:-- 
dades. Los hechos esigen que se les muestre para convencer. 
Los datos deben ser claros, expuestos racionalm<ntc, ascqui- 
bles a la comprensión común, es decir de las masas hast:i 
entonces marginadas de las decisiones colectiv.as, aunque ejecu- 
toras de las mismas. Las autoridades sumen cn la ignorancia. 
Los hechos no solo la despejan, sino obligan, prescriben una 
autodeterminación sobre lo conocido. La ignorancia paraliza. 
El esclarecimiento promueve, ilustra, he aquí el rol esencial del 
periódico Patria: quitar de la verdad los andrajos de la igno- 
rancia. Auspiciar el conocimiento -otrora privilegio dudoso 
de algunos letrados- de las verdades necesarias para ejercer 
una democracia, que se hace más cercana a la nuestra, en la 
medida en que se apoya más y mejor en el conocimiento objc- 
tivo, riguroso y profundo, de las realidades que afrontaba el 
país, de los elementos potenciales con que contaba para resol- 
verlos y de los objetivos factibles que se pudieran conquistar. 

Por una parte, Martí sabe que “los sucesos históricos no pueden 
prepararse ni llevarse a cabo sin un cuidado exquisito, calcu- 
lando con la mayor precisión posible el instante, los resultados 
y los elementos”.32 El instante histórico dice, no solo a Martí, 
que el gobierno colonial español ha vuelto a mostrar su “inca- 
pacidad para gobernar a Cuba conforme a nuestra cultura 0 
necesidades, y aun para aliviarla”.33 El partido de la equivoca- 
ción permanente, los autonomistas, agota sus últimos esfuer- 
zos, sin lograr aportar dirección o fe a una solución que con- 
jure la situación del país, cada día más deteriorada: 

Los cubanos no encuentran trabajo, y ven cerca el hambre. 
Ya el campo está inquieto. Las ofensas constantes de los 
españoles, y algunas provocaciones nuestras, aumentan sin 
cesar ese descontento propicio a la revolución. La pruden- 
cia misma de los revolucionarios afuera, forzada en unos 
y meditada en otros, ha contribuido a la fuerza de la situa- 
ción, porque no resulta esta violenta ni precipitada, sino 
natural y fatal, y surgida por causas libres e irremediables, 
de la propia Isla?* 

El instante es “muy inquieto”, “aunque incompleto y con 
muchos elementos en contra”,35 y la ocasión exige aún espera, 
preparación discreta, evitar que se interrumpa “el desarrollo 

32 Martí: O.C., tomo 1, p. 201. 
33 Zbidem. 

34 Ibídem. 

cspontaneo de sus elementos”, a causa de la precipitación o 
de la provocación; una vez despejadas las incógnitas, tendría 
lugar lo que Martí anunció a Fernández Ruz: 

(. .) cuando, en vez de una aspiración vaga y de esfuerzos 
aislados mal dirigidos, vea el país en la revolución, por 
una serie de actos nuestros, que revelen plan prudente y 
verdadera grandeza, una solución seria, preparada sin pre- 
cipitación para su hora, compuesta como un partido polí- 
tico digno de los tiempos en que ha de influir y de los 
medios terribles de que ha de valerse.3” 

Los resultados que se perseguían son bastante conocidos: una 
república con todos y para todos, como ya decía Martí desde 
entonces, que no fuera objeto de dominio de una agrupación 
militar o civil victoriosa, un gobierno en que cupieran “todos 
sus elementos y clases. . .” Si estas proyecciones respaldadas 
por cubanos de Nueva York y Cayo Hueso, no tuvieron enton- 
ces el éxito deseado, cinco años después se imponían por la 
fuerza de los hechos. Y los veteranos del 68, entre ellos el 
mayor general Máximo Gómez, fueron los primeros en intuir 
que la vía propuesta por Martí ofrecía posibilidades inéditas 
en !a organización de la lucha independentista. De aquí vino el 
respaldo que gradualmente fueron ofreciendo. Respaldo que 
nació del análisis crítico de los descalabros posteriores al Zan- 
,jón, hasta la fundación del Partido. Una muestra de ello, her- 
mosa por su sentido de honestidad y autocrítica, es esta que 
nos dejó Máximo Gómez, en prueba de su verdadera condición 
revolucionaria: 

Por tu carta, así como por el Yara, he sabido de las excur- 
siones patrióticas de José Martí. Magnífico; yo como uno 
de los defensores leales y desinteresados de la Causa Cu- 
bana, me alegro de todo eso, y con cuanta más razón 
(porque el orgullo que da la fama no puede cegar ni enva- 
necer a los hombres sensatos) cuando los españoles, con 
el fracaso sufrido allá en Cuba primero, y después acá 
fuera, segundo, no podemos por más guapos y honrados 
que parezcamos ante la Historia disponer de prestigios 
bastantes y crédito suficiente para alentar las masas, revi- 
viendo el espíritu revolucionario, muerto por nuestras tor- 
pezas y desgracias, como puede hacerlo hoy por hoy, 
hombre todavía entero porque no está gastado por la 
Revolución y, de ahí puede que se sienta animado de una 
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energía de espíritu superior, como todo el que entra de 
fresco en la batalla.3í 

No solo en su sentido autocrítico debemos valorar los argumen- 
tos de Gómez, también en su incomprensión del rol verdadero 
del Partido. No era un entrar “fresco en la batalla”, era un 
cambio radical en las concepciones organizativas y funcionales. 
El Partido constituía un cambio, de lo confuso a lo claro, dc 
lo ideal a lo práctico, de lo espontáneo a lo encauzado, de la 
decisión personal a la voluntad colectiva, de la disciplina im- 
puesta militarmente a la disciplina consciente, del fracciona- 
miento caudillista a la centralización democrática, y todo, res- 
pondiendo a las necesidades históricas y a la experiencia polí- 
tica acumulada. 

En una carta que Alejandro González (Gonzalito) dirige a Máxi- 
mo Gómez, en los días en que se funda el Partido Revoluciona- 
rio Cubano en Jamaica, puede verse no solo el espíritu nuevo 
existente en el modo de organizarse esta emigración, sino que 
también se revela una actitud con respecto al magnate extran- 
jero que se apropia del sudor cubano: 

No sé si ha llegado a noticia suya que he sido elegido 
Presidente de1 Club político “José María Heredia” v tam- 
bién Presidente del Cuerpo de Consejo de Jamaica, vice el 
doctor Mayner, quien apenas empezaron a organizarse los 
trabajos revolucionarios se retiró de la escena por motivo 
de supuestos agravios personales. La verdad es que ya esta 
gente no se deja llevar por las narices como antes y Mayner 
lo ha visto. El mayor trabajo mío es hacer que reine la 
concordia entre todos y que no se pierdan los esfuerzos 
que se hagan a favor de Cuba dejando que nuestros cinco 
Clubs trabajen aisladamente. Lo que me duele aquí en 
Golden Springs es ver a los cubanos teniendo que arar la 
tierra ajena y dar parte del producto del sudor de sus 
frentes al inglés.3” 

La “educación republicana”, que habían recibido los patriotas 
cubanos en 10 años de guerra y en 14 de exilio forzoso, imbuía 
la conciencia independentista de un nuevo nivel de madurez 
política. No eran bueyes a los que se podía tomar por el nari- 
gón del caudillismo. Había ya que contar con lo que la masa 
palpa, sabe y piensa. Había que presentarle hechos compactos, 
no autoridades. 

37 Carta de MAl;imo Gómez a Rogelio Castillo, La Reforma, febrero de 1892. Archivo NI- 
cional. Archivo de Máximo Chez. Legajo 10, No. 7. 

38 Gonzalito a Máximo Gómez, Golden Springs, Jamaica, 28 de agosto de 1891, en Ar- 
chivo Nacional: Archivo dr Mríxirno Gónzez, legajo 10, No. 5. Subrayado nuestro. 
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En la colonia se estableció después del 78 un sistema biparti- 
dista, en representación de sendos matices de las clases domi- 
nantes, de tal modo que el poder político de la burguesía nunca 
se viera disputado por una fuerza ajena a sus intereses. Por una 
parte el Partido Liberal (autonomista) a cuyo nacimiento con- 
i ribuyó 

el interés de muchos hombres que habían tomado parte 
material en la guerra, y otros que simpatizaron y ayudaron 
a la insurrección desde adentro y desde fuera de la Isla, 
tendían a entrar en la vida política legal, a fin de dar públi- 
co testimonio de sus iniciativas y dotes de inteligencia, 
y de crearse de momento, y singularmente prepararse para 
el porvenir, una posición. . .39 

Al autonomismo se afiliaron la casi totalidad de las “gentes de 
letras” y separatistas tibios o de segunda fila. La Habana como 
capital, se consideró con “título para tomar la iniciativa”, fun- 
dándose no solo en su “preponderancia numérica” con res- 
pecto a las demás ciudades y provincias, sino fundamental- 
mente “por la magnitud de los intereses concentrados” en ella.“O 
Ellos, constituyeron la organización; ellos, después de consti- 
tuida, recabaron el concurso del país para reafirmar su hege- 
monía de hecho en lo ideológico y en lo que respecta a sus 
intereses. 

Al otro lado estaba el partido conservador, Unión Constitucio- 
nal, fundado el 10 de agosto de 1878, partidario acérrimo del 
integrismo. Los ideales de Unión Constitucional se redujeron 
a la defensa a ultranza de los lazos colonialistas, al ejercicio de 
“los innobles procedimientos del caciquismo, con todas sus 
~rt~hn~erías, injusticias y atropellos”,41 y a la posterior lucha 
facciosa entre la derecha encabezada por el Conde Casa Moré 
y el Jefe de la “izquierda”, el Conde de Galarza por la prepon- 
derancia en la agrupación conservadora. De ellos, dijo entonces 
un periodista español: “. . .se creyeron, y realmente lo fueron, 
v aun por desgracia lo son, árbitros de la política de la Isla 
r!e Crrba”.42 

Para los autonomistas -según la voz de Montoro, la más des- 
tacada de su tendencia- “los partidos, como el origen de la 
palabra lo está indicando, no son ni pueden ser, ni deben aspirar 

41 E\r&ez: Op. cit., tomo II, p. 210. 

4 1 Ibírlem. 
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/>rograma histórico. El sentido progresista del P:irtic!o, dado 
por sus objetivos políticos J- soiialès ! ?or la in1<~!a:ióh cn 
21 de los sectores sociales más humildes y a la vez los más 
revolucionarios, Ic otorgó esc carácter democrático. Democracia 
de base que designó su poder, mediante elecciones anuales a 
la Delegación centralizada del Partido, encarnada cn h’la?-tí, a la 
vez en conjunción con cl Tesorero, el Secretario, el Jefe de la 
rama militar y los presidentes de los Cuerpos de Consejo, que 
constituyeron la dirigencia de esta institucibn revolucionaria. 
Es decir, que el poder concentrado en Martí, se le confería por 
la base en un acto de delegación de su fuerza, en convenci- 
miento de que esta era la vía organizada y segura para alcanzar 
sus aspiraciones nacionales y sociales. 

A través de los editoriales de Patria, podemos captar la inten- 
ción martiana de crear un espíritu de partido, un sentimiento 
de colectividad en el seno de la organización, muy en oposición 
con el individualismo existente, propio de la sociedad capita- 
lista. Aquel espíritu se expresó a lo largo de la existencia del 
Partido, pero especialmente cuando comenzaron a socavarlo 
desde distintas direcciones. La prensa de la época y la corres- 
pondencia de la Delegación, conservan muchas de las protestas 
por los intentos de desviarlos de la senda que trazó Martí en 
consonancia con sus integrantes. Cuando se acometa con todo 
vigor la historia del Partido Revolucionario Cubano, de la masa 
de asociados que siguió responsablemente a su flmdador, en 
quienes delegó autoridad y sostuvo con su confianza, lealtad ì- 
disciplika, sabremos con mayor precisión el carkter ejempIar 
de esta creación revolucionaria de Martí y de los patriotas que 
le respaldaron. 

A la luz de esta historia, que comienza a entrevcrsc, 2~~s pare- 
cerán exageradas las afirmaciones hechas por Diego Vicente _ 
Tejera en una de las conferencias jugosas que dictó a fines de 
1897 en Cayo Hueso? 

EI pueblo cubano es por naturaleza más democrático > 
más bondadoso que este enorme pueblo de la Unión Ame- 
ricana, que es en muchos conceptos pueblo superior, pero 
que está demasiado poseído de su superioridad. Nosotros 
podemos crear, si no una gran república algo que acaso 
vale más: la rcpítblica cordial, carifilosa. que concibió 
Martí, interpretando, al concebirla, como siempre inter- 
pretó, los sentimientos del cubano.” 

Anticbrica~ismo, idealismo, 
religiosidad y práctica 

en Jo& Martí * 

por LUIS Tor.wo SANDE 

Las páginas que siguen han nacido de1 propósito de reco- 
ger ideas fundamentales de José Martí en relación con algunas 
facetas de su pensamiento que guardan -y no será difícil 
advertirlo- una estrecha relación entre sí: idealismo y religio- 
sidad, y, como complemento indispensable, su radical anticle- 
ricalismo y su valoración de la práctica, con la cual fue conse- 
cuente en un grado ejemplar. 

Sabemos 10s riesgos que representa esta tarea sin contar con 
un estudio, de esos que suelen llamarse “definitivos”, acerca 
de los nutrientes filosóficos de Martí. Ese estudio resuIta cada 
día más necesario, y de él podrían haber obtenido muchos 
beneficios estos apuntes. Las influencias filosóficas no son 
siempre evidentes en el mismo grado, y en general afloran en 
más de un momento de la vasta obra martiana. En esta oportu- 
nidad nos limitaremos, pues, a reunir y  organizar 10s criterios 
que permitan valorar el saldo de su p&samiento en los aspec- 
tos advertidos, sin pretender desentrañar las herencias filosó- 
ficas del mismo. 

No obstante lo anteriormente señalado, se hace imprescindible 
un aviso: las corrientes de pensamiento que mayor auge tenían 
en los medios en que se formó Martí fueron, entre otras muy 
variadas formas de religiosidad, predominantemente cristianas; 
y el librepensamiento burgués, que -sobre todo cn los Estados 
Unidos, donde tantos años vivi nuestro hkroe- se alimentaba 

n Al relaborar estos apuntes pxa to!nai pxrtc c‘n el ciclo dc conferencias gue. en enero de 
ÍYX. orgnnir6 Ia Sala Martí de 13 Biblioteca Nacional con motivo del Il5 aniver>ario 
de nuestro Htiroe, aún contaba cun qlu en el apartado del anticlericalismo aparecer& 
varios pêrrafos dedicados â exkxecc~ ciertos aspectos de la propaganda de alounos 
masones acerca de Martí. Sin e:ln:xr~u, la extensión que las exigrncins del tema &pu- 
sieron, me demostraron la necesidad de da~icarle un trabajo aparte, que se encuentra 
en su fase final en el momento de entr+yr a la imprenta las presentes páginas. Con 
21 se aspira a contribuir al conocimiento de quien -2 propósito del aí6n de Iibcrt& 
del hombre- afirmd en su semblada de Henry Ward Beecher: “ha no cobe en ‘<>s 
templos, ni en estos ni en aquel:os. el hombre crecido.” (N. del A.) 
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de di\.ersos rezngos de la iluslración, modificados. enriqueci- 
dos o trasformados, de acuerdo con los nuevos tiempos e inte- 
reses, por el positi\,ismo, cl evolucionismo y aportaciones ema- 
nadas del adelanto de las ciencias particulares. De todo cl10 
brotaban diferentes maniiestaciol~es de materialismo \.ulgar e 
inconsecuente, mientras sobrc\,i\?an muchas formas c!e idea- 
lismo filosófico. 

Ese complejo de ideas -al cual no rchultaba fjcil que Ilcgara 
la luminosidad interpretativa del nlaterialismo dialéctico- 
influyó decisivamente cn José Martí. Pero nuestro pensador 
asimiló tales ideas -0 las rechazó- de un modo muy distinto 
de como lo hacía la mayor parte de los pensadores de su época. 
hlientras esa mayoría actuaba y pensaba conforme co11 los inte- 
reses y las necesidades de desarrollo de una gran burguesía 
cada vez más poderosa, el más cabal poeta de nuestras tierras 
lo hacía medularmente condicionado por un hecho de conmo- 
Lrcdoras dimensiones: maduraba como ideólogo y guía revolu- 
cionario, al servicio de la indcpendencis y del democratismo 
más radical a que daba cabida práctica la realidad de nuestra 
América, para la cual vivió. Esta postura representaba un cons- 
tante alejamiento de los poderosos, o mejor, la reafirmación de 
dicho distanciamiento. 

Sin las premisas elementalmente aquí planteadas, se hace 
sumamente difícil -cuando no imposible- comprender las 
raíces y las perspectivas de su pensamiento. Debe señalarse otra 
premisa: la meditación filosófica no fue la ocupación mayor 
ni más urgente para él. Su condición de conspirador y de diri- 
gente de una revolución, exigía mk el apoyo de los análisis dc 
situaciones, hechos y personajes históricos; y en estos análisis 
logró una lucidez ejemplar. En otras palabras, no fue propia- 
mente un filósofo, por más que no fuera ajeno a los temas fiio- 
sóficos: llegó incluso a impartir lecciones de historia de la 
filosofía en la Escuela Normal de Guatemala entre 1877 y 1878. 
En este trabajo se intentará -siempre que las posibilidades lo 
permitan- exponer las ideas de Martí en orden cronol@ico, 
o precisar la fecha en que fueron expresadas por él. El desco- 
nocimiento de tan importante dato es una tara, no siempre 
inocente, en más de un estudio acerca del fundador del Partido 
Revolucionario Cubano. Ignorar u ocultar la evolución de un 
pensador, conduce generalmente a errores lamentables. 

Otra característica diferenciará a estas páginas de varias dc las 
que algunos autores han dedicado al pensamiento de José Martí 
en lo tocante a filosofía y religión: los criterios idealistas del 
autor de Versos libres serán aquí abordados desde posiciones 
materialistas. 

E!I la obra de Jos6 3Iartí aparece, dc modo indeleble, el rechazo 
a Loda forma dc religión establecida como institución. Este es 
un hecho frecuentemente soslayado por quicncs han intentado 
apropiarse del htiroe para una u otra secta o credo religioso. 
Solo en casos especiales expresó él una indudable simpatía por 
religiosos o eclesiásticos: cuando han ser\.ido de manera par- 
licular a la lucha por la dignidad del hombre. Pero no les elogió 
su condición de religiosos como tal. Así SC csplica su plausible 
admiracicín -entre otros ejemplos- por Fclix Varela, Barto- 
lomé de las Casas y Miguel Hidalgo, sacerdotes de gran signifi- 
cación en la historia de Cuba, los dos primeros, y de México, 
cl último;’ y se entiende por qué, en 1889, les dijo a los niños 
de América, con satisfacción, que los vietnamitas mantenían, 
contra el credo de los colonialistas franceses, cl culto a Buda: 
esa era una forma de conservar el alma nacional.Z Ya antes, 
en 1882, se había solidarizado con “una gran rebelión religiosa 
cn las comarcas árabes del Africa, que hacen de la fe en la 
l.rIigión de Mahoma la bandera dc su independencia de los 
invasores europeos, que no ocultan su anhelo de adueñarse al 
cabo de aquellos hermosos países”.3 Pensando en criterios simi- 
lares -como los expresados en torno al sacerdote McGlynn, a 
los cuales SC hará referencia posteriormente-, y remitiéndose 
a la necesaria unidad de los religiosos honestos para la lucha 
revolucionaria en nuestra América, Carlos Rafael Rodríguez ha 
hecho una lúcida observación: “es aquí donde enlaza también 
el pensamiento martiano con la comprensión contemporánea 
de esas esferas de la izquierda religiosa. votadas ahora contra 
c%i clero reaccionario, que constituyen la izquierda cristiana en 
general.“4 

Sucede que el anticlericalismo martiano no es el dc un icono- 
clasta ciego, sino el propio de un político revolucionario, con- 
dición que él desarrolló con pasmosa precocidad. A eso se 
debe:1 sus opiniones acerca de religiosos y credos antes seña- 
ladas. Pero a eso también se debe que -cuando de religiones 
se irata- el peso determinante lo ocupe en su obra el anticle- 
ricalismo revolucionario. Por ello -siempre limpias la vista y 

t. 2, p. 9h-97; t. 1s. p. 41O-4.8; y t. 6, p. 200.2U2, respsctivxnatc. (En lo sucesivo, el 
tmm y la pqinnción con que se señalan los trabaios de Martí, corresponden a esta 
clición de Oi>rns completas, y coinciden con la rrin:pre,ión fotográfica hecha en La 
Haban,\, pv!- la Editorial dc Ciencias Sociales, en 1975) 

1. AI.: “Ca psm por la tierra de los anamita“, Lo Eh,! de Oro, t. 18, p. 459.370 









Por eso pudo afirmar pocos meses más tarde: “Las iglesias 
todas son iguales: puestas una sobre otra, no se lles-nn un codo 
ili una punta.“24 

..\ierca de la alianza entre clero 1 explotadores quizk no se en- 
cuentre mejor muestra en la prédica martiana que una afirma- 
cidn que hizo en 1888, como parte dc LIIXI crónica publicada en 
LO iYació!l, de Buenos Aires, cn febrero de 1889. La profundidad 
X’ la sagacidad hacen del testo un excelente manifiesto revolu- 
cionario para su época, s- de significación en el mundo de hoy: 

La Quinta Avenida [dice] llena de coches, los domingos 
a las diez, la cuadra de John Hall, pastor de espaldas ca- 
tedralescas, consejo sutil y voz mugiente, que convida a la 
gente poderosa a unión en Dios, y a robustecer a los re- 
presentantes divinos en la tierra, porque solo el poder de 
Dios,-con la ayuda de la bolsa humana y de clérigos 
de cien mil pesos al año ,-puede poner valla al mundo 
nuevo, al mundo anarquista, al mundo de cabello revuel- 
to y rojo.n5 

Su valoración de las instituciones religiosas lo llevó a propo- 
nerse, en algún momento de su vida, una noble tarea, entre 
las muchas que ejecutó: escribir un libro destinado a explicar- 
les a los campesinos la verdad de la Iglesia. Su perspicacia po- 
lítica le hacía comprender que en la población campesina 
-condenada de modo general a la ignorancia en un grado ma- 
?-or que el resto de la colectividad en las sociedades clasistas- 
las creencias pueden estar más arraigadas. No será difícil, da- 
das las razones que ya se han señalado, comprender por qué 
dirigía el proyecto contra los curas; es decir, contra la Iglesia 
católica. Del libro, solo se conservan las palabras introducto- 
rias, tal vez las únicas que el autor pudo escribir en medio de 
SLIS diversas responsabilidades. Pero la nitidez y la profundidad 
dc esas palabras hacen pensar en un libro de suma importan- 
cia.!!” 

Particular interés tiene la propaganda anticlerical que hizo en- 
11-e ios niños a través de Ln Edad de Oro, publicada en 1889. 
LCY explicó la utilización que los gobernantes grie,oos de la an- 
tigüedad habían hecho de las creencias religiosas para forta- 
lecer su dominio sobre la población. También se refirió al fal- 
scamiento de la vida de Buda por parte de opresores asiáticos. 

24 J. Al.: “La c\wmunión del padre IvlcCl~nn”, t. 11, p. 242 

2; J. Al.: “Cubica norteamericana”, t. 12, p. 117. 

20 J. Al.: “llombre del campo”, t. 19, p. 381.383. 
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SO SC pronunció abiertamente contra la reli2ihn católica, puc‘; 
sabía 10s incon\.enientes que esto 1~ hubiera acarreado a la rc:- 
\.ista. Sin embargo, a propósito de la ZIíclda hizo una genera- 
lización de elocuente alcance, y en la cual parece hallarse cierta 
influencia, directa o indirecta, de Feuerbach o del pensamicnlo 
con él relacionado: 

Son los hombres los que inventan los dioses a su semejan- 
za, 1’ cada pueblo imagina un cielo diferente, con divini- 
dades que viven y piensan lo mismo que el pueblo que 
las ha creado y las adora en los templos: porque cl hom- 
bre se ve pequeño ante la naturaleza que lo crea y lo mata, 
y siente la necesidad de creer en algo poderoso, y de ro- 
garle, para que lo trate bien en el mundo, y para que no 
le quite la vida.27 

Esa idea tiene mucho que ver con otra que había expresado 
en 1883 acerca de las religiones y las circunstancias históricas: 
“iTantos dioses han puesto los hombres en el cielo como fases, 
estados y accidentes ofrece su historia!“28 También observaba 
el afán de mimetismo histórico con que las Iglesias intentan 
subsistir. En 1889 habló de cierta convención de clérigos pro- 
testantes, quienes habían venido adoptando costumbres y ma- 
neras menos diferentes del resto de la población, pues “creen 
que la Iglesia ha de adelantar y cambiar de forma”, y por eso 
“no la administran ya como panacea divina, sino como gobier- 
no de las fuerzas espirituales”: “Hasta en el vestir, y el andar”, 
dice Martí, “se les conoce el concepto nuevo de la Iglesia.““” 

Queremos adelantar que su propaganda anticlerical -y espe- 
cíficamente sus andanadas contra las divinidades eclesiásticas- 
no representó un abandono de todo tipo de creencia en una 
divinidad. En la crónica de 1883 citada en el párrafo anterior, 
añadió a lo de los dioses y los accidentes históricos: “Pensan- 
do en el Espíritu Creador, se sienten mares, y surgir solemne- 
mente poderosas montañas en el cráneo: y pensando en los 
dioses religiosos, se ven puños cerrados, ceños boscosos, mazos 
tintos en sangre, y hormigas.“30 

Después de estas consideraciones acerca de su anticlericaiismo, 
se pasará a abordar los otros aspectos de su pensamiento cuyo 
estudio ha sido aquí anunciado. 

?7 J. M.: “La Ilíada, de Homero”, en La Edad de Oro, t. 18, p. 330. 

23 J. hl.: “Crucifixiones”, t. 9, p. 455. 

20 J. M.: “El problema negro”, t. 12, p. 337. 

30 J. Tl.: “C1-rlcifi~‘oncs”, t. 9, p. 455. 





.\Inrtí podía ~.c”r en el krausismo un paso de avance con respecto 
a las concepciones ultrasubjetivistas que generaba la atrasada 
ideología impuesta en rImi’ri~a por el colonialismo español. Ai 
111trasu~iieti\-ismo se O~IUSO ticitnmentc cuando, inmcdiat~mentc 
antes d; In compnraciGn que acabamos de citar, cscribib: 
“Fichte estudia el hombre cn si. como sujeto de cuanto piensa, 
\- w qwda en El. /! Schellin_z 1.c al hombre análogo a lo que 
i c rodea, 1. confunde el Sujeto con el Objeto.” En esc mismo 
tc\;to califica de subjetiva a In filosofía de Fichtc, y dice que 
nació de Kant. Las cspresion~s dc: simpatía a las cuales hemos 
aludido, no son prueba suficiente para encasillar a IMartí en cl 
krausismo: “Krause no cs todo verdad”,“‘; escribió aquel en su 
primera deportación a Esparía, donde parece haber entrado 
cn cl más importante contacto su)70 con la filosofía del alemiín. 
No obstante esto último, resulta curiosa la posibilidad -seña- 
lada por Miguel Jorrín- de que las primeras noticias del krau- 
sismo le llegaran a Martí de las concepciones de José de la Luz 
y Caballero, a través de Rafael María Mendive.“’ Sin embargo, 
parece sensato hablar de coincideñcias entre Martí v cl krau- 
sismo español, más que de influencias. Como se aprecia en una 
de las citas anteriores, cuando Martí se encontró con los postu- 
lados krausistas, ya él tenía las concepciones que lo llevaron a 
simpatizar con el krausismo, no a abrazarlo: “tuve gran placer 
cuando hallé en Krause esa filosofía intermedia, secreto de los 
dos extremos, que yo había pensado en llamar Filosofía de 
relación.” 

Sucede que -al menos según los conocimientos hasta ahora 
esclarecidos en torno a nuestro héroe- la compleja y dialéc- 
tica riqueza de ideas de Martí se basó, sobre todo, en la obser- 
yación constante y lúcida del mundo, más que en el aprendizaje 
de las filosofías qtle él colzoció, todas insuficientes. Y esa rique- 
za pone en crisis los intentos de ubicar a Martí estrechamente 
en una u otra escuela filosófica. En el crisol americano, la 
diversidad de fuentes que llegaron a coexistir, exigía de zm 
gerrio como .IMnvti una asimilación muy personal. Esto permite 
descubrir con relativa facilidad los lados quebradizos de tra- 
bajos en los cuales se ha intentado darle un encasillamiento 
filosófico. Además de la insuficiente periodización de las ideas 
de nuestro h&-oe, parece que una de las limitaciones del libro de 
Jimenes-Grullón La filosofia cle A4ai-tí -texto de indudable uti- 
lidad informativa- proviene de querer casar demasiado insis- 

36 J. M.: C~rad,~r-iios de apmtcs, t. 21, p. 98. 

Ai Miguel Jonín: .lfarri y Ia filowfia, Ln Habana. Comisión Nacional Cubana dc 13 
IINESCO, 1951, p. 13.16. El ensayo de Jorrin es de indudnblc utilidad. rwnquc el 
tutor se avwtura u vincular a Mxtí con una corriente del pcnszmGento burgués del 
+:o SS como In filosofía existencial, 
:i&. (fdcwz, p. 19.24.) 

motivado por sus propias inclinncioncs filos& 

tentemcntc a IMartí con una suma de romanticismo --mis bien 
indiferenciado- v de positivismo.“’ A esta ultima modalidad 
d- t pensamiento, el autor de “Nuestra Am&rica” hizo más de 
una válida objeción implícita o explícita, sin que por ello SC 
nieguen las posibles asimilaciones fa\-orables que haya hecho 
del positi\,ismo. 

La complejidad del pensamiento martiano trasciende esa suma, 
1’ sigue un camino más evolutivo y dialectico. En 1882 emite un 
juicio en que se aprecia el constante cnriquccimiento y la 
modificación de su espiritualismo con cl incremento del saber 
científico de su tiempo: 

Es verdad [afirmó] que la mano del saurio SC parece a 
la mano del hombre, pero también cs verdad que el espí- 
ritu del hombre llega joven a la tumba a que el cuerpo 
llega viejo, y que siente en su inmersión en cl espíritu 
universal tan penetrantes y arrebatadores placeres, y tras 
ellos, una orgía tan fresca y potente, y una scrcnidad tan 
majestuosa, y una necesidad tan viva de perdonar, que 
esto, que es verdad para quien lo es, aunque no lo sea 
para quien no llega a serlo, es ley de vida tan cierta como 
la semejanza entre la mano del sa.urio y la mano del 
hombre.“” 

En 1888 dijo algo que puntualiza más la coexistencia del pro- 
greso científico y el espiritualismo en su pensamiento: “del 
estudio de la naturaleza, tenido por hostil al espiritualismo, 
surge este, podado de supersticiones y acorazado con hechos, 
ni& enérgico y resplandeciente.“40 En otro testo de ese mismo 
año precisó aún más esa “conciliación” entre las enseñanzas 
del progreso material y su firme espiritualismo, a la cual ya 
había aludido en el debate de 1875, cuando dijo que estaba 
,cntre el materialismo >. el espiritualismo -como esageracio- 
nes-, y que había ido a la discusión “con cl espíritu de conci- 
liación que anima todos los actos de mi vida”.” (A la luz de 
ho!;, parece más exacto hablar de disposicibn de Martí a asimi- 
lar el progreso del conocimiento, que considerarlo un concilia- 
dor.) En cl texto de 1888 citó, sin tono poltimico, el siguiente 
13ronunciamiento de un antronólogo: 

“Darwin mismo, dijo Mann, no afirmó más sino que cl 
hombre descendía de un tipo animal más bajo que él, muy 
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Sin dudas, es por cl10 que había dicho: “Ya no se puede sc:- 
darvinista, de Itr iqrrierda Haeckel, como podría decirse e:! 
~UI,ILUZ:LL escolar, sino partidario honrado de lo que la natura- 
leza enseña en el desarrollo simultáneo y unido de lo corpórw 
y lo incorpóreo del hombre, algo así COITIO la dercclltr Scl:aaf’/- 
11allse!1.~‘43 

Sca como sea, es apreciable la influencia darwinista cn el pen- 
samiento de Martí. Sus ideas al respecto hacen pensar que 1a 
misma -recibida por vía directa o indirecta- le hizo decir en 
sus Versos libres: “Cuando nací, sin sol, mi madre dijo: / ‘Flor 
de mi seno, Homagno generoso, / De mí y de la Creación suma 
y reflejo, / Pez que en ave y corcel y hombre se torna [. . .]’ ‘741 

Con ello, decimos que las nuevas luces vertidas sobre el remoto 
origen del hombre dejaron una huella indeleble en el universo 
ideológico de José Martí. En una nota sin fechar afirmó que 
Darwin había “echado abajo orgullosas o incorrectas intuicio- 
nes” en el estudio de la vida.4” Y en 1884 apuntó: “Se sabe ya 
suficiente [no dice lo suficiente] sobre la manera y condiciones 
de producción de la vida para tener derecho a esperar que s< 
sabrá mAs, y no quedará en biología más misterio q~lc el dc 

producción de 1;s seres primitiv;s, aquel misterio iuc irrita 

guesa. (Ver: ‘E>!ciclopcdio mil~evsal illlrtradá estropeo .?IJI~~~c:z~Mz, cit.: \‘, so¿r,: tcd.1 
IM. A. Dynnik y otoOS: I/l\toria dc fa filosofía [. .], trad. de A. Sbnchc~ Vá,qx.z i 
otros, México, Grijalbo, 1950.1963, t. 2, p. 134, 149-1.50, 278, 341.342, 32-3-16, 361 ï 4;‘) 

J. M.: “Yugo y estrella”, en sus V’e~sos libres, t. 16, p. 161. 

J. AI.: “Libros nuexor” , > t. 1’;. p. 194. 

1. desafía la menie humana.““’ No sc ol\.idc que de entonces 
a<:A han pasado mAs de nolxxta años, cn los cuales se han dcsen- 
ti-añado nl~lc‘hs incógnitas. 

En cl mismo 1884, y en defensa del derecho que el hombre tiene 
dc conocer el mundo, apuntó: “la naturaleza no ha podido 
crear sus objetos, ?‘ crl ser IILLIU~IIO entre ellos, para que de 
conocer lo que lc rodea le pueda Irenir mal.“‘: Y en un cuaderno 
de apuntes de su edad madura señaló sin tono reprobatorio: 
“Darlvin dice lo mismo que Tennyson;-y Browning en el Pal-a- 
~,I’~SLIS dice, sobre la aparición y formación del hombre, poco 
más o menos lo que la mitología evolucionista de los chinos,-? 
10 de Emerson [a quien tanto admiró] -cle gzlsn~to a hofnbre.“4” 

La asimilación de las nuevas enseñanzas le permitió, incluso, 
suscribir cn 1883 lo que constituye como un atisbo de concep- 
ci6n dialéctica de la realidad, con fuerte objetividad en el análi- 
sis social, sin que pretendamos calificarlo de materialista: 

En una misma época, y a un mismo tiempo, unos hombres 
trabajan y convierten los elementos m3s rebeldes y recón- 
ditos de la naturaleza, y otros emplean apenas los más 
superficiales y burdos. La edad de piedra subsiste en 
medio de la edad moderna [se refiere a la coexistencia de 
pueblos sumamente atrasados con otros que marchan a 
la par de la civilización contemporánea]. No hay leyes 
de la vida adscritas a una época especial de la historia 
humana. Dondequiera que nace un pueblo, allí renace con 
él,-nueva, grandiosa y feral,-la vida.J!’ 

Quizás no haya ejemplo mejor de la lucidez de Martí al analizar 
hechos sociales, que su visión del surgimiento del imperia- 
iismo, y, dentro de ella, las célebres cr&icas que dedicó a las 
amañadas conferencias (1889-1891) con que ya entonces los 
Estados Unidos se propusieron asegurar SL~ predominio sobre 
América. I!uminadores son sus textos relacionados con el Par- 
t ido Re\,olucionario Cubano. También resulta muy significativo 
lo que escribió en unos comentarios filosóficos, probablemente 
apuntes para las clases que impartió como catedrático de his- 
toria de la filosofía, en Guatemala, cuando solo tenía veinti- 
cinco años: “<Qué será, pues, historia de la filosofía? Ciencia 
moderna. debe conformarse a la acepción moderna de la histo- 

4C. J. hl.: “L.ns /L~?.~,s de la I!crmcia (!ibro mwxo)“, t. 13, p. 194 

,!: J. hl.: “Gucrrn liicrnria en Colombia”, t. 7, p. 417, El sub1.a‘.ado es nucsti-o. 

! .  J. M.: Cllndvr nos de qmi,rcs, t. 21, p. 409. El subrayxlc apnrecc en las Obras co,n 
pki&Y. 

4:j J. hl.: “Arte aborigen”, t. 8, p. 331. 
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zas de la razón.“6P Como se ve -aunque emplea el término 
wevo do:~?zn en un sentido más bien tropológico, según se 
observará hacia el final de estas páginas-, le sucede lo que a 
todo el que trata de salir de los dogmas religiosos sin poder 
abandonar completamente las ideas religiosas: queda atrapado 
de alguna forma -como se apreciará mejor más adelante- 
en un dogma nuevo. 

En una crónica de 1881 -en la cual habló acerca de un día 
de plegaria dedicado en los Estados Unidos a la salvación de 
Garfield, el presidente, que se encontraba herido- abundb en 
su idea de la nueva religión. En este caso, es un juicio aún 
más atendible, por tratarse de una época en que iba ganando 
considerablemente en madurez, aunque es también el período 
de más hondas trasformaciones en su pensamiento, Asi se 
expresó en esa ocasión: 

Los sacerdotes que aquí llaman divinos, aprovechaban de 
esta situación efusiva y amorosa de las almas, traídas a 
lástima y afectos tiernos por los méritos, infortunios y 
magnánima fortaleza del Jefe del psis, para afincar en la 
necesidad de la plegaria, y provocar un renacimiento reli- 
gioso, que aquí llaman con palabra típica, revival: mas 
la filosofía natural de Emerson, y la poesía panteística de 
Bryant, y el desenvolvimiento de la razón humana y la 
pequeñez y felicidad de los intérpretes múltiples de las 
innúmeras sectas, han dado golpe mortal en este psis a 
la fe en las ceremonias del culto. El espíritu de estas 
gentes no quiere techumbres que ahoguen su cántico, ni 
piedra en que se petrifique, ni más mirra ni incienso que 
la visible de las almas y las fragantes de los árboles. Mien- 
tras las formas perecen y los que de ellas viven,-la esen- 
cia moral que les dio apariencia de vida, como se nutre 
del alma humana imperecedera, perdura y perfuma:-así 
asisten las gentes no a los templos desiertos en que se 
discuten apreciaciones nimias o textos aislados o ritos con- 
vencionales de las sectas que luchan,-sino a aquellas 
iglesias donde, con generoso criterio [Martí llegó a opo- 
nerse a la existencia de todo tipo de iglesia], se eleva con 
la palabra de la libertad, que fue la que Dios dio al hombre 
para hablarle, monumento de fe cristiana al Hacedor 
misterioso del cielo y de la tierra [ . . . ]6s 

Particularmente esclarecedoras son unas palabras que escribiG 
en 1882 con motivo de la llegada de la primavera: 

68 J.M.: “El proyecto de instruccidn pública”, t. 6, p. 352. 

69 J. M.: “Movimiento general”, t. 9. p. 42. El subrayado es nuestro. 

todos los credos, a despecho suyo >. como anuncio de 
mejores días de paz, sc juntan en esta creencia suma de la 
naturaleza. [Como se verá, esa creencia en la naturaleza 
no puede divorciarse de sus concepciones panteístas.] Dc 
ella nacieron, y el capricilo humano les dio imágenes \ 
formas que persisten, po/-qrle persisterz los irztereses creà- 
dos II S~L nt~paro, pero el amor llenará al cabo el pecho 
de los hombres, y todas las creencias \,cndrán a ser en 
suma, en los días de las almas tranquilas, esta mejorada 
v reverente en la divinidad de la naturaleza.¡O 

En ese mismo sentido se orientan sus juicios de 1882 acerca 
dc Emerson, a quien admiró, y con cuyo pensamiento tuvo 
más de una coincidencia: “Fue un hombre”, dijo, “que se halló 
vivo, se sacudió de los hombros todos esos mantos y de los 
ojos todas esas vendas, que los tiempos pasados echan sobre 
los hombres, y vivió faz a faz con la naturaleza, como si toda 
la tierra fuese su hogar; y el sol su propio sol, y él patriarca.“7* 

Contra esos mantos y esas vendas se encamina la libertad de 
los hombres, la cual influye en el advenimiento de la nueva 
religión que proclamaba Martí: “el ejercicio de la libertad con- 
duce a la religión nueva”, dijo en una ocasión en la cual tam- 
bién afirmó lo que constituye una prueba de su comprensión 
de que el carácter de las religiones establecidas y el alcance de 
la 
Y 

anunciada por él, dependíãn de las circunstancias históricas 
de la trasformación de la sociedad: 

Cada sacudida en la historia de un pueblo [indicó] altera 
su Olimpo; la entrada del hombre en la ventura y ordena- 
miento de la libertad produce, como una colosal florecen- 
cia [sic] de lirios, la fe casta y profunda en la utilidad y 
justicia de la Naturaleza. Las religiones se funden en la 
religión; surge la apoteosis tranquila y radiante del polvo 
de las iglesias; ya no cabe en los templos, tai en estos ni 
en aquellos, el hombre crecido [ . . . líJ 

J. M.: ” ‘Ostera’ y las pascuas”, t. 9, p. 293. El subrayado es nuestro. 

J. M.: “Emerson. Muerte de Emerson”, t. 13, p. 18. No es el momento para esta. 
blecer una pesquisa de coincidencias y distanciamientos entre el pensamiento de Ralph 
Waldo Emerson (1803-1862) y el de Jos6 Marti. Pero es indudable que el segundo 
expres6 gran admiración hacia el primero. A Martl seguramente lo atrajeron diverso, 
criterios de Emerson: rechazo a las falsas iglesias, y creencia en una relIgi6n ver- 
dadera; alta valoración de la naturaleza -en cuyo perfeccionamiento crela-, y con- 
fianza en las capacidades humanas en contra de dogmas y temores teologales, al tiempo 
que mantenía concepciones trascendentalistas; deseo de que se unieran la ciencia y 
el alma; certeza en cuanto a Ia base de esfuerzos colectivos sobre Ia cual se apoya 
la obra de los grandes genios; confianza en la posibilidad de mejoramiento social; 
y --entre otros aspectos- crítica a la sociedad estadounidense y defensa de la libere 
tad. Una muestra de las ideas emersonianas puede hallarse en Ef pensamiento vivo 
de Emerson, selec. y pr61. de Edgar Lee Masters, Buenos Aires, Losada, 1940. 

J. M.: “Henry Ward Beecher. Su vida y su oratoria”, t. 13, p. 33. El subrayado es 
nuestro. 
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Esta ílltima afirmación es insistentemente soslayada por los 
que han intentado “ganarse” a Martí para una u otra instituciún 
de carácter religioso. I’ a pesar de cierto aparente matiz de 
creencia en un desarrollo cíclico de la historia, v de la dosis 
de algo que SC parece mucho al cristianismo primitivo y que 
permea el texto al cual ahora se hará referencia, es convcnientc 
recordar algunos criterios expresados por Martí en su prólogo 
a Poema del Niágara, en 1882, como ya se ha dicho: 

hay ahora como un desmembramiento de la mente huma- 
na. Otros fueron los tiempos de las vallas alzadas; este es 
el tiempo de las vallas rotas. Ahora los hombres empiezan 
a andar sin tropiezos por toda la tierra; antes, apenas 
echaban a andar, daban en muro de solar de señor o en 
bastión de convento. Se ama a un Dios que lo penetra 5 
lo prevale todo [obsérvese el panteísmo]. Parece profana- 
ción dar al creador de todos los seres y de todo lo que 
ha de ser, la forma de uno solo de los seres. [Hay que 
recordar que de este mismo año es el indicio de crisis 
de la creencia de Martí en el carácter creador del espíritu 
divino.] Como en lo humano todo el progreso consiste 
acaso [véase el tono dubitativo, favorablemente reforzado 
por su mayor confianza en el progreso] en volver al punto 
de que se partió, se está volviendo al Cristo, al Cristo cru- 
cificado, perdonador, al de los pies desnudos y los brazos 
abiertos, no un Cristo nefando y satánico, malevolente, 
odiador, enconado, fustigante, ajusticiador, impío.7a 

Esa aseveración acerca del cristianismo es una manera de 
atacar a muchas de las religiones institucionales. A Cristo acabb 
atribuyéndole solamente facultades humanas, lo que expresó 
con palabras muy lúcidas. Dentro de la aceptación de la exis- 
tencia de Cristo -tal vez admitida o proclamada con un fin 
eminentemente político, pues Martí conocía la ideología reli- 
giosa de la población a la cual dirigía su educativa propaganda 
anticlerical-, esas palabras alcanzan una indudable actualidad: 

Fue [Cristo] un hombre sumamente pobre, que quería 
que todos los hombres se quisiesen entre sí, que el que 
tuviera ayudara al que no tuviera, que los hijos respetasen 
a los padres, siempre que los padres cuidasen a los hijos; 
que cada uno trabajase, porque nadie tiene derecho a 
lo que no trabaja; que se hiciese bien a todo el mundo y 
que no se quisiera mal a nadie. // Cristo [continúa Martí 
intercalando su exhortación en favor del mejoramiento 
de la sociedad] estaba lleno de amor para los hombres. 

73 J. AI.: “El Poema del Niágara”, t. 7, p. 226. 

Y como él venía a decir a los esclavos que no debían ser 
más que esclavos de Dios [no hay que poner en duda la 
función política dc la frase, pues -según veremos- Martí 
proclamó que SIL Dios no era esclaikador], y como los 
pueblos le tomaron un gran cariño, y por donde iba dicien- 
do estas cosas se iban tras él, los déspotas que gobernaban 
le tuvieron miedo y le hicieron morir en una CI-W.~~ 

Con la humanización dentro de la cual Martí va abordando las 
ideas religiosas, tiene mucho que ver el enriquecimiento del 
arsenal cognoscitivo con que se iba contando en su época. Así 
habló en el prólogo a Poema del Niágara: 

la naturaleza enciende siempre el sol solemne en medio 
del espacio; los dioses de los bosques hablan todavía la 
lengua que no hablan ya las divinidades de las alturas; 
el hombre echa por los mares sus serpientes de cabeza 
parlante, que de un lado se prenden a las breñas agrestes 
de Inglaterra, y de otro a la riente costa americana; y encie- 
rra la luz de los astros en un juguete de cristal; y lanza 
por sobre las aguas y por sobre las cordilleras sus humean- 
tes y negros tritones; y en el alma humana, cuando se 
apagan los soles que alumbraron la tierra decenas de 
siglos, no se ha apagado el sol. No hay occidente para el 
espíritu del hombre; no hay más que norte, coronado 
de luz.” 

Es por ello que en una crónica escrita en Nueva York, citó 
varias frases de estadounidenses célebres: “Tierra mía es el 
mundo, y el bien mi religión” (Thomas Payne). “El Gobierno 
de los Estados Unidos no está, en ningún sentido, fundado en 
la religión cristiana” (Washington). “Rebeldía a credos religio- 
sos es libertad, y toda religión esclavitud” (el ateo Robert Inger- 
soll, quien “donde ve cuello de clérigo, dice que ve yugo”). “He 
jurado eterna hostilidad a toda forma de esclavitud mental, y 
a toda forma de opresión sobre la mente humana” (Jefferson). 
Y las conclusiones propias de Martí no pueden ser más claras: 
“Pues esos prosélitos inseguros y desalentados de una religión, 
sobrado verdadera para que se reduzca a templo y forma, 
sobrado natural para que quepa en recinto menos vasto y varia- 
do que la misma naturaleza, esos son nuestros sacerdotes.“7” 

Es imprescindible conocer cuál concibe Martí como religión 
nueva y verdadera, para poder entender por qué mantiene, en 

74 J. M.: “Hombre del campo”, t. 19, p. 381-382. 

‘75 J. hl.: “El Poema del Nidgara”, t. 7. p. 228-229. 

76 J hi: m7.efkbnd. t. 9. p. 463. . . 
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bras de Jlartí: “No debernos afirmar lo que no podernos 
probar.-La intuición cs un auxilio, muchas veces poderoso, 
pero no es una vía científica e indudable para llegar al conoci- 
miento.““’ En un parrafo anterior, el cubano dice algo con lo 
cual no solamente insiste en la importancia de la experiencia, 
sino demuestra que se salvaba de la chatez de los empiristas: 
“Tenemos que para conocer es necesario examinar: que la 
fuente más creíble de verdad es nuestro propio examen; que 
el examen; medio seguro de conocer la aplicación de nuestra 
aptitud de conocer a la cosa conocible: observación,-y el perz- 
sumiento sobre lo observado: reflexión.-““” No obstante, tam- 
poco debe olvidarse que en sus ideas religiosas aparece algún 
que otro rasgo intuitivo. 
Su aprobación del conocimiento y de la razón se armonizaba 
con su espiritualismo. En 1882, mientras interpretaba el pensa- 
miento de Emerson, comentó: 

Las ciencias confirman lo que el espíritu posee: la arralo 
gía de todas las fuerzas de la naturaleza; la semejanza de 
todos los elementos del Universo; la soberanía del hombre 
[en varios criterios suyos se trasparentan influencias de? 
antropocentrismo, favorable frente a la gazmoñería cató- 
lica], de quien se conocen inferiores, mas a quien rzo se 
conocen superiores. El espíritu presiente; las creencias 
[ilas ciencias?] ratifican. El espíritu, sumergido en lo 
abstracto, ve el conjunto; la ciencia, insecteando por lo 
concreto, no ve más que el detalle. [No conoció Martí la 
capacidad integradora del materialismo dialéctico, y sí 
-por el contrario- el limitador particularismo positi- 
vista.] Que el Universo haya sido formado por procedi- 
mientos lentos, metódicos y análogos, ni anuncia el fin 
de la naturaleza, ni contradice la existencia de los hechos 
espirituales. Cuando el ciclo de las ciencias esté completo, 
y sepan cuanto hay que saber, no sabrán más que lo que 
sabe hoy el espíritu, y sabrán lo que él sabe.% 

Debe conocerse esa idea de Martí para no atribuirle una po- 
sición radicalmente materialista al comprobar la hondura de 
su defensa de la educación científica, cuyos resultados prác- 
ticos resultaban y resultan tan necesarios para el desenvolvi- 
miento de la sociedad. Véase dicha defensa, hecha, entre otras 
ocasiones, en 1883: 

que haya escuelas buenas donde se pueda ir a aprender 
ciencia, no es lo que ha de ser. Que se trueque de escolás- 

X? J. M.: [Juicios filosóficos], t. 19, p. 362. 

83 Ibídem. El subrayado es nuestro. 

8+ J. M.: “Emerson. Muerte de Emerson”, t. 13, p. 25. El subrayado es nuestro. 
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tico en científico el espíritu de la educacion; que los cursos 
de ensetianza pública sean preparados b. graduados de 
manera que desde la enseñanza primaria hasta la fina! !. 
titular, la educación pública vaya desenvol\.iendo, sin 
merma de los elementos espirituales, todos aquellos que SC‘ 
requieren para la aplicación inmediata de las fuerzas del 
hombre a las de la naturaleza.-Divorciar al hombre de la 
tierra, es un atentado monstruoso. Y csc es meramente 
escolástico: ese divorcio.-A las aves, alas; a los peces, 
alelas; a los hombres que viven en la Naturaleza: ësas 
son sus alas. //Y el medio único de poncrselas cs hacer 
de modo que el clemente científico sca como cl hueso 
del sistema de educación pública. // Que la cnscñanza 
científica vaya, como la savia en los árboles, de la raíz 
al tope de la educación pública.-Que la enseñanza ele- 
mental sea ya elementalmente científica: que cn vez dc 
la historia de Jesús, se enseñe la formación de la tierra.‘” 

No debe ignorarse que en 1885 se refirió a un predicador que 
pretendía, “del brazo de la teología y ciencias que la ayudan, 
conformar el espíritu religioso al espíritu científico”, y Martí 
objetó: “i como si, a manera de perfume, no se escapara [o sea, 
brotara] de la ciencia, la religiosidad! iMientras más hondo, 
más alto!“88 En otra oportunidad ya había afirmado: “donde 
la razón campea, florece la fe en la armonía del Universo.“*7 Y 
para el esa armonía estaba muy vinculada a un orden extra- 
material. 
De todas formas, para Martí el saber no solamente alimentaba 
la fe, sino que también esta dependía del primero. Es la con- 
clusión que puede extraerse de un juicio filosófico que dejó 
escrito, aunque no se pueda señalar la fecha en que lo hizo. 
Hablaba de la fe que condenó a Galileo y otros -la que negó 
lo que después ha tenido que aceptar-, y dijo: “Los hombres 
libres tenemos ya una fe diversa. Su fe es la eterna sabiduría. 
Pero su medio es la prueba.” A renglón seguido reforzó de la 
manera siguiente ese planteamiento: “con esta fe científica, 
se puede ser un excelente cristiano, un deísta amante, un per- 
fecto espiritualista. Para creer en el cielo, que nuestra alma 
necesita, no es necesario creer en el infierno, que nuestra 
razón reprueba.“SS 
Tal tipo de religiosidad se complementa, en C-1, con el rechazo 
de más de una superchería. Condenó, entre otros ejemplos, la 

â5 J. M.: “Educación científica”, t. 8, p. 278. 

bG J. M.: “Revista y resumen de los problemas de los Estados Unidos”, t. 10, p. 251. 

Si J. M.: “Henry Ward Beecher. Su vida y su oratoria”, t. 13, p. 33. 

88 J. M.: [Juicios filos6fiaos], t. 19, p. 363. 
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recuerda el Sr. Baz cuando ha depositado un beso casto 
en la frente de su madre, (iBravo, bravo!) cuando ha ama- 
do con la pasión del poeta, cuando ha escrito con misera- 
ble tinta J’ en miserable papel algo que no era miserable? 
(iBravo, bien, bien!) Ese algo nos da la propia convicción 
de nuestra inmortalidad y nuestra sobreexistencia. (Aplau- 
sos estrepitosos.) Por otra parte, señores, creo que esta 
discusión es inútil, si no se reforma la proposición del Sr. 
Baz, porque si no se averigua antes si es cierto o no el es- 
piritismo [¿espiritualismo?], de una cosa falsa no puede 
resultar una verdad. (Aplausos.)D8 

Se refiere a algunas dudas planteadas por Baz, pero ya él se 
ha pronunciado en favor de un espíritu inmortal. Su acepta- 
ción de la duda planteada debe entenderse como dudar de la 
certeza del espiritualismo en el sentido de exageración del 
espíritu. Hemos reproducido el fragmento con las acotaciones 
con que aparece en sus Obras completas y con las cuales se 
publicó en la Revista Universal, de México, en la que apareció 
originalmente. Se ha hecho así para destacar que, según tales 
acotaciones, ningún otro participante en el debate arrancó al 
público semejantes expresiones de aprobación. Eso podría 
explicarse por su precoz prestigio y por su ya deslumbradora 
riqueza verbal, en medio de sus escasos veintidós años. Sin em- 
bargo, creemos que esos signos de aprobación deben tener 
una explicación más sustancial: Martí expresaba los criterios 
entonces predominantes en su medio, o por lo menos en la 
concurrencia que asistió al Liceo Hidalgo. No obstante, debe 
observarse que confundía los sentimientos con entidades su- 
pramateriales, inmortales. Hoy sabemos que no son otra cosa 
que un producto del trabajo especializado de una masa mate- 
rial sumamente desarrollada: el cerebro. 

Por otra parte, las dudas que Baz presentó en el debate, pare- 
cen representar avances hacia el materialismo en el pensamien- 
to de este contrincante, si bien muy probablemente permeadas 
por influencias del positivismo o de corrientes filosóficas em- 
parentadas con este. De todas formas, poner en duda la existen- 
cia de un espíritu independiente de la materia señalaba derro- 
teros más avanzados que las afirmaciones de Martí, de quien 
Baz dijo: “no seguiré al Sr. Martí en el camino de su brillante 
improvisación: se nos ha mostrado poeta y gran poeta, pero 
nada más.“g” Debe, eso sí, hacerse una advertencia: equivoca- 
do y todo, nuestro héroe se oponía a criterios vinculados de 
alguna manera con el positivismo. Vale decir, relacionados con 

98 J. M.: “Debate en el Liceo Hidalgo”, t. 28, p. 326.327. 

99 Idem, p. 327. 
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un ideal cientifista que, aunque aportaba elementos favorables 
para nuestras tierras angustiadas por el atraso del colonialis- 
mo español, tambien entusiasmaban mucho a determinados 
sectores latinoam&canos interesados en la tecnificación a toda 
costa, aun a riesgo de la penetración extranjera más sobor- 
nadora. 

Firme en su creencia en un espíritu supramaterial, el autor 
de Versos libres expresó en 1882, más influido por las inquie- 
tudes científicas de su siglo, su idea, ya citada, de la coexisten- 
cia de cada grano de materia con un grano de espíritu, como 
“magnífico fenómeno repetido en todas las obras de la natura- 
leza”. En esa idea creemos posible advertir una influencia -di- 
recta o indirecta- que se hace apreciable en otros momentos 
de sus escritos: la de Hegel, para quien tuvo expresiones de 
simpatía. 

LA SOBREVIDA ESPIRITUAL 

Del espiritualismo martiano brota la creencia en una vida su- 
praterrenal, la cual, aunque él no llegó a explicarla con plena 
nitidez, puede plantearse en los siguientes términos. 

En el prólogo a la obra de Pérez Bonalde, intensamente per- 
meado de su espiritualismo, indicó: “no [se] es en la tierra, 
por grande criatura que se sea, más que arena de oro, que vol- 
verá a la fuente hermosa de oro, y reflejo de la mirada del 
Creador.“100 En 1882 -el mismo año en que escribió ese pró- 
logo-, afirmó en la ya citada semblanza de Emerson: “la 
muerte no aflige ni asusta a quien ha vivido noblemente; solo 
la teme el que tiene motivos de temor: será inmortal el que 
merezca serlo: morir es volver lo finito a lo infinito.“lO’ En 
otras palabras: es la reincorporación del espíritu humano al 
universal, de donde vino a encerrarse en el cuerpo físico de la 
persona. En esa cita se aprecia también la interferencia de los 
postulados éticos de Martí en su concepción del espíritu, lo 
que emparienta ciertos momentos de sus creencias con el dog- 
ma -que él parece dejar atrás- de una sobrevida de premios 
0 castigos. 

En un juicio filosófico que carece de fecha, reafirma su creen- 
cia en la vida ultraterrena. Esta, como numerosas expresiones 
de su religiosidad, tiene mucho que ver con la necesaria insa- 
tisfacción que sentía ante la vida real de su tiempo: “Se debe 

100 J. hl.: “El Poema del Nicigara”, t. 7, p. 228. 

101 J. M.: “Emerson. Muerte de Emerson”, t. 13, p. 24. También en 1882 escribió de la 
siguiente manera acerca de un condenado a la horca: “se abrió bajo sus pies la 
trampa por que se deslizó con gran caída, camino de la vida venidera, su cuerpo 
mezquino.” (“Muerte de Guiteau”, t. 9, p. 318.) 
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tener fe en la esistencia superior, conforme a nuestras hxr- 
bias agitaciones intemas,--en el inmenso poder creador, que 
consuela,-en amor, que salva y une,-en la vida que empie- 
za con la muerte.“‘w2 Una cabal demostración de la interrela- 
ción entre sus insatisfacciones con la vida o la sociedad que 
él conocib y su fe en la sobrevida, aparece en el mismo pr<ílo- 
go a Poema del Niágara: 

Nace el árbol en la tierra, y halla atmósfera en que exten- 
der sus ramas; y el agua en la honda madre, y tiene cau- 
ce en donde echar sus fuentes; y nacerán las ideas de jus- 
ticia en la mente, las jubilosas ansias de no cumplidos 
sacrificios, el acabado programa de hazañas espirituales, 
los deleites que acompañan a la imaginación de una vida 
pura y honesta, imposible de logro en la tierra-¿y no 
tendrá espacio en que tender al aire su ramaje esta arbo- 
leda de oro? iQué es más el hombre al morir, por mucho 
que haya trabajado en vida, que gigante que ha vivido 
condenado a tejer cestos de monje y fabricar nidillos dr 
jilguero? 2Qué ha de ser del espíritu tierno y rebosante 
que, falto de empleo fructífero, se refugia en sí mismo, y 
sale íntegro y no empleado de la tierra? Este poeta ventu- 
roso [Pérez Bonalde] no ha entrado aún en los senos 
amargos de la vida. No ha sufrido bastante. Del sufrimien- 
to, como el halo de la luz, brota la fe en la existencia ve- 
nidet-a.‘03 

Incluso, en 1882 habló de la vida como de un “viaje por las 
ruinas”; Io” y en 1888 -al borde de un período de evolución 
raigal-, definió a la muerte como una compensación: “Morir 
cno es volver a lo que se era en principios? La muerle es azul, 
es blanca, es color perla, es la vuelta al gozo perdido, es un 
viaje.lo5 No es difícil explicarse por qué cuando la vida fue 
para él íntegramente la realización práctica de los sacrificios 
necesarios para su patria, su preocupación por la vida supra- 
terrena -inexistente, desde luego- fue menor. Este hecho 
pone en quiebra trabajos que, como una conferencia de Raquel 
Catalá, si bien han logrado acumular abundante informaciún, 
cargan con imprecisiones intespretativas, venidas del error de 
considerar que “el pensamiento religioso de Martí es necesa- 
riamente el eje, más, la fuente de su vida toda y de su 
obra”.‘O’ 

:(rZ J. M.: [Juiuios filosóficos], t. 19, p. 363. 

103 J. M.: “El Poema del Niágora”, t. 7, p. 236.237. El subrayado eh nuestro 

104 J. M.: “Emerson. Muerte de Emerson”, t. 13, p. 20. 

lo> J. M.: “Un funeral chino”, t. 12, p. 79. 

106 Rnquel CatalA: Martí y el espiritualismo, IA Habana, Molina y Compañía, 1942, p. 6. 
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No por ello, desde luego, afirmamos que las creencias religio- 
sas desaparecieron del pensamiento de Marti. Un día antes de 
morir escribió a Manuel Mercado en su célebre carta inconclusa: 
“ahora [ . . . ] Nájera 110 vive donde se le vea”.lO’ Conociéndose 
sus ideas acerca de la sobrevida, se comprende que -aparte 
del muy posible sesgo tropológico de la frase- plantea que 
Nájera, quien ha muerto, vive donde no se le ve. En fin, aunque 
no conozcamos que diera una explicación de esa sobrevida, 
todo indica que no llegó a abandonar una convicción expresada 
en el prólogo a Poema del NiBgara: “La tumba es vía y no 
término.“loR 

Va siendo frecuente que cuando se habla de la creencia de 
Martí en la sobrevida espiritual, en la inmortalidad del alma, 
se le remita a concepciones hinduistas, orientales, que sostienen 
la tesis de la trasmigración del alma, o sea, la metempsícosis. 
Este tema, que en relación con Martí requiere una indagación 
más minuciosa y una cuidadosa valoración, plantea algunos pro- 
blemas: habría que ver si Martí admitía la posibilidad de que lo 
que él entendía como alma humana pudiera reencarnar en el 
cuerpo de animales, cuando él fue consciente de la superioridad 
integra1 del hombre con respecto a los demás seres. Manuel Isi- 
dro Méndez se planteó la cuestión de la posible creencia de 
Martí en la metempsícosis, y dio ejemplos que podrían demos- 
trarla. En 1871 Martí escribió un poema a la madre y lo termi- 
n6 diciéndole que confiaba en el amor de ella hacia él, porque si 
no estuviera convencido de ese amor, “la serie de Ias vidas 
viviría”.“” Y en un poema -cuya fecha desconocemos- de 
Flores del destierro, afirmó: 

Verdad que no es perdido 
El tiempo ya vivido- 
Y como de la tierra lo arrebata 
La muerte en su sencilla edad de plata: 
Cuando torne ese espíritla en forma nueva, 
iVolverá con la edad que ahora se lleva!- 

No hay muerto, por bien rtruerto 
Que en las entrañas de la tierra yazga, 
Que en otra forma, o en SL~ forma misma, 
Más vivo luego y más audaz no salga.“‘O 

IO; J 11.: ca,ta a Manuel Mercado del IU. de nuvo de 1895, t. 4, p. 170. El subrayado 

10X J. M.: “El Poema del Nid@ua”, t. 7, p. 236 

103 J. hl.: " iMadre mía!“, t. 17. p. 33 

110 J. hl.: “La madre está sentada”, t. 16, p. 306 
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En El presidio polírico ell C~tbn aparece otro ejtxnplo de los 

citados por .Méndez: “cuando ‘0 sufro v no mitiga mi dolor el 
placer de mitigar el sufrimiento ajeno. me parece que en mun- 
dos anteriores he cometido una gran falta que en mi peregri- 
nación desconocida por el espacio me ha tocado venir a purg;lt- 
aquí.““’ En este caso hay que considerar que el texto ;orrcs- 
ponde a 1871, cuando Martí recién había cumplido dirlciocho 
años. Y no es de descontar el j?ze parece empleado por el autor-. 
Vista esta cita, se piensa en otro fragmento de testo martiano. 
No figura entre los empleados por Méndez en su exposición, 
pero su conocimiento se hace necesario: 

Allá, en otros mundos, en tierras anteriores, en que fir- 
memente creo, como creo en las tierras venideras,-por- 
que dc aquellas tenemos la intuicibn pasmosa que puesto 
que es conocimiento previo de la vida revela vida previa- 
y a estas hemos de llevar este exceso de ardor de pensa- 
miento, inempleada fuerza, incumplidas ansias y descon- 
soladoras energías con que salimos de esta vida:-allá, 
en tierras anteriores, he debido cometer para con la que 
fue entonces mi patria alguna falta gravo, por cuanto está 
siendo desde que vivo mi castigo, vi&- perpetuamente des- 
terrado de mi natural país, que no sé dónde está,-del 
muy bello en que nací, donde no hay más que flores venc- 
nosas [. . .]“” 

w 

El texto corresponde al octavo de los cuadernos de apuntes 
de Martí. Se le considera escrito entre 1880 y 1882, dadas las re- 
ferencias contextuales y el contenido en él presentes. Sin dudas, 
preocupaciones expresadas en el fragmento citado, se ubican 
dentro de las manifestadas por Martí en esos años: la “inem- 
pleada fuerza” y las “incumplidas ansias y desconsoladoras 
energías con que salimos de esta vida”, se asocian estrecha- 
mente con el prólogo a Poema del Niúgava. Pero el fragmento 
también hace pensar en un trabajo martiano muy anterior a 
la fecha señalada: no sería insensato indicar el parecido que 
vuarda con lo antes citado de El presidio po!ítico en Cuba. 2 

Además, a pesar del fim?crnuztc creo que aparece en el cuader- 
no de apuntes, se impone -para el balance de lo planteado 
acerca dc la metempsícosis- la necesidad de formular algunas 
probabilidades: los “otros mundos” y las “tierras anteriores” 
de que habla Martí, pueden remitir a la idea de la precedencia 
de un reino del espíritu universal, y no necesariamente a la 
creencia en anteriores encarnaciones del espíritu humano en 

111 J. M.: EJ presidio polftim en Criba, t. 1, p. 69. 

112 J. M.: Cuadernos de apctrztes, t. 21, p, 246. 
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otros cuerpos vivicntt?s. De igual manera, las “tierras venide- 
ras” pueden ser una alusión a la hipottitica sobrevida espiri- 
tual, 1’ no a una posterior trasmigración. Por otro lado, como 

t’n El-presidio político OJ Cllba, el lenguaje que hemos visto del 
octavo cuaderno, desempeña una evidente función de reafirma- 
ción patriótica y, asimismo, expone la explicable angustia del 
revolucionario desterrado de una patria que necesita de él 
presencia y esfuerzo. 

No pretendemos proponer conclusiones para este asunto de 
“Ia serie de vidas” en las concepciones martianas, el cual exige 
una investigación particular. Sin embargo, conviene plantear 
algunas dudas: no parece que Martí mantuviera esa creencia 
-si es que de veras alguna vez la tuvo- en los años de madu- 
rez mayor; y no está probado que pueda atribuírsele propia- 
mente una influencia de la religiosidad oriental. También del 
propio Méndez -a quien no suele citarse cuando se habla del 
tema- es una afirmación que, dado el carácter de los ejemplos 
por él recogidos, tiene trazas de ser cierta: “El poeta propone 
la metempsícosis con diversos matices; sin embargo, parece 
que lo usara más con sentido alegórico que de creencia.“1’3 
Además, el empleo de esas expresiones quizás responda, más 
que a la aceptación de la metempsícosis, a un propósito de 
educación ética, como de manera evidente hizo Martí, incluso, 
con su idea de la sobrevida espiritual. En 1882 afirmó que a 
Emerson no lo afligía la muerte, porque esta “no aflige ni asus- 
ta a quien ha vivido noblemente: solo la teme el que tiene mo- 
tivos de temor: será inmortal el que merezca ser10”.l14 

IDE. DE DIOS 

En medio de su fervor anticlerical, Martí proyectó escribir un 
libro -al cual ya se ha aludido- para prevenir a los campesi- 
nos contra peligros de la Iglesia católica. En las palabras intro- 
ductorias -quizás lo único que llegó a escribir-, explicó ei 
carácter mercantilista de la idea de Dios propagada por el clero: 
“Ese Dios que regatea, que vende la salvación, que todo lo hace 
en cambio de dinero, que manda las gentes al infierno si no le 
pagan, y si le pagan las manda al cielo, ese Dios es una especie 
de prestamista, de usurero, de tendero.” Y añadió a modo de 
conclusión: “Hay otro Dios.“l15 En ese “otro Dios” encontríì 
cauce y resumen su espiritualismo. 

113 h4anuel Isidro Méndez: .Mnr;í. Estudio crítico-biogrifico, La Habana, Comisión Nncio 
naI Pro-hlonumento a Martí, 1941, p, 216. 

114 J. M.: “Emerson. Muerte de Emerson”, t. 13, p. 24. 

115 J. M.: “Hombre del campo”, t. 19, p. 383. 
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creencias la idea de un Dios castigador. Por ello dijo que “a 
Dios no X ha de temer sino de penetrar para igualarlo”.15 

ira‘; que conocer esos criterios para no atribuirles carácter ateo 
a sus planteamientos de 1875 cuando escribió en la Revisra 
U~liversal acerca de “la religión sencilla v Purísima de todo 
deber.-No hay amargura contra un corazón así templado; ese 
cs el único Dios digno del hombre”.‘ZU 0 cuando cuatro días 
más tarde publicó en la misma revista un artículo que contiene 
afirmaciones como las siguientes, en las cuales no es difícil 
descubrir rasgos antropocentristas: “el hombre es la lógica y 
la Providencia de la humanidad.” “Hay un Dios: el hombre; 
hay una fuerza divina: todo.” En esta última -si se conoce su 
creencia en una divinidad- es particularmente apreciable el 
matiz panteísta, que es una coincidencia de Martí con aspectos 
del krausismo español. 

En el mismo artículo dejó sentadas sus concepciones espiritua- 
listas: “El hombre”, afirmó, “es un pedazo del cuerpo infinito, 
que la creación ha enviado a la tierra vendado y atado en busca 
de su padre, cuerpo propio.“lz7 Al mes siguiente la Rz:lista 
Universal publicó otro artículo en que se observa el deísmo 
de Martí, solo que se trata de un deísmo muy lejos de atarles 
las manos a los hombres: “El ser tiene fuerzas, y con ellas el 
deber de usarlas. No ha de volver los ojos a Dios: tiene a Dios 
en sí.” Y después de negar que existiera una providencia capaz 
de actuar por el hombre o de controlar las acciones de este, 
dijo, incluso, para mayor esclarecimiento de sus ideas: “Theos 
vive, como fuerza impulsiva, pura, magna.“lza 

Ya hemos mencionado el carácter panteísta de las creencias 
de Martí. En una de las citas anteriores, indicó: “hay una 
fuerza divina: todo.” En otra ocasión dijo: “Dios que está en 
toda la Naturaleza, escapa al puño humano.“129 Y en 1882 afir- 
mó: “Se ama a un Dios que 10 penetra y lo prevale todo. Parece 
profanación dar al creador de todos los seres y de todo lo que 
ha de ser, la forma de uno solo de los seres.“13o 

En la evolución experimentada en sus ideas deístas, resultan 
muy significativos los incidentes alrededor de La Edad de Oro. 
Esa publicación, dii :gida a los niños de nuestra América, o sea, 
a los futuros conduc 3res de esta, resumió la creciente riqueza 

126 J. M.: Cz~adermx de apwte~, t. 21, p. 112. Se trata del tercero de los cuadernos. 

126 J. M.: “Asuntos para boktín”, ;. 6, p. 222. 

127 J. M.: “Cosas de teatro”, t. 6, p. 226. 

128 J. M.: “La Sociedad de Historia Natural”, t. 6, p. 286. 

120 J. M.: Fragmentos, ob. cit.. t. 22, p. 160. 

130 J. kl.: “El Poema del Nidgara”, t. 7, p. 226. 

del pensamiento de José Martí en 1889, uno de sus años de 
mayor radicalización y madurez. En las pAginas de la revista, 
de la cual aparecieron cuatro números, expuso -va se ha 
I.isto- la falsedad de lo-; dogmas religiosos y de las diiinidades 
al uso: !‘a hemos visto que, a propbsito dc la Ilícltl‘l, dijo que 
“son los hombres los que inventan los dioses”. No sabemos si 
planeaba hacer lo mismo con la leyenda cristiana -como lo 
hizo en la introducción del libro anticlerical que proyectó-, 
pues la revista se dejó de editar. Pero muy probablemente -y 
así permite suponerlo una carta suya a Mercado, de la cual se 
hablará más adelante- contaba con la oposición que, de atacar 
directamente al cristianismo, se hubiera ganado la publicación 
por parte de los padres de los niños de nuestra América, mayo- 
ritariamente poblada por católicos, o al menos dominada por 
cl catolicismo. 
En La Edad de Oro no dejó de aparecer la religiosidad de 
Martí. Cuando desmintió la supuesta condición divina de Buda, 
dijo que este “no vino del cielo sino como vienen los hombrzs 
todos, que traen al cielo en sí mismos”.131 Sin embargo, tuvo 
que dejar de publicar la revista por un hecho muy significa- 
tivo, que él mismo explicó a Manuel Mercado en la carta slu- 
dida, en la cual hasta cl dolor alcanza una conmovedora 
elocuencia: 

Va el deber del artículo laborioso, y no el gusto de la 
carta, porque le quiero escribir con sosiego, sobre mí, y 
sobre La Edad de Oro, que ha salido de mis manos-a 
pesar del amor con que la comencé, porque, por creencia 
o por miedo de comercio, quería el editor que yo hablase 
del “temor de Dios”, y que el nombre de Dios, y no la 
tolerancia y el espíritu divino, estuvieran en todos los 
artículos e historias. ¿Qué se ha de fundar así en tierras 
tan trabajadas por la intransigencia religiosa como las 
nuestras? Ni ofender de propósito el credo dominante, 
porque fuera abuso de confianza y’ falta de educación, ni 
propagar de propósito credo exclusivo. Lo humilde del 
trabajo sólo tenía a mis ojos la excusa de estas ideas fun- 
damentales. Las precauciones del programa, y el singular 
éxito de crítica del periódico [llama así a la revista], no 
me han valido para evitar este choque con las ideas, ocul- 
tas hasta ahora, o el interés alarmado del dueño de La 
Edad. // Es la primera vez, a pesar de lo penoso de mi 
vida, que abandono lo que de veras emprendo.132 

131 J. kl.: “Cn paseo por la tierra dc loa anamitas”. en Lc !:dad de Oro, t. 18. p. 487. 
El subrayado es nuestro. Acerca del watamiento de 1a.r religiones en La Edad de 
Oro. véase: Herminia Almendros: A propósito de Lu Edad rlc Oro, Ln Habana, Ins- 
tito Cubano del Libro, 1972, p. 265.2i7. 

132 J. M.: Carta a Manuel Mercado del 26 de noviembre de 1869, t. 20, p. 153-M. 
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mente, 10s que caracterizan la afirmación tíltima de iMartí. 
Aclcmk , el autor citado acude a un fragmento en que el poeta 
de IOS 1’erso.s se,zcillos se autoproclama diver=cnte del contem. 
plativismo místico, aunque no del misticismo que ,2lari&lo 
le descubriría: “1 a 
a la verdad.“1Z1 

mística [. .] no es un medio para llegar 
Las observaciones de Marincllo, v las propias 

ideas de Martí, permiten reconocer que tuvo razón el lúcido 
y precoz José Antonio Foncueva para afirmar, en 1928 --cuando 
solo tenía diecisiete años de edad-, que “el misticismo de José 
Martí es un misticismo revolucionario, fucrtementc ligado a 
los dolores y esperanzas de los hombres”.“z 

En cualquier caso, los rasgos místicos de Martí no pueden 
valorarse con justicia si se desconoce el contenido de lo que 
para él era la divinidad, y la enraizada disposición que él tuvo 
para la nada contemplativa práctica revolucionaria. En el pr6- 
logo a Poema del Niágara emitió el siguiente juicio, ya citado: 
“Del sufrimiento, como el halo de la luz, brota la fe en la exis- 
tencia venidera.” Pero en un cuaderno de apuntes que se supo- 
ne escrito por esos años (1880-1882)) definió certeramente su 
posición: “No debe perderse el tiempo en sufrir: debe em- 
plearse en cumplir con nuestro deber. Así, siento que muero, 
y alzo la cabeza, tiemblo de un espantoso frío, y sigo adelan- 
te.-Moriré entero.“lG3 Su muerte en Dos Ríos corroboró la 
predicción. 

Elogió la actitud que el peruano Francisco de Paula Vigil adop- 
tó ante la persecución de que era víctima por parte de la curia: 

Perseguido tenazmente por los secuaces de la doctrina 
ultramontana, tomó la contemplativa vida de Vigil hábitos 
más prácticos: volvió los ojos hacia su pueblo engañado: 
lo vio en manos de sacerdotes católicos: lo veía abatido 
y extenuado por la costumbre del servilismo y la obedien- 
cia: sintió herida en sí la independencia humana, y ni a 
su pluma dio descanso en la dificilísima tarea de devolver 
a todo un pueblo abrumado el respeto y la conciencia 
propia.‘j” 

Con esa actitud tenía que simpatizar Martí, en quien, por 
encima de todo matiz místico, quedaba triunfante su profundo 
estoicismo, entendido este término en su contenido más revo- 
lucionario. El ya citado Jorrín señala diferencias sustanciales 

1.71 J. M.: [Juicios iilosófico,], t. 19, p, 363. 

i,X Jus6 Antonio Foncue~a: “hbvísimo retrato de JosB hlartí”, L’II Awmrfa, Lma, 22-24 
de abril de lY26. (El artículo -cuyo conocimiento debemos al investigador Ricardo 
Hernández Otero- SC reproduce en este An~rario.) 

153 J.M.: Cunderm~s (IL’ apmtrs, t. 21, p. 242. Se trata del octwu cuaderno. 

154 J. M.: “Francisco de Paula Vigil”, t. 5, p. 313.314. 

v definitivas entre la actitud martiana y el trasfondo de 10 
bue cn la historia del pensamiento se conoce como estoicismo, 
vinculado con una situación de crisis sociaI,‘“5 ante la que se 
asumía una actitud más resignada que heroica. Nosotros em- 
plealr,.ys el término esloicisl?zo re~oZt~io~nl,io cn el sentido con 
que actualmente se le entiende: como capacidad de resistencia 
ante los obstáculos que se presentan en la lucha. Es esta la 
postura estoica que SC trasparenta en toda la obra de Martí. 
Y con esa postura se vincula su defensa de la práctica, para 
cuyo conocimiento es útil saber que en 1875 nuestro héroe 
emitió el siguiente criterio doctrinal: “los que aman a México 
habrán con ello contento: no hay un solo individuo en la Re:lis- 
ta [la Revista Universal, en la cual colaboraba activamente] 
que sepa los artículos de la fe. Saben un artículo, el generador 
y el salvador; el que nos reconstruye y nos vigoriza; el Mesías 
de nuestro siglo libre: el trabajo.“ln6 

De 1883 es una afirmación de drástica radicalidad: “Ruin será 
el hombre, y pobre en actos, mientras no se sienta creador de 
sí y responsable de sí, y providencia de sí mismo. Fomenta la 
cobardía, laxa el carácter, impide el desenvolvimiento natural 
del espíritu humano la idea de una aciaga Providencia coope- 
radora.” En esa misma oportunidad manifestó su admiración 
a librepensadores, basada indudablemente en el amor que él 
tenía a la acción: “Contra el dogma del mal eterno, el dogma 
nuevo del eterno trabajo por el bien. Confiar en lo que no se 
conoce no mejora mundos, sino trabajar en ello.““’ 

Nada mejor que la misma vida de Martí para demostrar su 
consecuencia con tales planteamientos. Se dedicó a realizar una 
revolución hondamente trasformadora para Cuba, y llamada a 
señalar importantes rumbos para nuestra América. Su dispo- 
sición de entregarlo todo a una lucha armada, es un ejemplo 
cabal de práctica revolucionaria. Su lucidez teórica para com- 
prender los problemas cubanos, no quedó limitada al análisis 
de las circunstancias. Por el contrario, lo condujo a un hecho 
político de trascendencia ejemplar y que rebasaba los límites 
de su patria: la creación del Partido Revolucionario Cubano, 
cuerpo político encargado de preparar una gt~erra Ilecesaric; no 
solamente contra el colonialismo español y sus malas herencias, 
sino, también, contra la seria amenaza del imperialismo yanqui, 
que ya por entonces se consolidaba. 

Esto desmiente a quienes han intentado ganarse a Martí para 
algún tipo de ambición clerical 0 para justificar posiciones 

152 ?vliyel Jormín: ub. cit., p. 9. 

1X J. M.: “El pmyecto de instrucción pública”, t. 6, p. 352. 

1.77 J. hl.: “Crucifixiones”, t. 9, p. 464. 
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religiosas en la actualidad. Ir;0 se olvide que sus elogios a diver- 
sos religiosos no fueron dirigidos a esta cualidad, sino a Io> 
méritos rel~olucionarios que los mismos acumularon en su 
\.ida práctica. Hasta la misma concepciGn que tenía de hombre 
apostólico, contradice las afirmaciones de quienes han inten- 
tado -con más de una aviesa intención- convertirlo en un 
ser acaballo entre lo telúrico y lo suprahumano. Para 61 -v lo 
dijo en Patria con mucha claridad en 1894- “los coraz¿nes 
apostólicos” son los que “van por el mundo, crwando Iris Ilagcrs 
sociales”.‘“” 

Con razón el estudioso francés Noël Salomon pudo aplicarle 
un calificativo que ha contado con el entusiasmo de investiga- 
dores marxistas de Martí como Juan Marine110 y José Antonio 
Portuondo: idealista prúctico.‘z!’ El término podrá ser aprobado 
0 rechazado por estudios futuros, pero no conocemos otro más 
adecuado. De todas formas, como señaló el mismo Jo& Anto- 
nio Portuondo en la oportunidad en que aprobG la calificación 
propuesta por el profesor francés, “el problema no es etique- 
tear el pensamiento de Martí, sino aprovecharlo en sus reali- 
Lacioncs prácticas”.“” 

PREVIENDO CONCL[~:SIONES 

Hemos intentado ofrecer un resumen de los postulados idea- 
listas y religiosos de Jose Martí, en relación con su anticleri- 
calismo y su ejemplar práctica revolucionaria. En estos apuntes 
se habrá podido observar cómo en el pensamiento de nuestro 
héroe nacional tuvieron cabida el espiritualismo y  la apre- 
hensión de diversas enseñanzas científicas. En ello se pueden 
apreciar semejanzas con criterios de filósofos y teólogos actua- 
IeS. En ese sentido deben plantearse algunas reservas. En primer 
lugar, es necesario discernir, en ellos, quiénes mantienen esos 
criterios honestamente y como sincera interpretación defor- 
mada de la realidad, y quiénes lo hacen para contribuir a 
“cientifizar” las religiones, como parte del desesperado afán 
de mimetismo histórico que, en mayor o menor grado, es común 
a todas ellas. 

En ninguno de los dos casos sería sensato negar ciegamente 
las semejanzas que en el nivel de los juicios puedan compro- 
barse entre las ideas de Martí y los postulados teologales aludi- 
dos. Lo que debe señalarse es una diferencia de raigambre más 

1.X J. M.: “El plato de lentejas”, t. 3, p. 27. El subrayado es nuestro. 

1 ,i!I Noël Salomon: “En torno al idealismo de Josf Martí”, en Eu lonm a José Mur/i. 
Burdeos, Edit. Bicre, 1974, p. 448. (El ensayo SC reproduce cn este Anuario.) 

1 (io Ver: “Discusión”, al final del trabajo de Salomon, ch., p. 454. La opinión de Ma- 
rinello aparece cn Ia p. 453. (Consúltese la edición de Burdeos.) 

significati1.a. Para el segundo tipo de religiosos, tales juicios 
consiitu\c’n un intento conciliatorio para salvar a su institución 
eclesiást.ica. Para Alarti, quien fue -parafraseando a Bertolt 
Brecht- un triturador del clero,“” la adopción de actitudes 
prácticas revolucionarias y de principios científicos equi\.alía 
a la ezprcsión de su aftin de conocer el mundo para trasfor- 
marlo ‘. liberarlo de todo lo que lo oprimiera. Dentro de ese 
todo -y, como aquí se ha visto, el h&-oe cubano lo espresó 
claramente- se encuentran las instituciones religiosas. 

En más de una oportunidad -como en la carta a Manuel Mer- 
cado acerca de La Edud de Oro- aprobó la tolerancia religiosa, 
pero lo hizo como parte de su oposición a que al hombre se 
le impusieran credos. En el mismo caso de La Edad de Oro se 
pudo comprobar, además, su intransigencia, su negativa a pro- 
pagar ideas de las cuales ya estaba convencido que resultaban 
dañinas para la sociedad. Por otra parte, no aceptaba que so 
pretexto de religiosidad se atentara contra la patria. 

Quienes han intentado presentar un Martí alejado de nuestra 
RevoluciGn por las ideas espiritualistas que él sostuvo, tienen 
en la condición de nuestro héroe antes planteada, y en su vida 
toda, la mejor demostración de que han mentido. Además, no 
hay que olvidar que la Revolución, dado el hecho de que los 
creyentes sinceros y honestos son víctimas de viejas herencias 
contra las cuales también lucha ella, da cabida en sus filas a 
todos aquellos que comprenden -y son consecuentes con 
tal comprensión- que la acción revolucionaria es el único 
medio de lograr la verdadera redención de la humanidad. 

La Revolución ha puesto al acceso del pueblo, entre otras cosas, 
los únicos medios cabalmente científicos y eficaces para inter- 
pretar la naturaleza y la sociedad: el materialismo dialéctico 
y el materialismo histórico. Ellos, en el plano de las ideas, libe- 
ran al hombre de la opresión que representan las interpreta- 
ciones deformadas del mundo. La religiosidad es una de ellas, 
y surgió como expresión de las ansias de los pueblos primitivos 
de conducir la vida de acuerdo con sus necesidades. Con cl 
tiempo aparecieron los opresores y encontraron cn ella un 

medio para santificar la explotación. 

El mismo progreso del conocimiento, con el cual las ciencias 
restan cada día más terreno a las ideas religiosas, hace que 
en nuestro siglo -por lo menos en los lugares donde ese pro- 
greso alcanza una altura notable- el más fervoroso creyente 
no pueda sustraerse a los beneficios materiales del avance cien- 

1 ti1 Al Cina1 de la escena del carnaval en Gulifeu Gatiftii, obra del dr:~matnrgo a’enian. 
un cantor de baladas grita: ” iGalileo, el triturador de la Biblia!” (Bertolt Brc:ht: 
Teatro, La Habana, Edit. del Consejo Nacional de Cultura, 1963, p. 114.) 
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tífico. Pasar frente a la Catedral de La Habana, por ejemplo, 
proporciona un contraste visual de irónica y profunda signifi- 
cación: por detrás de la cruz cristiana que ostenta la torre 
mayor, se yergue irreverente, desafiante, desnudo, vencedor, 
un pararrayos. 

Hoy en nuestro país se ha erradicado la explotación del hombre 
por el hombre, y los que aún padecen las deformaciones que 
en sus mentes han inoculado las creencias religiosas, tienen la 
diaria enseiianza de la trasformación práctica de la realidad, 
v cuentan con la posibilidad de adquirir el complemento indis- 
pensable del materialismo científico. Es ahora, en fin, cuando 
encuentra su mayor y más profunda significación una afirma- 
ción de Martí, dirigida contra el clero y las religiones al uso: 

Todo lo que atormenta o cmpequeriece al hombre está 
siendo llamado a proceso, y ha de sometérsele. Cuanto no 
sea compatible con la dignidad humana, caerá. A las 
poesías del alma nadie podrá cortar las alas, y siempre 
habrá ese magnífico desasosiego y esa mirada ansiosa 
hacia las nubes. Pero lo que quiera permanecer ha de con- 
ciliarse con el espíritu de libertad, o de darse por muerto. 
Cuanto abata o .reduzca al hombre, será abatido.‘@ 

La Habana, enero y  mayo de 39î6, y  enero de 1978. 

Los j9rinci~ios e&ticos 
Q ideológicos de José Marti* 

por MIRTA AGUIRRE 

Orgullo nacional es la dimensión del pensamiento político 
de José Martí. Por patriotismo, luchaba por independizar a la 
isla de España. Por clarividencia antimperialista, la consideraba 
“crucero” del mundo y avizoraba su liberación como parte de 
la de todas las Antillas, con lo que pensaba que se podía impe- 
dir que se extendieran por estas los Estados Unidos, para caer 
“con esa fuerza más, sobre nuestras tierras de América”.l 
“Nuestra patria BS una”, insistía, “empieza en el Río Grande y 
va a parar en los montes fangosos de la Patagonia.“” “iMientras 
haya en América una nación esclava”, puede leerse en su artícu- 
lo sobre San Martín, “la libertad de todas las demás corre 
peligro! ” 

En Patria, el 18 de junio de 1892, escribía: 
Es cubano todo americano de nuestra América y en Cuba 
no peleamos por la libertad cubana solamente; ni por el 

* El presente trabajo es solo la segunda parte del presentado por su autora en el 
1 Foro Científico de la Academia de Ciencias de Cuba, en diciembre 27 de 1977, bajo 
cl título Cttha: EI realismo socinlisttl y los principios estéticos e ideológicos de José 
klwti en Za cwacióv literarin. En la primera parte. se fija el concepto de realismo 
rzno “descubrimiento dc esencias y no descripciún de apariencias” y se establecen 
sus diferencias con el objetivismo, el figurativismo y el naturalismo; se hace constar 
ccmo, hasta la aparicibn del socialista, el realismo fue siempre idealista. y se citan 
Jas cartas de Lenin a Gorki, en las que el primero declara falsa la afirmacidn de que 
el idealismo filosbfico solo tenga en cuenta los intereses de los individuos y admite 
que aun partiendo del idealismo, un escritor puede llegar “a conclusiones que habrán 
de reportar enormes beneficios al partido obrero”. Se precisan asimismo, en ese capí- 
:klo inicial, las características del realismo crítico y las del socialista, entendiendo 
esle último no como opuesto al primero sino como continuaciún superadora de 61; y 
w define la posición cubana ante el problema, según lo con\‘;nado en el inciso d) 
del nrtículo 38 de la Constituciórz de la Replíblica y conforme a lo establecido en las 
Tesis v la Resolmiún sobre la crdturn nrtistica v literaria aprobadas en el 1 Congreso 
del PCC, de acuerdo con las cuales las creaciones de esa índole deben tratar los pro- 
blemas que aborden “desde las posiciones de clase del proletariado”, con la exigencia 
de contribuir “a la liberación de los pueblos hermanos del poder del imperialismo”. 
Teniendo en cuenta estas precisiones es como se enjuician, en el trabajo que aquí se 
publica, las concepciones de Martí sobre el arte y la literatura. (N. da la A.! 

1 7. Martí: Carta a Manuel Mercado, Dos Ríos, mayo 15 de 1895. 

2 J. hlnrtí: “Carta de New York”, La RepUblica, Honduras, 1886. 













los naturalistas, y los que no necesitan serlo, hay la misma 
diferencia que entre los pintores copistas y !os creadores. 
Una rigurosa definición del naturalismo da con él en 
tierra. Ajustando cerradamente al arte la teoría natura- 
lista, el pintor que copia un cuadro de Rafacl es más gran 
pintor que Rafael. Y el que dibuja la pata aplastada J 
cenagosa de un puerco, que el que saca al lienzo los volca- 
nes humeantes, llanuras florecientes, abismos agrietados, 
atmósfera azulada c interminable del cielo del alma.‘” 

De Zola comenta, en La OpirlióIz Nuciouul de Caracas, el 4 de 
noviembre de 188 1: 

Émile Zola ha concluido su drama RemG adaptado de su 
terrible novela La Curée. Parece imposible que un libro 
donde la corrupción profunda de las gentes y los tiempos 
que pinta presentada con brutalidad tan implacable, pueda 
soportar la prueba de la escena sin que en el teatro SC 
sientan y expresen los terrores, repulsiones, anatemas e 
iras que inspira su lectura. 

Y en la misma publicacitjn, el 28 de marzo de 1882, al iniciarse 
la salida de Pot-BouiIfe en folletín: 

El primer capítulo del libro ha causado curiosidad y escán- 
dalo, porque desde él comienza ya Zola a sacar a luz, sin 
cuidado del decoro de los ojos, inmundicias que deben 
ser puestas en vergüenza si son regla, porque el mal terri- 
ble quiere remedio terrible, pero que deben ser calladas 
si no son más que excepciones, por estar estas, y haber de 
estar inevitablemente, sin que su publicidad baste a corre- 
girlas, en la compleja e imperfecta naturaleza humana. 

Hay exageraciones, imprecisión al denominar la escuela-madre 
realista y sus desviaciones; pero Martí, pese a todos sus rcpa- 
ros, reconocía a la que globalmente llamaba escuela realista, 
la que una vez pasada dejaría tras sí “el conocimiento necesario 
analítico y minucioso de la vida”. Del mismo modo que, aunque 
sostiene que la Belleza con mayúsculas sería sie-mpre una, 
admite, en la traducción de hlcr fils de Víctor Hugo, que el 
concepto de belleza “puede ser relativo”. 
A más, por encima de todo esto, iqué anhelaba él poder 
escribir? 
En unas hojas de apuntes dejadas a Gonzalo de Quesada y 
Aróstegui, habla de tres libros que “acumulaba” y que no 
tendría el tiempo necesario para hacer. 

13 J. Martí: “Fragmentos”, cit. 

(Cómo sería el segundo? 

En poema, personificación del alma eterna humana. En 
poema: mi tiempo: f’b. a ricas, industrias, males y grande- 
zas peculiares: transformación del mundo antiguo y pre- 
paración del nuevo mundo. Grandes y nuevas corrientes: 
no monasterios, cortes y campamentos sino talleres, or- 
ganizaciones de las clases nuevas, extensión a los siervos 
del derecho de los caballeros griegos, que es cuanto, y no 
más, se ha ganado desde Grecia hasta acá. Fraguas, túne- 
les, procesiones populares, días de libertad: resistencias 
dc las dinastías y sometimientos de las ignorancias. Cosas 
ciclópeas. 

Su tiempo: fraguas, túneles, talleres, fábricas, industrias, or- 
ganización de las clases nuevas, transformación del mundo 
antiguo y preparación del nuevo mundo. . . 

.4 idealismo así , itendría algo que objetar nuestra Revolución 
Socialista? 

UN ARTÍCULO QUE NUNCA SE ESCRIBIÓ 

Las ideas de Martí sobre literatura, como sobre la creación 
artística en general, hay que rastrearlas a lo largo de toda su 
obra conocida, para encontrar una afirmación aquí, allá un 
comentario, en otra parte una digresión dentro de un tema 
que acaso solo de manera muy lejana roza el asunto. Porque 
IX basta mirar sus prólogos a libros o sus juicios sobre figu- 
1.3 intelectuales. 

A más de lo ya reproducido , iqué artículo, qué pequeño pro- 
grama de trabajo o declaración de principios, qué esbozo de 
política cultural podría surgir sobre literatura, por ejemplo, 
si se concatenaran en un cuerpo único algo de lo mucho que 
dejó dicho disperso? 

Podria parecerse a esto: 

Solo cuando son directas, prosperan la política y la lite- 
ratura.‘* Y la literatura no es más que la expresión y 
forma de la vida de un pueblo, en que tanto su carácter 
espiritual, como las condiciones especiales de la natura- 
leza que influye en él, y las de los objetos artificiales 
sobre que ejercita el espíritu sus órganos, y hasta el ves- 
tido mismo que usa, están como reflejados y embutidos.” 

1 s J. Marti: “Autores amc~ic~-,nos aborí&mcs”, Lu Amirica, Nueva York, abril de 18&1. 

1.Í J. Martí: “Una comedia indígena”, La América, junio de 1884. 









contaba veintidós, y que fue publicado en la Re~.isfn C:)liversd 
c!c’ >Iésico, el 10 de septiembre de 1875: 

Si por escuela realista se entendiese la copia fiel de los 
dolores sociales, no para justificar crrorcs, no para dar-s\: 
cl placer dc presentar heridas que per-petuamcnte v’ier- 
ten sangre, sino para aislar y provocar antipatía a los erro- 
res que se presentan, y ver cómo se contiene la sangre 
que brota sin cesar de los míseros \.ivos, fuera la escuela 
nueva racional y justa. 

AS~QC~OS del reahmo martiauto * 

POR MARÍA POCMIER 

La Habana, diciembre 10, 1977. 

Año de la Institucionalización. 
Si admitimos que la concepción más fecunda del realismo 

es la que lo hace aplicable a todos los planos de la persona- 
lidad humana, no hay caso más interesante que el de Martí 
para observar la pluridimensionalidad del valor realista. Se 
le ha podido estudiar desde los más variados enfoques: como 
ideólogo, como periodista, como poeta, como crítico de arte 
y literatura, como político en fin. La admiración que sentimos 
por él nos mueve a considerarlo genial en todas sus facetas. 
Se tratará aquí de descubrir el enlace entre nuestro entusias- 
mo global y los elementos de profundo realismo que, según 
la hipótesis de este trabajo, deben ser la base oculta de sus 
más diversos logros. 
Este objetivo puede parecer ambicioso en extremo; pero nos 
ayuda el hecho de que muchos críticos han aportado elemen- 
tos para este análisis, por lo cual no será necesario repetir 
sus argumentos en detalle, y nos limitaremos a retornar sus 
conclusiones en el marco de la problemática realista. El terre- 
no menos explotado lo constituye sin duda el de la poesía 
“hirsuta” de Martí, sus Versos libres y Flores del destierro, 
por lo que nos concentraremos en esos libros, tomando como 
ejemplo un poema difícil y muy bello, “Canto de otoño”. El 
terreno más movedizo tal vez sea el de su crítica artística y 
literaria, especialmente en la medida en que tuvo juicios dis- 
cutibles sobre la escuela realista y naturalista que florecía en 
Francia y en el resto de Europa a fines del siglo pasado. Pero 
aquí la atención a los fragmentos no publicados por el autor, 
así como a la función de los textos entregados por él a la 
imprenta, es la que permitirá llegar a un juicio coherente. El 
estudio de los demás aspectos de la obra martiana desde el 
punto de vista del realismo será el más sencillo. 

* Capítulo final del libro Notas para una fmdarnentacidn marxista-feninista de la tcmfa 
del realisnm en el arte y la literatura: el ejemplo de JosC Martí, que obtuviera en 1978 el 
Premio de cnsnyo 13 de Marzo, otorgado por la Cniversidad de La Habana. (N. de In R.) 
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cn que la descolonización intelectual no lograba salir del cami- 
no de la imitación del desconsuelo simbolista frances, y había 
que subrayarlo. 

YvIartí supo encontrar otra solución para exponer las contra- 
dicciones inherentes a la obra de un escritor, en ocasión de ui1 
balance de su trayectoria: véase su valoración de Pushkin, en 
la conmemoración internacional, en 1880, del aniversario de SU 
muerte: a todo io largo de su artículo, subraya con fuerza 
los defectos del individuo que se doblego ante cl poder co- 
rruptor del zarismo, actitud que Martí no puede dejar de con- 
denar, pero completa su juicio con una asombrosa profecía: 
“despertó un pueblo, levantó una nacih, y puso vida en 1111 
cadáljer [. . ] la revolución rusa que se avecha debe stt esis- 
tencia a Pushkin, a pesar de sus velaciorles con la corte.“13 

Esta manera de medir en toda su magnitud la significación 
ideológica de la obra de Pushkin -del cual conoce las contra- 
dicciones-, recuerda la poderosa objetividad de Lenin en sus 
valoraciones de la obra de Tolstoy: individuo condenable en 
muchos sentidos, pero al cual Lenin considera como “espejo 
de la Revolución Rusa”, por la lucidez genial de sus obras pro- 
piamente literarias. 

Así, es evidente que si bien Martí parece adoptar actitudes 
variables en sus juicios literarios, en realidad le guía siempre 
la penetración en la significación más universal de las obras; 
y si bien sus simpatías intervienen y se manifiestan sus antipa- 
tías, el criterio más realista, más acorde con amplias realidades 
histórico-sociales, es el que triunfa, y en sus escritos destina- 
dos a la publicación tiene la prioridad. Es manifiesto que la 
finalidad didáctica guiaba a Martí en la selección de enfoques 
y de perspectivas con que trasmitir sus valoraciones literarias. 
Más que lucir su penetración analítica, le interesaba dar a los 
lectores juicios que pudieran ser utilizados como instrumentos 
en la lucha por creaciones literarias de significación vital para 
el mundo moderno. 

Esta orientación de su actividad teórica hacia la pedagogía ? 
la influencia práctica es la que explica la benignidad suya con 
autores de segunda clase o mediocres, rasgo muy abundante 
en su crítica literaria y de arte, y que se le ha reprochado como 
falta de objetividad o de sensibilidad. En realidad, una lectura 
cuidadosa permite ver que era tan enérgico en la condena como 
en la alabanza, y que la enseñanza que desea trasmitir es dialéc- 
tica, opone claramente los rasgos contradictorios, alejándose 
totalmente de la unilateralidad benévola. 

13 Ob. cit., t. 15, p. 417. (El subrayado es nuestro.) 
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Así, le dedicó largas páginas a cubanos bien intencionados pero 
de modesta rca!ización, como Palma, Tejada, Scllén; v por otra 
parte cnsa!l-ti a Meissonnier, Fortunv, Jvladrazo, Munkacz‘ 
Zamacois. G~rome, v otros que, si bien alcanzaron cierta gloria 
en vida, representan para nosotros manifestaciones discretas 
de la pintura en esa epoca. l4 El mismo explicó su tendencia a 
favorecer antes que a censurar: 

A mí, por supuesto, me gusta mas alabar que censurar, no 
porque no censure también yo, sino porque creo que la 
censusa m5s eficaz es la general, donde SI censura el 
defecto en sí y no en la persona que los comete [. . . ] La 
crítica no es censura ni alabanza, sino las dos, a menos 
que solo haya razón para la una o la otra.lb 

Esto se comprueba perfectamente en el hecho de que sus artícu- 
los nunca se limitan a valorar una obra individual, sino que 
abundan en desarrollos generales. Incluso se puede llegar a 
pensar que a veces los textos analizados no son sino pretexto 
o introducción para declaraciones acerca de la función de la 
poesía, la relación entre el grado de desarrollo de un pueblo y 
el nivel de sus creaciones, la repercusión de una situaciiin 
nacional específica en la construcción de la personalidad indi- 
vidual de los artistas, etc. En todos estos temas aledaños a la 
pura crítica es donde emite censuras y condena a los artistas 
descarriados, como grupo genérico. Martí se indigna de la exis- 
tencia del arte malo. Lo que formula explícitamente, partiendo 
de ese sentido, es la necesidad de que el arte bueno triunfe 
sobre el primero. Se ha dicho que sus críticas son de estímulo 
más que de descripción. Se pudiera ir más lejos: son lecciones 
imperiosas; infunden ánimos creadores, pero no solo eso, sino 
que imponen una poética, exigen que se cree de acuerdo con 
el sentido de la historia. En cuanto exhortación estética, lc 
esencial es que el valor estético esté en dependencia del grado 
de veracidad del mensaje (su correspondencia con el sentido de 
la realidad objetiva) y de autenticidad (correspondencia con lo 
más íntimo de la personalidad, lo más profundo de la realidad 
subjetiva). A esto se añade una exhortación práctica o política 
en su sentido más pleno, y la consigna que se repite es la de 
la proyección en el futuro: que el individuo tenga fe en el por- 
venir colectivo, crea en que los aspectos negativos y deprimen- 
tes del presente no son sino la señal de que se está gestando 

14 Sobre este, ver: Justino Fernández: Martí cririco de arte, México, 1921; y Leonel LUWZ- 
Nussa: A4arií crítico de arre (inédito). Para txplicar algunos errores de apreciacion de 
Martí, se puede adoptar la tesis de López-Nussa, según el cual el enfoque literario e 
histórico tendía a prevalecer sobre su juicio plástico. 

lr, José Martí: Carta a Manuel Mercado, 14 de septiembre de 1888, 05. cit., t. 20, p. 134 
y 135. 
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la renovación necesaria a través de la generosidad de los hom- 
bres. La unión de las dos lecciones, {acaso no constituye la 
definición más amplia y más penetrante del realismo como 
valor aplicable a todas las esferas de la actividad humana? 

Martí mismo sintetizó poéticamente su exigencia, a la vez que 
daba un bellísimo ejemplo de la poesía a la que aspiraba; llamó 
poeta al que “de su corazón, listado de sangre como jacinto, 
da luces y aromas; o batiendo en él, sin miedo al golpe, como 
en parche de pelear, llama a triunfo y a fe al mundo, y mueve 
a los hombres cielo arriba, por donde va de eco en eco, volando 
al redoble”.16 

Esto aparece en el marco de un artículo sobre Francisco Sellén; 
estamos totalmente alejados de la prosa analítica propia del 
género; y sin embargo, nos llega una lección acorde con el 
tema, y de una formulación tan densa y tan lograda que persua- 
de más que cualquier disertación. 

Si se parte de un punto de vista academice, la frecuencia con 
que disimula su espíritu analítico para improvisar e invadir 
nuestra conciencia, no con la esplicación de la obra a comentar, 
sino con una nueva creación propia, se interpretará como ten- 
dencia fatal hacia la paráfrasis, redundante y falta de objeti- 
tidad; pero si se toma el conjunto del artículo como texto artís- 
tico, entonces la obra a criticar, el punto de partida, es el que 
resultará secundario, simple asunto del cual arranca la inspi- 
ración martiana. 

Se. puede notar un síntoma de esta concepción poética de la 
crítica cn el hecho de que Martí cita muy poco a los autores 
que comenta. Tal vez el caso más patente sea el de los escritos 
dedicados a Heredia. En cl artículo publicado en EZ Econo- 
mista Americano en 1888, no aparece una sola cita del poeta, 
y hay abundancia de aforismos generales, sobre “el amor a la 
gloria, en que los hombres suelen hallar consuelos comparables 
al dolor de quien nada espera de ella [de la vida]“; sobre la 
moda: “Heredia ni nadie se libera de su tiempo”, etc. Como 
conclusión, Martí reconoce que “esto no es juicio, sino unas 
cuantas líneas para acompañar un retrato”. Al año siguiente, 
pronunció un discurso sobre el mismo tema, y se diría que 
allí resplandece en toda su plenitud el retrato. Ahora bien, hay 
tanto fuego, tanta identificación con el personaje, que parece 
tratarse más del autorretrato de Martí que de Heredia. De este 
se citan unos pocos versos, pero que distan mucho de ser los 
más ardientes y convincentes de1 poeta, mientras que todo el 
discurso constituye un torbellino romántico. Se apodera del 
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personaje con tanta simpatía que se sustituye a él, y este es 
el rasgo que un lector sensible admira >. persigue.lí 

Esto no significa que no se pueda valorar su crítica en una 
lectura a Ia vez artística v científica. Bastaría para ello remi- 
tirse a la exactitud de iu estudio acerca de Goya -donde 
demuestra su comprensión de los problemas típicamente plás- 
ticos- o aislar cualquiera de sus párrafos de análisis estilís- 
tico propiamente dicho, incluyendo su caracterización objetiva 
y perspicaz, aunque breve, del estilo herediano. Martí era capaz 
de enjuiciar, sin errar en su enfoque, tanto la técnica y la 
función de la pintura como las de la literatura. Si no dedicaba 
el mayor peso de sus ensayos publicados a estos estudios, era 
por considerar que tenía algo más importante que ofrecer que 
la ostentación de sus talentos intelectuales. Tenía como siem- 
pre, su mensaje humanista, dinámico y práctico que introducir 
en la mente de los lectores de cualquier fragmento suyo, y lo 
consideraba prioritario en relación con la labor de investigación 
erudita. Dedicarse a esta hubiera sido señal para él de esa 
complacencia mezquina para consigo mismo que le reprochaba 
a los poetas que se dedican a ostentar su maestría con temas 
narcisistas. 

La capacidad de objetividad y de lucidez que poseía está demos- 
trada en el hecho de que percibió con justeza lo que de más 
novedoso se gestaba en arte, fuera el impresionismo pictórico 
o la poesía de Whitman, explicando, con los criterios más apro- 
piados, lo revolucionario de esas obras. Si se le reprocha haber 
deformado positivamente a algunos de los modelos que pre- 
tende retratar, se ha de recordar que el procedimiento es propio 
de grandes creadores: así, todos le perdonan a Stendhal haber 
trasfigurado al Julián Sorel histórico, criminal mediocre, para 
representar a través de él la realidad más profunda de toda 
una generación. De la misma forma, el lector prefiere entusias- 
marse con el Munkaczy martiano, cántiga de la miseria húngara 
y nuevo Cristo entre los pintores, que enterarse de lo acadé- 
mico de su estilo y de sus compromisos con la alta sociedad. 
Actualmente no se reproducen mucho sus cuadros, porque ti1 
no alcanza a formar parte de los grandes impulsores de la 
historia de la pintura. Martí lo rescató como héroe mítico, 
expresión simbólica de la opresión en que vivían los himgal-os 
y de la liberación por la que clamaban. 

Si se admite que este procedimiento, propiamente artístico, no 
está en contradicción con la capacidad de estudio científico, 
ni con la tendencia estética y vital hacia el realismo, se podrá 
entender el vínculo que une, no solo su militancia y su actividad 

17 Ob. cit., t. 5, p. 133.139 y X3-176. 
16 Ob. cit., t. 5, p. 181. 
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ante mis ojos, pudiera hacer un tomo como este ipero el 
buey no ara con el arpa de David, que haría sonora la 
tierra, sino con el arado, que no es lira! 

De modo que rechaza la actividad poética como una tentación, 
hiriendo a la poesía e hiriéndose a sí mismo. Esta disyuntiva 
que lo atormentaba, entre acto y expresión, política y poesía, 
fue globalmente resuelta mediante el sacrificio relativo de la 
“lira”, y especialmente en el hecho de que no buscara la publi- 
cación de sus trabajos más artísticos. Sin embargo, el que no 
los descartara por completo, a diferencia del joven Marx, que 
experimentó el mismo conflicto y lo solucionó abandonando la 
literatura (con una despedida hermosa: “el reino de la verda- 
dera poesía me deslumbró como un lejano palacio de hadas y 
todas mis creaciones desaparecieron en la nada”) ?2 sino que 
trabajó en sus versos y redactó prólogos para defenderlos, nos 
invita a creer que no solo ara “el arado”, sino que su arpa era 
capaz de labrar el mismo terreno, de tener eficacia en el mundo 
de la política y de la realidad social. Pero él no formuló la expli- 
cación de esta dimensión de su poesía, sino que la justificaba 
desde el punto de vista exclusivamente personal. 

Así, le daba vital importancia al llamado de la inspiración, 
considerada como realidad ineludible. Escribió: “Oh poeta, 
cuando la idea llama a tus labios, aunque tengas pereza de darle 
forma, obedece, que alguien te habla.“23 En repetidas ocasiones 
aludió a la urgencia de las visiones que se le imponían, como 
origen de sus creaciones: “lo que aquí doy a ver lo he visto 
antes (yo lo he visto, yo) y he visto mucho más que huyó sin 
darme tiempo a que copiara sus rasgos”, y cuando dejaba de 
atenderlas, se quedaba “congojoso y triste, como quien ha fal- 
tado a su deber y no ha hecho bien los honores de la visita a 
una dama benévola y hermosa”.24 

Trazar un poema, significaba pues para él responder a una 
necesidad estética, sentida interiormente como esencial, y la 
razón de semejante actividad estaba en su autenticidad, en su 
correspondencia con ciertas vivencias imperiosas. Esta concep- 
ción se oponía diametralmente a la que hace del acto poético 
un pasatiempo frívolo 0 un ejercicio artificial. 

Pero no ponía en tela de juicio solo la fuente profunda o super- 
ficial de la poesía para aquilatarla, sino que exigía que el resul- 
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tado revelara directamente la validez del contenido. De ahí su 
preferencia por formas enérgicas aunque no pulidas, y las repe- 
tidas excusas por el difícil estilo de Versos libres y Flores del 
destierro: “- ,Mas con qué derecho puede quebrar la mera volun- 
tad artística la forma natural y sagrada, en que, como la carne 
de la idea, envía el alma los versos a los labios?“‘j Consideraba 
intrascendente la ornamentación de la expresión, y es este un 
rasgo peculiarmente moderno en su concepción del quehacer 
poético, en oposición al esteticismo dominante entonces en el 
modernismo. Queda por ver si este rechazo teórico a la retórica 
coincide con los aspectos concretos de su poesía. 

Por lo demás, lo mismo que establece una jerarquía entre sis- 
temas formales de expresión, es tajante en cuanto a los conte- 
nidos que conviene trasmitir: “No se ha de escribir sino lo 
que puede fortalecer.“2Ga De modo que las emociones negativas, 
sufrimiento, duda, desesperación, están teóricamente excluidas 
del campo poético. Con esto se vuelve a encontrar el propósito 
didáctico que vincula a su práctica social con sus creaciones 
más íntimas. Cuando escribe: “La poesía, que congrega a dis- 
grega, que fortifica o angustia, que apuntala o derriba las 
almas, que da o quita a los hombres la fe y el aliento, es más 
necesaria a los pueblos que la industria misma, pues esta les 
proporciona el modo de subsistir, mientras que aquella les da 
el deseo y la fuerza de la vida”,2c no se trata solo de un aforismo 
general, sino de un principio que él mismo tratará de aplicar 
en su obra. 

Martí quiere ayudar a la comprensión de sus versos insistiendo 
en las peculiaridades de su tono, pero lo hace en un lenguaje 
tan metafórico que parece impresionar más por la belleza enig- 
mática de sus expresiones que en cuanto contribución a la 
asimilación lógica y al desciframiento de su lírica. 

Lo más explícito de sus indicaciones resulta ser la propia pasión 
con la que presenta su obra. Curiosamente, al ofrecer al público 
sus Versos sencillos, da a conocer que él mismo pone por 
encima de estos a los Versos libres y los Versos cubaizos (acaso 
los titulados luego Flores del destierro). Y de estos tajos de 
SUS propias eíztuañas afirma: “los mimo, los amo.” Hay una 
violencia orgullosa en ambos prólogos que hace retroceder la 
crítica, a la cual incluso acalla terminantemente: “Todo lo que 
han de decir, ya lo sé, y me lo tengo contestado. He querido 
ser leal, y si pequé, no me avergüenzo de haber pecado.” No 
parece de ninguna forma dispuesto a reconocer eventuales peca- 

22 

23 

24 

Wjail Llfschitz: Karl Marx y fa esthica, La Habana, Editorial Arte y Literatura, 1976, 
p. 61. 

Jos6 Marti: ob. cit., t. 22, p. 306. 

José Marti: Poesía mayor, La Habana, 1973, p. 159 y 243. Los versos de Martí se citan 
aquf por la edicih de Poesia mayor, posterior a la de las Obras completas y que 
olrece una vcrsiún cotejada con los originales, preparada por Juan Marinello. 

2ó Idem, p. 244. 

25. Josb Martí: ob. cit., t. 20, p. 127. 

28 Obras completas, cit., t. 13, p. 135. 
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Es romántica y hugoliana la alusión a la muerte como “dama 
oscura” de gran seducción, que aparece en la estación melan- 
cólica del año. Luego aparecerá el acento de visionario con el 
que Hugo revelaba su conocimiento -mítico- del mundo 
sobrenatural, lo cual a su vez tenía resonancias shakespea- 
rianas: 

Oh, duelos con la sombra: Oh, pobladores 
ocultos del espacio: Oh, formidables 
gigantes que a los vivos azorados 
Mueven, dirigen, postran, precipitan! 

Surge la idea de un parentesco más vital aún en la evocación 
elegíaca de un hijo (la muerte accidental de la hija preferida 
de Hugo originó la redacción de las Contemplations) aludido 
inmediatamente después de la muerte por su ausencia dolo- 
rosa: “cuando lejos viven / Padres e hijos”, en el poema de 
Martí. 

Mas ya en este punto la referencia autobiográfica se hace más 
pertinente que la filiación literaria. Al escribir “Canto de 
ótoño”, Marií se encontraba aislado en Nueva York, separado 
de su hijo y su esposa, vivía de sus traducciones, y enviaba a 
Cuba parte de sus ingresos para sostener a su familia. Esto se 
refleja explícitamente con intensa amargura: 
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“grandes miedos” o al “espanto”. La desesperación con que 
in\-oca a la muerte aquí o en la terrible realización del suicidio 
que aparece en “El padre suizo”, invita a pensar que llegó a 
wntir la atracción por la muerte como un verdadero peligro 
sicológico v físico. 

.Gora bien, lejos de ceder a la tentación de revolcarse poética- 
mente en su dolor, abandona rápidamente el tono lúgubre con 
que SC inicia el poema. Con esto, supera por completo el nihi- 
lismo típico de cierto romanticismo, del cual Mirta Aguirre 
analizara los mecanismos con feliz ironía, diciendo que “como 
el amor y el dolor forman los dos polos que más agitan a la 
sensibilidad, el dolor y el amor, y claro está, el dolor de amor 
y el amor al dolor, fueron temas preferidos”.al Aquí sucede 
paradójicamente, que la triste temática del poema es utilizada 
para salvar a su autor-lector de la depresión. La propia cons- 
trucción estrófica demuestra que tiene una función curativa. 

La primera estrofa termina con esta renuncia al mundo, la cual 
recuerda la resignación de ciertos enfermos: 

Oh, vida, adiós!:-Quien va a morir, va muerto. 

Pero ya la segunda culmina en himno al amor: 

. . . Al retornar ceñudo 
de mi estéril labor, triste y oscura, 
con que a mi casa del invierno abrigo. 

Incl.uso la situación solitaria, miserable y falta de 
lo lleva a la más angustiada retrospectiva: 

Pienso en aquel a quien mi amor culpable 
trajo a vivir. 

perspectivas 

En otros textos reconoció toda la profundidad de la crisis 
afectiva que llegó a sufrir por esa época. Véanse cartas suyas 

La tierra entera marcha a la conquista 
de este rey y señor, que guarda el cielo! 

Partiendo de la desilusión por la vida, se ha ascendido al con- 
suelo gracias al ideal, y el amor aparece como la meta hacia 
la que tiende la humanidad. 

En la siguiente, culmina el proceso, y se nos da a conocer que 
en otro mundo, los valores no son ya ideales, sino realidades; 
en particular, la justicia, consecuencia de la militancia por el 
amor: 

de 1882 a Manuel Mercado: Martí está “lleno de penas” (ll de 
agosto) pero no le escribe acerca de esto “por miedo de que 
mis pesares creciesen, con hablarle de ellos”, y luego (14 de 
septiembre) declara que sigue “guardando con sigilo, porque 
nadie los vea, los terrores del alma”.“” Es indudable que la 
fuente primera de semejante poema era un sufrimiento más 
real que cualquier otra motivación. Entre los sentimientos que 
dieron lugar a Versos libres y Flores del destierro aludió a 

30 Jose! Martí: Cartas a Manuel Mercado dc ll de agosto y 14 de septiembre de 1882, idem 
t. 20, p. 63 y 66, respectivamente. 

,-Y ved, oh viles, 
que los buenos, los tristes, los burlados, 
serán en la otra parte burladores! 

En este punto de su recorrido, Martí ha recobrado la esperanza, 
aunque sin abandonar la seguridad de estar próximo a la 
muerte. No es que haya combatido su vértigo suicida mediante 
argumentos racionales -la fuerza de su dolor no se lo hubiera 
permitid-, sino que ha logrado recobrar ánimos al servicio 
de sus grandes ideales: fraternidad, justicia. Su fe en ellos lo 
apasiona y lo revive en parte. 

31 Mirta Aguirre: El ruinan~icisi,~ de Rorrsseatr a Víctor Hugo, La Habana, 1973, p. 108. 
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Sin embargo, la estrofa siguiente tiene el carácter de un retro- 
ceso; afirma su fe en la existencia de un mundo donde se 
cumplen los valores, pero se siente sin fuerzas para seguir 
batallando por ellos en el nuestro: 

Oh! iQué mortal que se asomó a la vida 
vivir de nuevo quiere? 

¿La penosa ascensión ha sido inútil, la catarsis por el acto 
poético ha sido infructuosa ? En Ia cuarta estrofa, más breve, 
se da un resumen de lo anterior. Martí saca la cuenta de todo 
10 positivo que ha hecho en vida, y su conciencia, ya en paz, 
se despide de la tierra. 

Listo estoy, madre Muerte: al juez me lleva! 

Esto pudiera ser el fin del melancólico “Canto de otoño”. 
La progresión ha sido lógica y convincente, a la manera de 
una reminiscencia del viejo mito de Sísifo, reinterpretado en el 
marco de valores y creencias celestiales. 

Pero no es el final. Falta la última etapa, inesperada, alegre y 
milagrosa, la verdadera cláusula final barre con lo anterior: 

Ven, oh mi hijuelo, y que tus alas blancas 
de los abrazos de la Muerte oscura 
y de su manto funeral me libren! 

Con esto se revela que la estructura real del poema es la de 
un recorrido redentor en el plano imaginario. Es, en definitiva, 
himno a la vida y a la lucha, aunque la presentación contra- 
dictoria del proceso parezca indicar lo contrario. Hay un primer 
elemento realista en esta temática, en cuanto al triunfo de la 
vida por encima de la tentación mortuoria, y otro, más pro- 
fundo, en el hecho del desarrollo dialéctico de la meditación, 
en el sentido de que sigue en total coincidencia la evolución de 
un estado anímico real. Esto se observa en otros poemas, y se 
puede llegar a la conclusión de que Martí se ponía a escribir 
poesía “sagrada” cuando esto correspondía a una urgencia de 
su ser, en verdadero peligro de aniquilación, siendo entonces su 
tema predilecto el demostrarse a sí mismo la validez de la vida, 
con lo cual lograba efectivamente superar el marasmo en que 
se sentía envuelto. Es notable que semejante demostración 
adopte siempre una forma dialéctica. Este poema la da según 
las dimensiones espacio-temporales, surgiendo sucesivamente 
tesis, antítesis, seudosíntesis y salida definitiva del ciclo, a 
partir de la intensidad misma de las emociones que se suceden 
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y se engendran naturalmente. En otros casos, como en “Flor 
de hielo”, se presenta en toda su crudeza la contradicción inter- 
na en la idea de la muerte, la cual aparece simultáneamente 
como hambrienta y generosa, atractiva y repulsiva, madre y 
monstruo, hasta que los rasgos negativos triunfan, y el poema 
se invierte en el sentido de un saludo a la vida. 

El tema no se resume en las etapas de su presentación. Se 
encarna en la expresión de varios elementos ideológicos, que 
cobran un papel determinante en esta poesía en que lo concep- 
tual domina por encima de lo decorativo. El conjunto de ideas 
a partir de las cuales se da una visión del mundo es de índole 
religiosa. Aparecen con cierto desarrollo rasgos del credo judeo- 
cristiano. Así, el “cónclave de jueces” remite a la severidad 
despiadada de la religión hebrea. 

Está tambikn la creencia en la sobrevida de justicia, que da 
lugar al fragmento más pulido y más clásico, de grandeza pura- 
mente castellana. Se pudieran reconocer todos los matices del 
fervor español de los siglos de oro: el tema calderoniano del 
teatro de esta vida; la “oscuridad” de los místicos; los burla- 
dos y burladores de Tirso. Unificando el todo, y confiriéndole 
una nobleza y una amplitud rítmica inimitable, está la fluidez 
de las Coplas de Jorge Manrique, que buscaba igualmente 
comunicar la evidencia con los apóstrofes “Ved. . .” Está por 
fin el fantástico consuelo cristiano de las bienaventuranzas, y 
en este sentido “Canto de otoño” es una tardía expresión de 
cierta visión del mundo grandiosa y confortante, a través 
de mitos poderosos. 

Por otra parte, se evidencian rasgos de las creencias hinduis- 
tas por las cuales Martí sentía profundo interés, según ha 
analizado Cintio Vitier.‘” Es aquí el mito de la rencarnación, 
concebida como castigo, como el mal peor. Véase: 

amé la vida 
porque del doloroso mal me salva 
de volverla a vivir. 

0 bien, este grito de dolor que ya hemos citado: 

Oh! <Qué mortal que se asomó a la vida 
vivir de nuevo quiere? 

último componente de este universo mitológico, señalado por 
Vitier también, es la actitud náhuatl ante la muerte: actitud 

32 Ver: Cintio Vitier: “Versos libres”, en Los versos de Mwli, Universidad de la Haba- 
na, Cuadernos Cubanos. s. f. 
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de entrega gozosa, inhumana en su valentía, pero profunda- 
mente acorde con las leves de la naturaleza: 

Mlijer 1?2Bs bella 
no lzay que la Itluerte! Por un beso sl~yo 
bosqztes espesos de laureles varios, 
y las adelfas del amor, y el gozo 
de remembrarrîle tnis niñeces diera! 

A esta misma tradición se puede vincular la idea de la muerte 
maternal, fuente de toda vida, y a la que se debe respeto y 
culto. 

Otro elemento, igualmente duro y ajeno al pensamiento occi- 
dental, puede ser vinculado a la extraordinaria penetración 
náhuatl: la concepción heroica y guerrera de la vida, aludida 
aquí por su reverso, a propósito de los hombres incapaces de 
cumplir la misión vital: 

cual soldado cobarde que en herrumbre 
dejó las nobles armas. 

Tal vez el gusto por la mortificación corresponda también con 
esta ideología, aunque no se opone al culto cristiano del mar- 
tirio: se refleja aquí en “las sabrosas penas de la virtud”. Pero 
es notable que en esta última cita, la noción clave no es ya de 
orden religioso, sino que la “virtud” es el término que permite 
dar a las nociones éticas presentes en todo el poema el valor 
de eje central, en torno al cual se ordenan las alusiones a las 
más diversas religiones. 

En resumen, nada más opuesto al cristianismo que la búsqueda 
voluntaria y embriagada de la muerte, como meta definitiva. 
Nada más ajeno al nirvana que la idea del juicio final, en otro 
mundo moralmente similar al nuestro. Nada más ausente del 
pensamiento azteca que el himno al amor. La heterogeneidad 
de estas referencias, poco compatibles entre sí desde el punto de 
vista doctrinal y lógico, se explica solo si se admite que aquí 
se confirma la particularidad de la metafísica martiana, que 
descansa sobre su ética, al revés de lo que sucede en los siste- 
mas propiamente filosóficos. 

La eticidad de este poema se compone de varios artículos. Del 
humanismo que lo ilumina todo, se derivan los sentimientos 
de fraternidad universal con los oprimidos, la admiración sin 
reserva por los méritos ajenos, y la orientación exclusivamente 
practica. Sin haber leído las “Tesis sobre Feuerbach”, Martí 
sentía que la única tarea digna del ser humano era la trasfor- 
mación del mundo, con vistas a establecer el reino de la justicia 

terrenal, no ya celestial. Así, la cuenta de las obras de paz de 
los hombres está descrita a partir de los siguientes símbolos: 

de los m1evos 
árboles que sembrarolz, de las tristes 
kígrimas que eltjugaroll, de las fosas 
que a los tigres y víboras abrierolz 
y de las fortalezas eljlinentes 
que al amor de los hottlbres levantaron! 

EI mensaje ético es, antes que todo, de amor. Pero se expresa 
en términos de actividad agrícola y constructiva, que modifica 
la superficie de la tierra. Por lo demás, se pueden referir los 
árboles, lágrimas, tigres, víboras y fortalezas a la pluralidad 
de sus propias actividades, realización viva de su preceptiva: 
crítica, literatura, conocimientos enciclopédicos, intensa vida 
afectiva, pero sobre todo: política. Expresó innumerables veces 
que consideraba a la patria como novia o esposa, y aquí se 
manifiesta que la forma superior del amor lo era para él la 
política al servicio de la patria. 

De modo que en el marco mismo del poema, el peso de las 
creencias religiosas resulta relativo. Su formulación sincrética 
constituye la base sobre la cual se levanta el mensaje del poema, 
de ninguna forma el punto en el que desemboca el recorrido 
espiritual. Vale, e incluso es imprescindible para la realización 
de la cura por la poesía, como punto de partida de la operación 
catártica. De ellas se ase Martí para salir del abismo anímico, 
y para darle figuración a sus sentimientos: son el instrumento 
del que se sirve su creatividad, las herramientas que le pide a 
su cultura y a la tradición para darles cuerpo a sus intuiciones, 
como valioso material heredado, mas no como finalidad en sí. 
La subordinación funcional de elementos parece ser una ley 
característica de este poema en cuanto a la estructuración 
general y al detalle de las ideas que encierra, en la medida en 
que ninguno puede ser justamente valorado si no se mide por 
su relación con los demás y con un mensaje imperativo cuyo 
origen abarca toda la personalidad de Martí, distando mucho 
de ser simple tbpico literario. Algo semejante se puede observar 
en cuanto a los valores estilísticos y a los recursos técnicos 
utilizados aquí. 

La primera estrofa presenta rasgos inacabables: Martí parte 
de una imagen visual, extremadamente clara y precisa, de la 
muerte, alrededor de la identidad nzuerte/mujer bella, invitante. 
Rodea su evocación de los elementos informativos sobre su 
situación familiar y laboral, y el estado de ánimo que de ello 
se deriva. Ahora bien, el enlazamiento de los datos no es defi- 
nitivo, como lo muestra la sintaxis con rupturas, la insercibn 
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de trozos nlis acabados cntrc guiones, los puntos sit>pt‘nsi‘t.os, 
etcétera. Pero aunque falte seleccibn y ordenamiento último en 
estos I’ersos, !.a se distinguen los rasgos entirgicos de sus :ran- 
des creaciones. La introducción dirwta, que hace inmediata !. 
físicamente prcsentc a la muerte: “Bien, ya !o sti. ” Y, cerran- 
do la estrofa, la sentencia vibrante dc: sensibilidad, pero tiesa 
dc voluntad, irrecusable y perfecta: 

011, vida, adiós!:-Quiroz va a nlorir-, IYI nltlrrto. 

Entre estos toques decisivamente martianos, se deslizan algu- 
nos elementos líricos llenos de ternura, con un ritmo sensual 
y lento, contrastando con la aridez del deseo de morir: 

Por un beso suyo [de la muerte] 
bosques espesos de laureles vasios, 
y las adelfas del alcor-, y el gozo 
de remernbramze mis Cfieccs diera! 

Aquí lo convencional de las nociones aludidas con “laureles” 
v “adelfas” está sobrepasado por la fuerza rítmica de los versos. 
Utilizando tópicos emblemáticos tan antiguos como la cultura 
cïreco-latina, Martí crea un universo novedoso de ternura, en z 
el que amor, gloria, recuerdos de la infancia aceptan ser mez- 
clados gracias a la unión rítmica y melódica de los términos. 
Se produce una concentración de significados con resonancias 
profundas, y da la sensación de que al avanzar en su creación, 
el poeta ha descubierto la base armónica sobre la cual edifi- 
cará su canto. 

Este adopta luego un tono dinámico hasta lo agresivo, que- 
dando para siempre atrás los indicios de inacción contemplativa 
del principio. La sintaxis es, antes que todo, verbal, ritmada 
exclamativamente. Las metáforas visuales y las adjetivaciones 
plásticas desaparecen, en favor de un simbolismo intelectual. 
Aparece el arsenal de las denominaciones usuales en Martí, con 
su constelación de significaciones: 10 tenebroso y lo torvo, el 
oro, las alas, los tigres, las víboras, etc., aquí en su sentido 
más amplio, ya que van aplicadas a la descripción de una 
gigantesca escena del juicio final. 

Tal vez menos densa, sigue la evocación de la muerte como 
“arrogante mora” con reminiscencias medievales y colorido 
andaluz, típicos del gusto modernista, aunque no tanto del 
nuestro, porque no parecen presentar el carácter de necesidad 
de otras metáforas más sobrias y más fieles a la idea subya- 
cente. Pero el soplo visionario reaparece pronto en favor de la 
idea del amor humano. En la estrofa siguiente es donde culmina 
el sentido teatral del texto martiano: los versos son como un 

CLccnario en que surgen ideas par-a actuar, para desempeñar 
SL: papel militante, y se precipitan unas contra otras. Martí 
apuntó que a menudo se sentía in\.adido por \.isionès, y que de 
cllas nacían sus aciertos potiticos. Véase cl asombroso inwnto 
del “guerrero que 1.a camino al ciclo y al envainarla [la espada] 
cn el sol, [esta] se rompe cn alas”, cuyo surgimiento imprevisto 
reflejó cn sus cuadernos íntimos.‘<” 

En realidad, se trata dc visiones mas cinéticas que plásticas, 
de gestos y de esencias más que de apariencias. Nótese que los 
colores intervienen muy poco en “Canto dc otoño”, y solo con 
sentido simbólico: así las “hojas amarillas” del principio valen 
más porque caracterizan convencionalmente a la vez al otoño 
v a la figura mórbida de la muerte, señalada además por su 
“negra” (infausta) toca, sin llegar a cobrar en ningún momento 
un valor descriptivo concretamente visual. A medida que se 
avanza en el poema, la predicación de las frases se acentúa, 
haciéndose más directos y violentos los movimientos evocados. 
Así “La tierra entera marcha” a la “conquista” del amor univer- 
sal, y este movimiento se traduce para los “hombres modernos” 
cn batallar y batir “al que odie al amor”. Los movimientos 
espirituales no son más atenuados, ya que el poeta estima haber 
llegado a la comprensión de la justicia divina “asiendo” sus 
misterios. Sus actitudes belicosas, en armonia con las leyes 
supranaturales, se oponen a las huidizas posiciones de los que 
“de Iirio y sangre se alimentan”, egoístas y cobardes. 

Al final, el poema culmina en una inmensa abertura. Se invita 
a la muerte a abrir sus brazos; mas esta visión se desvanece 
frente al impacto de otra: la del hijo, que a su vez abre los 
brazos. Para terminar, y en respuesta a ello, Martí es el que 
parece abrir los suyos, cuando, después de identificar al hijo, 
lo llama hacia él. Todos los gestos se unen en una dirección 
única, de ofrecimiento y tensión del uno hacia el otro, en con- 
traste con las pugnas anteriores. 

El ritmo se ha hecho a la vez más anhelante, hasta la oleada 
última, amplia y regular. Sintomáticamente, cl color blanco 
aparece triunfando de la muerte “oscura”, en la persona del 
niño, y con esto no se tiene la impresión de una simple yuxta- 
posición de tonos opuestos, sino de la victoria de la luz abso- 
luta, síntesis de todas las demás, sobre la ausencia de percep- 
ciones visuales. 
Si bien los colores aparecen más como calificativos mentales 
que físicos, sus combinaciones en el poema no dejan de ser 
altamente significativas. En realidad, no aparecen más que 
cuatro indicaciones cromáticas: rojo (“sangre”, “púrpura”), 
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vez esto proceda de un fenbmeno muy general, propio de la 
cii.ilización occidental en su conjunto. Se puede observar que 
las tradiciones patriarcales heredadas de la Antigüedad hebrea 
v greco-romana por el Occidente, contribuyeron a la represen- 
iación de padres e hijos arquetípicos, especialmente en la pin- 
tura religiosa e histórica del Renacimiento en adelante. Pero 
en estos casos, el tono elevado, el alejamiento de cualquier 
puerilidad, se correspondían con la glorificación del padre, 
ante el cual los hijos parecen todo respeto y sumisión. El mito 
cristiano de la encarnacibn se tradujo en sentimientos de hu- 
mildad y adoración hacia el recién nacido por parte de la ma- 
dre, mientras el padre terrenal del niño Dios se relegaba a un 
plano secundario si no marginal. Nunca se había visto que el 
artista se identificara orgullosamente con el padre, y al mismo 
tiempo se apartara para colocar al infante sobre el pedestal. 
Con esto, no se pretende afirmar que los sentimientos apasio- 
nados por parte de los padres sean una innovación reciente, 
sino que hasta hace muy poco, los reflejos de este fenómeno 
afectivo en las artes eran mínimos: por lo general, si no apun- 
taban a la canonización del padre, desembocaban en enterne- 
cedora pero senil locura por hijos que siempre resultaban trai- 
dores. Véase el trágico destino de Lear, o el de Goriot. 

Se puede afirmar que a través de este tema, Martí hizo otra 
prodigiosa contribución al adelanto del realismo. Creó en el 
plano artístico nuevas relaciones paterno-filiales cargadas de 
humanismo y generosidad. Como sucedió con numerosas in- 
tuiciones suyas, este descubrimiento demostró ser una especie 
de anticipación a fenómenos más generales y propios del mun- 
do moderno. La sicología y la sociología observan el desarro- 
llo en nuestro siglo de formas de amor inéditas entre padres 
e hijos, en oposición al autoritarismo distante, común en la 
época del apogeo de la burguesía. Tales formas se alejaban 
cada vez más del paternalismo para asemejarse a la fraterni- 
dad respetuosa que se desprende de las fórmulas martianas. 
Una esfera en que estos nuevos sentimientos se han manifes- 
tado con mayor profundidad es la de la actividad revolucio- 
naria. Cuántos combatientes han caído invocando a sus hijos, 
llamándolos a tomar su relevo. El Che, cuyo igualitarismo mo- 
ral y político abarcaba también el plano familiar, no expresa 
en las cartas a sus hijos la conciencia de su superioridad per- 
sona!, sino todo lo contrario, cierta humildad y confianza en 
sus invitaciones a que sigan su camino. 

Con todo, si se admite la novedad y la importancia de la plas- 
mación martiana de esta cuestión, es reconocer que todavía no 
han surgido muchas obras que le den todas sus resonancias. 
Sc han visto confirmadas muchas de sus predicciones, las que 

se han podido enriquecer en el nivel de los conocimientos cien- 
tíficos. Pero en cuanto a su dialéctica paterno-filial, sigue 
aislado como precursor -“adivinador”, como dijera Juan hla- 
rinello-, en espera de las obras que acaben de iluminar total- 
mente SU genialidad peculiar. De todas formas, de manera gc- 
neral y en el caso particular de “Canto de otoño”, manifestar 
tan irrestricta confianza en lo naciente y, por tanto, todavía 
indefinido, es abandonar para siempre la actitud romántica. 
Es descartar la obsesión por el pasado y el “egotismo” como 
problema principal, para apostar sobre el futuro, con la segu- 
ridad de estar en disposición de modelarlo realmente. Es re- 
conocer, con el máximo de racionalidad y de valentía, el sen- 
tido trasindividual de la existencia. 

Se pudiera objetar que estos razonamientos valen solamente 
en un plano teórico, y que en el biográfico suelen ser iluso- 
rios o utópicos. Así, el modelo de Ismaelillo no fue el héroe 
que su padre imaginaba a semejanza propia, y sucede a menu- 
do que la genialidad de ciertos hombres no se continúa en su 
descendencia carnal. Sin embargo, si se admite que hay un 

sentido alegórico en el hijo martiano, se le puede hallar una 
significación precisa y extraordinariamente satisfactoria. 

De manera general y figurada, se puede decir que cuando Mar- 
tí se mostraba entusiasta y acertado en sus proyecciones hacia 
el futuro, estaba generando un hombre nuevo del cual él mis- 
mo es el ejemplo. De modo que al actuar, políticamente y en 
lo literario, su vocación pedagógica puso a sus seguidores en 
la situación de hijos espirituales, al tener una influencia mo- 
deladora sobre ellos. Esta interpretación del mito del hijo 
tiene relevancia desde un punto de vista ideológico y sicoló- 
gico, y coincide con eí tópico rettrico que se les aplica siem- 
pre a los grandes revolucionarios desaparecidos, aunque pue- 
de llegar a ser trivial en boca de los que no estén realmente 
a su altura. Pero es de notar que el propio Martí no explotó 
literariamente esta equivalencia metafórica, y si en cartas gus- 
taba de tratar a ciertos amigos como a hijos, era por un cariño 
especial, sin pasar nunca a procedimiento global. En ocasio- 
nes reflejó la conciencia de deber sus aciertos a su propia vo- 
luntad, de ser el propio generador de su heroicidad, y daba gran 
importancia a la idea de una especie de autopaternidad a tra- 
vés del perfeccionamiento síquico.37 

Pero rehuía toda complacencia vanidosa acerca de su persona. 
Ello está expresado muy claramente en el poema “Tienes el 

37 Véase un apunte decisivo en: Obras compktas, cit., t. 14, p. 308: “CI la tierra no 
hay más que un goce real: el de labrarse â sí propio, el de cavarse en la roca hwcu 
holgado, el de triunfar de la casualidad indiferente, el de ser criatU1.3 dc sí miamo.” 











ron en una confrontacicin directa y creciente que a lo largo 
de toda la tierra americana tomó la forma de lucha armada 
contra el colonialismo español. 

Esa lucha dio luzal- a una forma particu!nr de la r.iolencia, d+ 
finida a partir de los objetivos de su a.csion: la \.iolencia revo- 
lucionaria, instrumwto de la transformación social, “partera 
de la llistoria” en un continente que SC despjaba del universo 
colonial europeo. En Cuba esa violencia re\rolucional.ia creció 
a tra\r& de los ejemplos aislados de intentos de sublevaciones, 
insurrcccioncs frustradas y represión coionial, p::ra descnlbo- 
car en las largas contiendas inauguradas cl 10 de octubre dc 
1868. 

La ferocidad de los métodos representativos coloniales y las 
exigencias de una guerra contra un poder varias veces supe- 
rior en hombres y recursos, extendieron las causas y las con- 
secuencias de la violencia a todos los estratos de la sociedad 
cubana. En la base de esa pirámide, las clases desposeídas fue- 
ron encontrando en las cirscunstancias y los objeti\Tos de la 
explicación de su situación, y su participación creció, popula- 
rizándose cada vez más la guerra independentista. 

Esa guerra, larga y cruenta, dominó los últimos treinta años de 
la historia del siglo XIX cubano. Al imponerse su necesidad 
como medio de realización de una nación independiente, como 
guerra necesaria para inaugurar una república “con todos y 
para el bien de todos”, se impuso también un sistema de valo- 
res, una nueva instancia de las relaciones humanas, una trans- 
formación profunda de todos los renglones de la existencia 
de los grupos sociales y de sus componentes, 

Esa guerra constituía el mayor hecho cultural del siglo XIX: su 
profundidad podía ser medida por su carácter de acto de fun- 
dación de una nación y, por tanto, de afirmación de todos sus 
valores culturales. Esa guerra encontró -creó- su literatura: 
la literatura de campaña. 

En 1893, en el prólogo a la edición de Los poetas de la guerra, 
Martí preguntaba: “¿ Y quedará perdida una sola memoria de 
aquellos tiempos ilustres, una palabra sola de aquellos días 
en que habló el espíritu puro y encendido, un puñado siquiera 
de aquellos restos que quisiéramos revivir con el calor de nues- 
tras propias entrañas?“” 

La respuesta a esa pregunta la ofreció -la ha ofrecido en mo- 
mentos similares- la literatura de campaña. En el prólogo 

4 José Martí: prólogo a Los poetas de fa guerra, Obras completas, La Habana, Editorial 
Nacional de Cuba, 1963.1966, t. 5, p. 229. (En lo sucesivo, esta edición de Obras compfe- 
tas se señalará con las siglas OK.) 
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va citado, Alartí continúa hablando de aquellos “días en que 
ios hombres firmaban las redondillas con sangre”: 

los combates y la amistad y el amor fueron puestos en 
rima o romances, inferiores, siempre por lo segundón > 
mestizo de la literatura en que se criaron, a las virtudes 
con que en ellos se copiaban sensiblemente los poetas. Su 
literatura no estaba en lo que escribían, sino en lo que ha- 
cían. Rimaban mal a veces pero solo pedantes y bribones 
se lo echarán en cara; porque morían bien. [ . . . ] la poe- 
sía de la guerra no se ha de buscar en lo que en ella se 
escribió: la poesía escrita es grado inferior de la virtud 
que la promueve; y cuando se escribe con la espada en 
la historia, no hay tiempo, ni voluntad, para escribir con 
la pluma cn el papel. 

Estos párrafos de Martí sintetizan formidablemente la esen- 
cia de la literatura de campaña. Ella está ligada estrecha- 
mente a la realización de una experiencia histórica concreta, 
activa, y marcada por el signo de la lucha, de la violencia 
armada contra los opresores. De ahí la importancia capital 
que tiene para nosotros su revalorización, más allá de los 
esquemas tradicionales de los géneros. En la literatura de 
campaña se prueba la existencia de un hecho cultural, artís- 
tico, vinculado profundamente con un hecho cultural mayor 
-la liberación- y definido ideológicamente por las proyec- 
ciones, las perspectivas y las iniciativas de esta. 

En casos como ese, la literatura se despoja del carácter limi- 
tante y alienado que la división del trabajo y las relaciones 
económicas han mantenido en las sociedades de clase. Con 
ello no desaparecen sus cualidades específicas, reveladoras de 
la realidad; por el contrario, se potencializan. La actividad 
del autor se libra de Ia enajenación flagrante que significa la 
especialización en aquellas sociedades. La literatura no apare- 
ce, entonces, como un acto externo, ajeno, alienado de su 
contexto: su realizador es, a la vez, un realizador en otros 
órdenes de la vida. La literatura, entonces, no corre el riesgo 
de vivir para sí misma y de sí misma cn el espejismo de su 
poder demiúrgico, sino crea vínculos excepcionalmente vitales 
y artísticamente fecundos con la realidad. 

Una literatura de esas características ha sido siempre, en 
nuestro país, una literatura de la violencia. Esta afirmación 
no tiene el propósito de convertirse en un marbete ni en una 
“clave” literaria. Es, simplemente, la enunciación de una 
verdad constatable en el terreno de la realidad que ha origi- 
nado esa literatura. El carácter violento de la literatura de 
campaña no está dado por una imposición estilística, sino 
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En tierra cubana ese testimonio se hace en el Diario ~ie cam- 
pia. Si en 1878 Martí había escrito a Gómez: “Seré cronista, 
ya que no puedo ser soldado”, en 1895 el cronista >. soldado 
José Martí desembarcaba en PIaTitas, precisamente .junto a 
Gomez. 
El Diurio pertenece, totalmente, a su circunstancia violenta > 
en él sr: twrelan sus rasgos a través de la narración directa de 
Martí o de anécdotas contadas por otros. La primera nota 
violenta -en el sentido de acción física- se encuentra el 
día 14: 

Vemos, acurrucada en un lechero, la primera jutía. Se 
descalza Marcos, y sube. Del primer machetazo la degüc- 
lla: Está aturdida; Está degollada [ . . . ] Marcos, ayudado 
del General, desuella la jutía. La bañan con naranja agria, 
y la salan. El puerco se lleva la naranja, y la piel de la 
jutía. Y ya esta la jutía en la parrilla improvisada, sobre 
el fuego de leña.B 

Este apunte revela una de las violentaciones existentes en la 
experiencia que vivía Martí. En ella, regida por las necesidades 
de la organización militar, la búsqueda y preparación de los 
alimentos alcanzan una importancia de primer orden: de ellas 
depende la subsistencia del grupo armado. Martí dedica un 
notable espacio en su Diario a esas descripciones probable- 
mente por dos razones: por una parte, el alimento es una 
preocupación constante del guerrillero; por otra, la relación 
detallada de la comida proporcionaba seguramente al cronista 
el mismo deleite que se percibe en la mención frecuente de los 
nombres cubanos de la flora y la fauna, donde se reencontraba, 
también, a la patria.@ 
En este fragmento citado la violencia pertenece más a la 
circunstancia que origina el hecho que al hecho mismo. La 
descripción forma parte de un fragmento mayor donde se 
narran los preparativos del campamento. El 10 de mayo, dentro 
de un día que cuenta con una anotación más extensa, Martí 
relata el sacrificio de una novilla. Aquí la narración, aunque 
mas larga que la anterior, sigue siendo concisa, y entrega el 
hecho de un golpe, violentamente: 

Al ir llegando, corrió Pablo una novilla, negra, de astas 
nacientes, y la echan contra un árbol, donde, a vueltas, le 

h J,,~@ Martí: Diario de ~m~paña, en Anuario LIL No., 1. SicmP.re que be cite el Diario en 

este trabajo, la página corresponde a esta cdlclon cofrcglda, pr:Parada por Nuria 
Qegori, y que salya n~últiples CZWX~~ repetidos en edlclones anteriores. 

3 “La comida-puerco gkado con plátanos )’ nla!anga.- De mañana frangollo, cl dulce 
de pldtano y queso. y agua de canela y anís, caliente. ” “Cada cual con su ofrenda-bo- 
niato, salchichón, licor de rosa, caldo de plátano. ” “A la noche, carne de puerco, con 
aceite de coco, y es buena.” Ob. cit., p. 11 y 16. 
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:an acortando la soga. Los caballos, erguidos, resoplan: 
les brillan los ojos. Gómez toma del cinto de una escolta 
el machete, y abre un tajo, rojo, en cl muslo de la novi- 
!la.-“;Dcsjarrrtcn csa novilla!” Uno, de un golpe, la desja- 
rreta, y se arrodilla el animal, mugiendo: Pancho, al oíl 
:a orden de matar, le mete, mal, el machete por el pecho, 
una rrez >’ otra: uno, más certero, le entra hasta el corazón; 
y vacila y cae la res, y de la boca sale en chorro la sangre.‘” 

En ci Diario se combina este recurso de la narración directa 
de un hecho vivido por el cronista, con las conversaciones 
anotadas por Martí, que relatan frecuentemente hechos de la 
Guerra de los Diez Años: 

Gómez elogia el valor dc Miguel Pérez: “dio un traspiés, 
lo perdonaron, y él fue leal siempre al gobierno”: “en una 
yagua recogieron su cadáver: lo hicieron casi picadillo”: 
“eso hizo español a Santos Perez”.-Y al otro Pérez, dice 
Luis, Policarpo le puso las partes de antiparras. “Te voy 
a cortar las partes”, le grito en pelea a Policarpo.-“Y yo a 
ti las tuyas, y te las voy a poner de antiparras: y se las 
puso”.-11 

La experiencia de una guerra prolongada, con un enemigo 
materialmente mucho más poderoso, experimentado en la 
represión colonial y ya vencido en casi todo el resto del conti- 
nente -lo que aumentaba su saña y sus recursos-, violentó 
todos los aspectos de la sociedad cubana, polarizando actitudes 
y haciendo cada vez más evidente la necesidad de continuar e 
incrementar la lucha revolucionaria como único medio de alcan- 
zar la liberación. Esa lucha costó cientos de miles de vidas, por 
las represiones despiadadas de las fuerzas españolas y las con- 
diciones precarias en que esa represión colocaba a nuestras 
tropas. El Diario recoge también ese aspecto en que la resisten- 
cia popular fue puesta a prueba por incontables sufrimientos: 

10 

11 

Aquí, me dijo Gómez, nació el cólera, cuando yo vine con 
doscientas armas y 4,000 libertos, para que no se los lle- 
vasen los españoles, y estaba esto cerrado de reses, y mata- 
ron tantas, que del hedor se empezó a morir la gente, y 

Ob. cit., p. 76. 

Ob cit., p, 28. Como ejemplo de apunte sobre un hecho vio!ento vivido por Martí, véase 
el fusilamiento de Masabó (p. 39). que constituye uno de los momentos más dramáti- 
cos e impresionantes del Diario. Su modernidad --es decir, su trascendencia- es sen- 
cillamente asombrosa: recuerda un cuento o una viñeta modernos, y sus descripciones 
hacen pensar, por su síntesis, en un guión cinematográfico: “Masabó sombrío, niega: 
rostro brutal. Su defensor invoca nuestra llegada, y pide merced. A muerte. Cuando 
tejan la sentencia, al fondo del gentío, un hombre pela una caña.” 
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fui regando la marcha con cadáveres: 500 cadáveres dejé 
en el camino a Tacajó.12 

En el Diario queda trazado -sin que esto haya sido, por 
supuesto, intención consciente de su autor- lln arco entre las 
dos experiencias de lucha. Las narraciones de Gómez y otros 
combatientes, recogidas por Martí, son el KO, el antecedente, 
de Ias que aparecerán en la próxima página, y que no están en 
el recuerdo, sino en la realidad del siguiente día de combate. 
Esta continuidad revela, sin duda, otra: la de la esencia de la 
guerra, que prácticamente no termina en el 78 para continuarse 
en el 95, sino que fluye a lo largo de esos años a través de 
intentos frustrados y cotidianos pasos organizativos. La conti- 
nuidad está también, por supuesto, en esa masa fervorosa de 
hombres que enfrentaba a un enemigo militarmente superior. 

No hay que dudarlo: las víctimas mencionadas por Gómez son 
las mismas que Martí ayuda a curar el día 25 de abril de 1895: 

Y entre todos, con Paquito Borrero, de tierna ayuda, cura- 
mos al herido de la hamaca, una herida narigona, que 
entró y salió por la espalda: en una boca cabe un dedal, 
y una avellana en la otra: lavamos, iodoformo, algodón 
fenicado. Al otro, en la cabeza del musIo: entró y salió. 
Al otro, que se vuelve de bruces, no le salió la bala de la 
espalda: allí está al salir, en el manchón rojo e hin- 
chado [ . . . 1’” 

Para esos hombres, la guerra significaba una instancia supe- 
rior de realización humana, porque a través de ella se luchaba 
por fundar una comunidad humana libre y auténtica: la patria, 
las condiciones que esa guerra imponía violentaban no solo los 
valores en el nivel de la acción, los disparos y las heridas, 
sino también otros, en apariencia menos pertinentes, como la 
familia. 

Irse al monte, a la guerra, constituía una transformación de 
hábitos y costumbres. La estructura familiar, basada en la 
división del trabajo que convertía al hombre en su centro y 
guía, era puesta a prueba por los imperativos de la lucha. 

Esa guerra estuvo llena de ejemplos en que la entrega a la 
Revolución determinó ausencias prolongadas, separaciones y 
sacrificios: solo habría que recordar a Gomez -y 
respectivas familias. El Diario revela la tensión 

a Maceo y sus 
entre las limi- 

taciones de algunos hábitos y las necesidades de la guerra: 

12 Ob. cit., p. 56. 

13 Ob. cit., p. 39. 
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Al Juan fuerte, de buena dentadura, que sale a darnos la 
mano tibia; cuando su tío Luis lo llama al cercado:-“Y 
tú, ipor qué no vienes?” “i Pero no ve como me come el 
bicho?” El bicho,-la familia.-iAh, hombres alquila- 
dos.-salario corruptor ! 
hombre de sí mismo.-” 

Distinto, el hombre propio, el 

Es significativa la violencia con que A4artí comenta la respuesta 
de Juan, y le dedica una calificación tan fuerte: “hombres alqui- 
lados.” Esta se vuelve más relevante cuando comprobamos 
que en el resto del Diario son escasos los momentos en que 
Marti comenta directamente una ankcdota narrada. Lo que 
predomina en el Diario es la exposición de hechos -como 
veremos más adelante al referirnos al lenguaje y a la estruc- 
tura-. Por supuesto que esta exposición es espontánea, pero 
no carece de intención: ella revela a través de diversos recur- 
sos, la posición de Martí ante lo narrado. Pero este comentario 
directo representa, sin duda, un nivel superior de señalamien- 
to, un mayor énfasis por parte del cronista. 

Sin llegar a la especulación, es posible señalar una de las 
razones de esa diferencia de tratamiento, de este énfasis sobre 
cl tema en particular: esa contradicción estuvo presente a lo 
largo de todo el período de radicalización de la actividad 
política de Martí. Su decisión de mantenerse fuera de Cuba, 
para no verse obligado a aceptar en la Isla un empleo que 
dependería, en una gran medida, de su aceptación del status 
colonial y que lo anularía en su intención de participar en las 
tareas independentistas, chocó, repetidamente, con los intereses 
familiares más inmediatos: su madre le pedia que regresara 
a la Isla y ayudara con su trabajo a la economía familiar, que 
atravesaba momentos muy difíciles.‘ú Posteriormente, la sepa- 
ración de su esposa -y su peor consecuencia: la pérdida efec- 
tiva de su hijo-, se produjo a causa de esa misma actitud: su 
actitud chocaba con la estabilidad de un hogar tranquilo y 
comtín, el ideal de Carmen Zayas Bazán. 

El comentario áspero, airado, de Martí surge, sin duda, de esa 
conciencia reafirmada por los años de sacrificio y privaciones, 
en la que la libertad de la patria pesaba mucho más que cual- 
quier otra necesidad individual. En esa entrega a la lucha se 

14 Ob. cit., p. 31. 

Ib En carta a Mercado, desde Nueva York (1886). Martí explicaba la imposibilidad de 
regresar a Cuba: “[. .] alli toda bofetada me sonaría en la cara: allí toda indignidad 
me tendría siempre en pie para dominarla o contenerla [. .J Ahora, pensar que yo 
vuelva a mi tierra a acumular doblones, y entre tantos que luchan bravamente, deje 
de luchar, con más bríos y empuje que todos ellos, y menos amor de mí, es pensar 
que puede beberse el sol en una taza de caf-5. Eso no podrfa ser. Prefiero, pues, morir 
ad ‘en silencio.” O.C., t. 20, p. 91. 



200 ANUARIO DEL CENTRO DE ESTUDIOS MARTIANOS 

conformaba, también, una autenticidad humana sálida y com- 
pleta: “el hombre propio, el hombre de sí mismo.” Por ello 
Martí no se detiene en el comentario agudo J’ rhpido, sino pasa 
a ofrecer, incluso, la respuesta al problema práctico planteado 
por la ida al monte de estos campesinos: “Y eata gente, ique 
tiene que abandonar ? ila casa de yaguas, que les da el campo, 
y hacen con sus manos. 3 ilos puercos que pueden criar en el 
monte? Comer, lo da la tierra: calzado, la yagua y la majagua: 
medicina, las yerbas y cortezas; dulce, la miel de abeja.“16 

La atención de Martí a este tema se revela nuevamente más 
adelante, en sentido positivo, al comentar la actitud de Plu- 
tarco Artigas, “amo de campo, rubio y tuerto, puro y servicial” 
que “dejó su casa grande, su bienestar” y nueve de sus diez 
hijos: “él se va lejos, a otra jurisdicción, para que de cerca 
‘no lo tenga amarrado su familia’.“” 

Como se ha visto, la violencia surgida de la experiencia de la 
guerra se encuentra expresada en el Diario no solo en los 
hechos evidentemente crudos y difíciles -10s heridos-, sino 
en la violentación de relaciones humanas y sociales, en la exi- 
gencia que la liberación de la Isla imponía en diversos campos 
de la realidad. Violencia interna, contenida en la transforma- 
ción de hábitos, costumbres y normas, y violencia física, com- 
batiente, necesaria para transformar estructuras sociales. Esta 
crea su atmósfera y su paisaje, al que Martí ya pertenece: 
“jcómo no me inspira horror, la mancha de sangre que vi en 
el camino? ¿ni la sangre a medio secar de una cabeza que 
ya está enterrada, con la cartera que le puso de descanso un 
jinete nuestro?“ls 

El carácter de esos hechos y la circunstancia en que fueron 
vertidos a la escritura determinaron, por supuesto, un len- 
guaje. La primera característica que salta a la vista del lector 
es la sobriedad expositiva con que Martí narra los hechos 
más terribles o las emociones más intensas.lg Ezequie! Martí- 
nez Estrada llama la atención sobre este punto: 

16 Diario de campotío, p. 31. 

17 Ob. cit., p. 70. 

18 Ob. cit., p. 31. 

19 Sin duda, hay dos momentos en que esa sobriedad se rompe y el apunte tiene la 
resonancia de un estallido verba! en que las admiraciones y las interrogaciones se 
suceden, creando un ritmo ecloslvo, ausente en el resto del Diario. Ambos apunkc 
son de los primeros dias (14 y 18 de abril), y los asuntos que los originan son de indole 
diferente. El primero corresponde al “dfa mambí” del encuentro con la guerrilla de 
Félix Ruenes, los primeros combatientes que halla la pequefia expedición de Martí 1 
amez. Es el encuentro con la guerra, con la lucha, y Marti seguramente identifica en 
61 el primer signo de on gran período -liberador en más de un sentido- en el cual 
va a estar todos los días en peligro de dar su vida. Es un estallido: “Y en todo el dia, 
iqu6 luz, qo6 aire, qué lleno el pecho, que ligero el cuerpo angustiado! Miro del 
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En ningún momento se detiene a pormenorizar los episo- 
dios de que pudo sacar buen partido como narrador: las 
escenas tremendas de los fusilamientos y del sacrificio de 
reses y animales para alimentarse, la atención a los heri- 
dos, el peligro de las emboscadas son mencionados sucin- 
tamente, de paso, con tan seco y cortante estilo que pare- 
cen trazos y esquicios para desarrollar más tarde. No es 
eso lo que le interesa.20 

Es cierto. El Diario -como gran parte de la literatura de cam- 
paña- no es producto de un plan elaborado y medido, o de 
una preconcebida intención estilística. Esta literatura que 
encuentra su raíz en los hechos en que participa su autor, 
crece al ritmo de ellos y es preciso hallar sus valores -incluso 
los estilísticos- a partir de esa premisa. En ese sentido puede 
decirse, a pesar de la sobriedad con que son relatados los 
hechos violentos que contiene, que el Diario es un ejemplo de 
violentación del lenguaje, condicionado, alimentado por una 
nueva circunstancia. 

Comparemos este fragmento: 

Las seis y media de la mañana serían cuando salimos de 
Montecristi el General, Collazo y yo, a caballo para San- 
tiago: Santiago de los Caballeros, la ciudad vieja de 1507. 

Del viaje, ahora que escribo, mientras mis compañeros 
sestean, en la casa pura de Nicolás Ramírez, solo resaltan 
en mí memoria unos cuantos árboles,-unos cuantos 
caracteres, de hombre o de mujer,-unas cuantas frases.“’ 

rancho afuera, y veo, en lo alto de la cresta atrás, una paloma y una estrella.” (P. 14.) 
El segundo apunte es igualmente excepcional en su estructura y en su tono, pero 
tiene la fuerza de la emoción callada, susurrante: es el encuentro con Cuba, con la 
noche cubana. y está escrito directamente bajo su influjo nostálgico y poético: “La 
noche bella no deja dormir. Silba el grillo: el lagartijo quiquinea, y su coro le res- 
ponde; aún se ve, entre la sombra, que el monte es de cupey y de pagmf, la palma 
corta y espinuda; vuelan despacio en torno las animifas; entre los ruidos estridentes, 
oigo la música de la selva, compuesta y suave, como de finísimos violines; la música 
ondea, se enlaza y desata, abre el ala y se posa, titila y se eleva, siempre sutil y 
minima: es la miríada del son fluido: iqué alas rozan las hojas? iqué violín diminuto, 
y oleadas de violines, sacan son, y alma, a las hojas? <qué danza de almas de hojas?” 
El tono evocador y misterioso del apunte es una excepci6n dentro del Diario. El resto 
de lo anotado en el día, separado solo por un punto y seguido vuelve, bruscamente, 
a loa detalles cotidianos. “Se nos olvidó la comida: comimos salchichón y chocolate, 
y una lonja de chopo asado.-La ropa se secó a la fogata.-” (P. 18.) 
En todo caso, es posible remitir el hallazgo de estas dos motivaciones que generaron 
una escritura diferente en el Diario. a 18 raíz común de ambas: Cuba (encarnada en la 
tropa de Félix Ruenes, ya combatiendo al enemigo) y la noche, bajo cuyo influjo se 
csc5bió cl segundo apunte citado. Visto así, es imposible dejar de recordar su poema 
“Dos patrias”, en el que afirma y pregunta: “Dos patrias tengo yo: Cuba y la 
noche. / ~0 son una las dos?” 

20 Ezequiel Martínez Estrada: l4arfí revolucionario, La Habana, Casa de las Américas, 
1964, p. 371. 

21 Diurio de Montecristi a Cabo Haihno, O.C., t. 19, p. 186. 
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con este otro: “Ojos resplandecientes. Abrazos. Todos traen 
rifle, machete, revólver. Vinieron a gran loma. Los enfermos 
resucitaron. Cargamos. Envuelven Ia jutía en yagua. .NOS &SPU- 

tan la carga.“22 

El primero pertenece al Diario de kfolztecristi a Cabo Haitiano; 
el segundo, al Diario de campaña. Aunque la selección quizá 

presente momentos extremos, puede servir, no obstante! para 
evidenciar mejor lo que queremos señalar: la violentaclon deI 
lenguaje que supone el Diario de cmzpaña en relación con el 
resto de la prosa de Martl, hecha en circunstancias diferentes; 
y, también, cómo esa violentación crea -a partir, por supuesto, 
de las extraordinarias condiciones literarias de Martí- una 
manera nueva de expresión que tiene cualidades estilísticas 
diferentes -pero semejantes en calidad y estatura- a otros 
textos “más literarios” de Martí. 

Este hecho nos revela el momento de la conjunción entre las 
posibilidades de la pluma y las necesidades de la acción, que 
fue, como hemos visto ya antes, uno de los signos que marca- 
ron la radicalización de la actividad martiana. Es a la luz de 
esa caracterización principal, como deben verse las particukt- 
ridades estilísticas, de lenguaje y de estructura, del Diario de 
campaña. 

Esa violentacion oue señalabamos en el lenguaje se expresa, 
fundamentalmente: a través de la utilización de dos elementos: 
el período corto, directo, con que se narra cada hecho, y la 
yuxtaposición de esos hechos, dentro del apunte de cada día. 

El período corto tiene ejemplos muy evidentes, como el del 
comienzo del Diario: “Lola, jolongo, llorando en el balcón. 
Nos embarcamos.” En este caso parece, incluso, tratarse de un 

El General cuenta “el machetazo de Caridad Estrada en. 
Camagüey”. EI marido mató al chino denunciante de su 
rancho, y a otro: a Caridad la hirieron por la espalda; el 
marido se rodó muerto: la guerrilla huyó: Caridad recoge 
a su hija al brazo, y chorreando sangre, se les 1-a detrás: 
“si hubiera tenido un rifle”. Vuelve, llama a su gente, 
entierran al marido, manda por Boza: “ivean lo que me 
han hecho! ” Salta la tropa: iqueremos ir a encontrar a 
ese capitán! No podía estar sentado en el campamento. 
Caridad enseñaba su herida. Y siguió viviendo, predicando, 
entusiasmando en el campamento.23 

Un resumen de los elementos que componen este fragmento 
puede servirnos para sintetizar Ia riqueza de estructura que 
contiene el Diario. Aquí se combina la descripción con el diá- 
logo, en primer término. La descripción está hecha por Martí, 
siguiendo la narración de Gómez. Los diálogos proceden de 
1 res fuentes: 

a) el propio Gómez, 
b) Caridad Estrada, 
c) la tropa. 

La riqueza temporal es igualmente notable. En breves Iíneas 
se combinan: 

cuadro, de un apunte plástico o, más modernamente, de una 
fotografía. Sin embargo, el orden de los elementos que 10 com- 
ponen, el dramatismo contenido en la acción que sabemos que 
se está desarrollando (la partida de una expedición revolucio- 
naria que devolverá a Martí a la tierra cubana) hacen trascen- 
der ese momento menor, estático, para convertirlo en un pro- 
logo dramático de la experiencia riesgosa que lo seguirá. Esto 
se logra a partir de la precisión en la palabra que nos comunica 
la acción, que la resume, y en el ritmo que ellas producen al 
combinarse. 

a) el momento en que Martí escribe el Diario, 
b) el momento de la narración hecha por Gómez, 
c) el momento en que hieren a Caridad Estrada, 
d) el momento en que esta manda por Boza, 
e) el momento en que la tropa pide ir a vengarla, 

Esos períodos cortos se integran, en los apuntes de un dia, 
constituyendo el otro elemento que caracteriza este lenguaje: 
su estructura. El siguiente fragmento es un ejemplo de ello: 

f) el tiempo, indefinido, en que Caridad vivió, predicó y 
entusiasmó en el campamento. 

La yuxtaposición de esos diálogos y de esos tiempos distintos 
dan a este fragmento -como a otros en el Diario- una movi- 
lidad, una forma de expresividad, que nosotros, hoy, acostum- 
bramos a comparar con el cine. En general, es lo narrativo y 
lo descriptivo lo que domina en el Diario. La cantidad inmensa 
de ideas que nos propone está, casi siempre, dada a través de 
la anécdota, de la propia voz del que narra, o de la yuxtaposi- 
ción de elementos que se contraponen o complementan, hacien- 
do surgir un nuevo significado. No obstante, a veces, de la 
anécdota misma, en el momento de ser escrita, parece surgir 

22 Diario de campatk, p. 14. 
Xi Ob. cit., p. 20. 
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su expresión sintética, en forma de sentencia, de comertariu 
preciso, generalizador >. poktico: 

Entra el vecino dudoso Pedro Gómez y trae de ofrenda 
café v una gallina.-Vantos haciendo alíl2as.-Valentín, el 
~~s;pa&l aue se le ha puesto a Gómez de asistente, se afana 
en la cocina.-” 

Loma arriba. Subir lomas hermmu hombres. Por las lomas 
llegamos al Sao del Nejesial: lindo rincón [ . . . 1” 

Dentro de cada día la narración tiende a ser cronológica, pero 
no está ceñida rígidamente a ese aspecto. De la misma forma, 
la extensión que cada asunto recibe en el día no parece estar 
determinada por algo más que la impresión que produjo en 
el cronista: ahí el Diario revela su carácter “no literario”: no 
fue hecho para ser leído. En el Diario de Montecuisti a Cabo 
Haitiano Martí anotó en su dedicatoria a María y Carmen 
Mantilla: “Por las fechas arreglen esos apuntes, que escribí 
para Vds., con los que les mandé antes. No fueron escritos sino 
para probarles que día por día, a caballo y en el mar, y en las 
más grandes angustias que pueda pasar hombre, iba pensando 
en Vds.““” 

En ese caso existía un destinatario: ello explica, en paire, el 
carácter de su lenguaje, de su extensión, de los asuntos que 
incluye. El Diario pertenece a esa zona de la literatura dc 
campaña donde desaparece todo objetivo literario previo.” 
Al no existir siquiera un destinatario personal, el texto alcanza 
una sobrecogedora imagen de la soledad, de la confrontación 
con uno mismo. Y es significativo entonces que el resultado 
último de ese monólogo encarne las ideas, las preocupaciones, 
10s sacrificios y las esperanzas de todo un período histórico. 
Ahí se revela sin duda la pertenencia estrecha de su autor a la 

24 

25 

26 

27 

Ibídem (El subrayado es nuestro.) 

Ob. cit.. p. 12. (El subrayado es nuestro.) 

O.C., p. 183. 

José Miró Argenter, en e! prólogo n sus Crónicas de In guerra, comentó aSí esre carácter 
simultáneo de la literatura dr campati::: “La mayor psr-te de estas Crk:icas tian sido 
escritas en el teztro de los :lcontecimientos; algunas al pie de las fogatas del vivac. 
en la crudeza del invierno; otras al abrigo del follaje de los caminos, durante los 
altos en las marchas; a veces abriendo el fuegu los puestos avanzados y sonando la?; 
liltimas descargas de la refriepa. Pudiera decir asimismo qus narraciones empeíadns 
de un modo festivo, bajo la emoción de la vic!oria segura, han ter:nir..tdo de uti-a 
manera muy diversa, cnumcran<lo los estragos de la derrota. Al paio dc: c~balio 
sobre el muñón de la silla, al tiempo de acampar, al toque de pre~*rkón, COn el 
arma requerida, ora viendo los flanqueos del enemigo, ora viéndole la retirada, de 
ese modo tan rico en peripecias SC: han escrito porción de esos anales, que no tienen 
otro mérito que el de la exactitud histúrica, a pesar de la tropelía con que fuer011 
trazados muchos de ellos y de la vehemencia del narrador.” José Miró Argenter: 
ob. cit., La Habana, Instituto del Libro, 1970, p. 14. 
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circunstancia cn que sc inscribía: SLIS línii!cs, sus fr.ontci.x> 
no existen; no pucdc~n. por tanto, nparccc’r en L\: Ciar.io. 

Muchas \.eces. 105 apuntes del día comienzan con una kra>c 
que caracteriza io que \rendrá desputis: urla especie de síntesi4 
previa: “25.-Jornada de guerra”; 
ciente”: 

“22.-Día de espera impa- 
“14.-Día mambí”. Este tipg de anotaci:‘)n inicia! w- 

cuerda, al momento dc ser leída, otras similarmente conmo\‘<- 
doras: “Día tranquilo”, “ Día negro para mí”, con que Che inicio 
muchos de sus apuntes en su Diario de Bolivia. La coincidencia 
probablemente no deje de ser, en ese plano. eso: una coinci- 
dencia. Pero esto no resta nada a la impresitjn estrcmeccdora 
de estar leyendo dos textos semejantes, sucesivos ‘; comple- 
mentarios. 

Efectivamente, se trata de los dos extremos de un arco que 
encuadra, en su interior, a la literatura de campaña cubana. 
El ritmo de su aparici6n y dc SLI desurr-ollo puede medirse, 
vivamente, en los ecos de la historia del país. 

A la guerra independentista contra España correspondiú la 
aparición de esta literatura, ejemplificada en los diarios de los 
combatientes revolucionarios (Martí, Gómez), o en recuerdos 
escritos -0 publicados- posteriormente: Cr<í!zicas de Ia 
,gmura. de José Miró Argenter; Con la ,&r~na 1’ c! 7nacllete, de 
Ramón Roa; El viejo Eduá, de Máximo Gómez; A’li diario de la 
guerra, de Bernabé Boza; Episodios de la Revolución Cubana. 
de Manuel de la Cruz. Esos textos recogieron como ningún otro 
género literario, la esencia de ese tiempo heroico. Ni la novela 
ni la poesía entregaron con semejante sistematicidad y profun- 
didad el testimonio combativo de aquellos años. 

A finales del primer tercio del siglo xx, esta literatura resurgió 
con vigor extraordinario. Cuba, después de ver frustrada su 
realización nacional por la intervención yanqui en 1898, se 
encontraba, en los finales de la década del 20. en un neríodo 
de auge r&olucionario: se creaba la Federación Estbdiantil 
Universitaria, se organizaba la clase obrera y se fundaba el 
primer partido marxista-leninista, con Julio Antonio Mella como 
organizador infatigable de esas empresas. 

En lo ideológico y en lo político, los miembros de esa genera- 
ción, que reunía, entre otros, a Julio .4ntonio Mella, Rubén 
Martínez Villena, Pablo de la Torriente-Brau y Antonio Guite- 
ras, buscaron precisamente en la herencia revolucionaria de las 
guerras independentistas el punto de aliento y de partida para 
esa nueva etapa de lucha que se abría. 

No son casuales las Glosas martianas hechas por Mella, ni el 
papel simbólico y alentador de Enrique José Varona, ni el 



poema a Sanguily escrito por Martínez Villena, ni la declara- 
ci6n de Pablo de la Torriente-Brau: “Yo aprendí a leer en La 
Etlud de Oro.” En la búsqueda de esa continuidad histórica 
combativa, surgió una literatura de campaña, diferente solo en 
las características del lenguaje de la Qoca y la utilización de 
nwvos instrumentos, como el periodismo diario. Las crónicas 
de Pablo de la Torrlcntc-Brau y de Raíl1 Roa ejemplifican esn 
literatura de campaña de la primera mitad del siglo xx, litera- 
tura hecha, otra vez, por hombres que unían el acto de escribir 
~11 acto de hacer. 

NOTAS __ .--_ 

La Pinkerton contra Marti 
La culminación de la búsqueda en el terreno de la historia fue 
el triunfo de la Revolución, en 1959, comandada por Fidel 
Castro, quien ya había señalado a Martí como autor intelectual 
de la primera acción armada del período: el ataque al Cuartel 
Moncada. 

Los diarios de la Sierra Maestra, los textos de Fidel, los Pasajes 
de la guerra revoluciotzaria y el Diario de Bolivia de Che son 
los ejemplos más altos de este nuevo auge de la literatura de 
campaña. El desarrollo posterior de lo documental, su influen- 
cia decisiva más allá de los esquemas de los géneros, es tam- 
bién un signo de esa vocación de participación que la literatura 
de campaña ha demostrado a lo largo de su fecunda historia 
en nuestro país. 

En esa línea documental, testimonial, la Revolución tiene un 
poderoso instrumento revelador de la realidad y un arma de 
combate. Por ello, se hace imprescindible el rescate, la mayor 
difusión y la valoración crítica de esa literatura de campaña, 
en la que la cultura nacional ha visto asentarse los cimientos 
de sí misma: la lucha armada, continua y violenta, a lo largo de 
la historia de Cuba, contra los enemigos coloniales e impe- 
rialistas. 

por PAUL ESTR,AIX 

Escap2ndose a la vigilancia española a la que estaba some- 
tido a consecuencia de su segundo destierro a la península, 
José Martí abandona pronto la Corte, y por París y Le Havre, 
llega a Nueva York el 3 de enero de 1880. iNo hace sino tres 
meses que lo echaron de La Habana! Ya vuelve a luchar por 
la independencia patria. 
Careciendo de recursos, aunque de inmediato busca empleos, 
viene a hospedarse a los pocos días en una modesta pensión 
atendida por un matrimonio cubano: el que forman Manuel 
Mantilla y Carmen Miyares de Mantilla. Allí en 51 East 29th 
Street, va a pasar casi todo el año 1880 hasta su ansiada salida 
para tierras venezolanas a finales del mismo. Se reúnen con él, 
a principios de marzo y a petición suya, su mujer Carmen 
Zayas y su hijo José Francisco, de quince meses de edad. Algu- 
nos trabajos periodísticos conseguidos a duras penas y algunas 
lecciones le permiten mantener la familia, empezando así su 
larga estancia en Nueva York con tremendas dificultades eco- 
nómicas y, pronto, con crecidas desavenencias conyugales. 

Estas, como es sabido, se originaron porque, según confiesa 
José Martí a su buen amigo mexicano de toda la vida, “Carmen 
no comparte, con estos juicios del presente que no siempre 
alcanzan al futuro, mi devoción a mis tareas de hoy”.l No se 
trata de su devoción al arte y a las letras, sino de su devoción 
a la patria cubana cuyo llamamiento, en horas dramáticas de 
emergencia, es para él incuestionable deber. 

Desde el 26 de agosto de 1879 andan levantados en Oriente, 
con miles de hombres, los generales José Maceo, Guillermo 

1 Carta de Josb Marti a Manuel Mercado, del 6 de mayo de 1880. Cf. Jose Martí: Obras 
complelas. La Habana, Ed. Nacional de Cuba, 1963-66, t. XX, p. 60. 
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dc los fondos de \,igilancia. En cl mes siguiente, mayo, la Pin- 
kerton hace su agosto, recogiendo sola 1907,25 d0larcs de los 
2450,27 dólares egresados, o sea casi cl 80’ ; , 

Empresa poderosa era la Pinkerton con su red bien organizada 
de detectives y sus millares de corresponsales? La dirigía el 
fundador Allan Pinkerton (1818-1884) asistido de un superin- 
tendente general, Ceo. H. Bangs, 3’ de tres superintendentes 
locales: sus hijos Robert A. Pinkerton (Nueva York) y William 
A. .Pinkerton (Chicago), y Robert J. Linden (Filadelfia). 

La Davies, encargada de la persecución temporaria de unos 
cuantos emigrados de paso por Nueva York (la dc Roloff en 
abril, la de Cortina en julio, la de Carrillo en octubre, por 
ejemplo), nunca invierte en ello más de cuatro hombres. Mien- 
tras tanto, desde abril hasta agosto de 1880, la Pinkerton utiliza 
los servicios de más de veinticinco detectives. Conforme al 
tema de su agencia (“We never sleep”), ellos intentan no 
perderles la pista tanto a Martí, Lamadriz, Beraza, Pouble, 
Rodríguez, como a Roloff, Lanza, Barnet, Silverio del Prado, 
Quesada, etc., quienes son, unos pilares del Comité Revolu- 
cionario, otros los más empeñados en aprovechar la próxima 
expedición. Durante cuatro meses y medio, los espías de la 
Pinkerton van a vigilar estrechamente los movimientos de 
aquellos patriotas, siguiéndoles en sus peregrinaciones, viajes, 
citas y juntas, introduciéndose en los medios separatistas a la 
sombra de alguna declaración pública procubana, o a trueque 
de alguna contribución aparatosa a los fondos cubanos de 
guerra, enterándose de lo que se dice y hace por indiscrecio- 
nes de gente cándida o propensa a la confidencia.* De aquella 

No escasea la literatura periodística sobre las hazañas de los agentes de la Pinkerton 
y los triunfos de sus fundadores. Obra documentada e interesante, aunque de prop6sito 
parece ignorar cuanto se relaciona con la actuación politica internacional de lî Agea&, 
es la monografía de James D. Horan: The Pinkerfon’s. The Defective Dynasty rlzut Made 
History (1%7), traducida al español bajo el tftulo de Los Pinkcrton, por la editorial 
Bruguera, de Barcelona, en 1973 (712 páginas). 

Respecto a esas entregas “patrióticas” hechas con segundas intenciones, v&e lo que 
CI agente “E.S.” escribe en su diario: 

June, 10 - Contributio>l 20 Benaza, for Cuba?i Expeditiotz Fund; to obtain infonnatbn 
regarding it . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5,~ $ 

..<_...........................<..................<~..................,.,,,,...,,,,.,,,,.~ 
June, 26-G& to Beraza for Expcdition Fmd, to mable me to obtaitz informa- 

tion . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .._ 5.M) ; 
Huelga cualquier comentario. 
La visita sistemática de las tiendas cubanas parece ser a ratos la tarea principal de 
los policfas de la Pinkerton. En su recorrido por la ciudad y por Brooklyn, suelen 
pasar por estas tiendas: Cortlandt J Church ST., 56 University PI., 338 4th Ave., 406 4th 
Ave., 446 4th Ave., 433 8th Ave., 42th St. y 6th St., 8th Ave. y 3th St.. 305 3th Ave., 
4th Ave. y 25th St., 204 East 14th St.- Camino, Riba, Rojas, Muro, Rola, Velazquez 
y Garza, parecen ser los dueños o dependientes más frecuentemente “saludados”. La 
tienda de Leandro Rodríguez es vigilada desde lejos. Al rev&, recibe el trato más 
solicito y sufre del asedio más apremiante el buen Manuel Beraza. Y si no 61, su 
hija, la señorita Beraza que el agente “E.S.” se lleva a la playa y al restaurante cierta 
tarde de julio., 
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información múltiple y diaria, averiguada y analizada por los 
peritos de la Pinkerton, a no dudarlo se pasa cabal informe al 
Cónsul español de Nueva York. . 
Desgraciadamrnte se ignora el tenor de aquellos informes 
policíacos, posiblemente sepultados en el Archivo ultracobi- 
jado de la Casa Pinkerton; solo hemos consultado en el Archivo 
Histórico Nacional de Madrid el duplicado de las cuentas man- 
dadas cada mes por la Pinkerton al Cónsul general de Nueva 
York, siendo enviadas ya d&bilmente satisfechas a la legación 
de Washington, y de allí remitidas a España a los ministerios de 
Estado y Ultramar, como comprobantes de los gastos secretos 
efectivamente hechos. 
Cuanto de José Martí se dice en ellas, va recopilado y tradu- 
cido, del inglés al español, al cabo de estas líneas. 
A Martí la Pinkerton lo hace objeto de privilegiada vigilancia, 
manteniéndole bajo control permanente de día y ide noche! 
del 21 de abril al 21 de agosto de 1880. Por supuesto van rele- 
vándose los anónimos sabuesos que su jefe designa por: “J.P.“, 
“C.D.B.“, “E.S.“, “C.D.B.” otra vez, “F.J.P.“, “D.B.“, “C.K.E.“, 
“N.A.P.“. Siete contra uno. Sin embargo el que más se ocupa 
de Martí es ese atrevido de “E.S.“. A finales de abril, se cuela 
en el refugio, a convivir con él. En la misma casa de huéspedes 
de los Mantilla, en 51 East 29th Street, en aquel recinto de 
cubanidad, sienta sus reales por espacio de tres meses y medio. 
iQuién lo creyera! 
Ya metido en el redil, el lobo se disfraza de cordero. iHay que 
ver los groseros ardides de que se vale para hacerse amlgo y 
confidente del presidente interino del Comité Revolucionario! 
“E.S.” regala dulces a los tres hijos de Manuel Mantilla y 
Carmen Miyares -Manuel, Carmen y Ernesto-, y también al 
hijo de José Martí y Carmen Zayas, al pequeñuelo Pepito, al 
Ismaelillo venidero que apenas cuenta con año y medio de exis- 
tencia. . . Un niño que aún no habla, iqué secretos revelará? 
En realidad lo que “E.S.” busca es ganarse la simpatía de los 
padres. Por eso suele ofrecer, cada tres o cuatro días, a la hora 
de la comida y de la charla de sobremesa, una botella de vino 
a los comensales “Martí and Mantilla while seeking informa- 
tiorr” según la expresión que el mismo agente pinkertoniano 
apunta en iveintitrés ocasiones! Otra estratagema ahora: le 
paga “E.S.” a una tal Miss Para1 -evidentemente acólita 
suya-, una serie de doce clases de español a tomar con los 
“profesores” Martí y señora, tan necesitados y tan contentos, 
no cabe duda, con aquella ganga; y todo ello para que la enten- 
dida alumna pueda cultivar la amistad de estos cubanos e 
intenta sonsacar la mayor información posible acerca de los 
planes revolucionarios de la emigración. 
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Los frutos dados por esos mktodos, tan ingeniosos como îlási- 
cos. no SL’ conocen. <Nada habrj oltateado Marlí? ;Quitiii !?abra 
sido más astuto, el yanqui o cl cubano? Lo que sí sc +edc 
asegurar sin malevolencia es que les faltaba la espcriencia !. 
agudeza de hlartí a los incrtidulos que, años después, iban a 
decir de 61 que “a veces parecía un loco, víctima de un &iiriu 
de persecuciún, que lo hacía ver espías y detectives por todas 
partes”.; iY cómo no los viera si hasta se sentaron a su mesa! 

Por ser él tan cauteloso, por andar 61 tan sobre aviso, no ha) 
motivos para sospechar de que se haya ido a confiar secretos 
a un extranjero de paso, aunque no los hay tampoco para afir- 
mar rotundamente lo contrario. A los que estudian a Martí 
-digo al hombre, al escritor, al militante, al pensador, y no al 
“santo laico”, al “glorioso iluminado”, al “Maestro divino” o 
al “inmaculado Apóstol”-, no les debe molestar el pensar que 
aquel revolucionario recién llegado a una ciudad hostil haya 
sido tal vez engañado. iNo es lógico opinar que la suma pre- 
caución con que actuó en los años 1890-95 resultaba no solo 
de la experiencia colectiva anterior, sino también del propio 
escarmiento? iNo es lícito deducir de la relación de ga.stos 
adelantados por el empedernido “ES.” durante los días 9 a 13 
de agosto, que el mismo Martí había indicado al obsequioso 
anfitrión las señas de su retirada en Capes May pera que allí 
le enviara por correo los periódicos de Nueva York? 

Algo raro, sin embargo, revela “E.S.” en sus lapidarias expre- 
siones al justificar sus últimos gastos de agosto. Escribe (tra- 
ducci<jn nuestra) : 

20 de agosto: carretón de mudanza hasta “Grand Central 
Depot”, para esquivar que me sigan la pista 0,50 $ 

21 de agosto: carretón de mudanza, desde “Grand Central 
Depot” hasta la Agencia . . . . . . . . . . . . 0,50 $” 

No dice “ES.“, ni mucho menos, que haya sido desenmasca- 
rado, sino que teme que lo sigan y lo identifiquen como espía 
de la Pinkerton. De allí su fingida parada. Pero iquién pudiera 
haberle seguido así con el propósito de averiguar su paradero, 
si no fuera algún cubano inquieto, y ipor q& no? el que aca- 
baba de alojarse otra vez en la casa de Mantilla después del 
intermedio sosegador ? Al volver a Nueva York, quizás se hay-a 
enterado Martí de algo extraño en la actividad del “amigo” 
I:Grteamericano, o quizás le haya sorprendido ia noticia de la 

4 He aquí el texto inglés: 
Augnst, 20 - Trnnsfrrri,tg trtrck fo Grand Central Depot, fo avoid being traced 0,50 $ 
Allgl~st, 21 - Trntzsferring truck, GralId Ctmtral Depot fo Aget~~y . 0,50 $ 
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salida repentina del mismo. De todas formas ha llegado la 
hora del justo aunque vano y modestísimo desquite: ila buena 
hoi a del vigilante \.igilado! 
Dejando los sueños, vol\.amos atrás, a la realidad. En Cape 
May, a la entrada de la bahía del Delaware, había playas y 
balnearios para descansar en el bochornoso verano.!’ Mientras 
hizo falta su presencia ctn Nueva York, y aunque ya no creyera 
en el feliz término de la Revolución, no se permitió Martí ni 
un día de recreación; v, si estuvo en Cape May por breve espa- 
cio a mediados de junio, el traslado concomitante de un super- 
intendente de la agencia Pinkerton y de varios detectives al 
referido lugar da a entender que algo serio está preparándose 
en los arenales del aislado promontorio.“’ 

Pero una vez hecha la presentación de los adalides de Oriente 
en junio; abortada la tentativa de desembarque de Antonio 
Maceo en julio; y ahora conocida por medio de la prensa local 
la entrada a Bayamo, el 3 de agosto, de Calixto García con sus 
contadísimos valientes a título de prisioneros de guerra de los 
españoles, José Martí renuncia también. Ha llegado al extremo 
de sus fuerzas físicas y morales. El ambiente familiar ha 
empeorado hasta un estado de ruptura total que se avecina. 
Martí se refugia entonces, en medio de fa soledad y frente al 
océano, a meditar y recobrar ánimos, en Cape May. 

Se concluyen las cuentas de la Pinkerton al cerrar el día 21 de 
agosto, si bien para vigilar al general Maestre trabajan algunos 
días más en Filadelfia. Se cierran, sencillamente, porque la 
Revolución se extingue dentro y fuera de la Isla. Los pocos 
que siguen peIeando en Cuba, dispersos en Las Villas, ya no 
pueden contar con nueva ayuda exterior y, pronto capitularán 
a su vez, Francisco Carrillo en septiembre, Emilio Núñez en 
octubre. De momento el gobierno de España no necesita tantos 
confidentes y agentes a sueldo. <Para vigilar a quién? Los 
hombres de la leal Pinkerton pueden descansar. . . 

Su mantenimiento además se hacía costoso. Nos consta, por el 
examen de los gasto s secretos de vigilancia que a la Pinkerton 
le pagaron los cónsules españoles de Nueva York y Filadelfia, 
por lo menos 6 810 dólares, desde abril hasta agosto de 1880, 
ambos meses incluidos. 

ín ¿?u’o fue de allí de donde zarpó la goleta “Hattie-Haskel”, con Calixto García a bordo, 
finales de marzo de 188J? lenoramos también lo que se wrificó después en aquel 

&nto de la costa. No hemos -podido consultar el trabajo de Gregorio Delgado Fer- :/- 

nández (Marti y la Guerra Chiquita. La Habana, Archivo JOS& Martí, 1943). El Archivo 
Leandro Rodríguez, publicado en tres tomos cn 1949-50 por el Archivo Nacional de 
Cuba, no aclara nada al respecto; en general resulta menos sustancioso para 1880 
que para 1878 y 1879. 
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Comprobado que el sueldo de un espía español en los Estados 
Unidos era de tres dólares diarios , :cuál sería el de un operative 
de la “Pinkerton’s National Detective Agcncy”? Cobraban loa 
dueños de la empresa seis dólares diarios para cada uno dc 
sus empleados puestos al servicio de la potencia ibérica, v eso, 
fuera de cualquier. gasto inherente al oficio.** Tiene su impar- 
tancia este detalle, porque los detectives yanquis no SC olvida- 
ban de apuntar, al acostarse, los gastos acarreados por su trajín 
a lo largo del día, desde el billete del ómnibus hasta la copita 
tomada en el bar, al vuelo y de reojo. 
Así que, descontado lo del transporte urbano, y ateniéndonos 
solo a los sueldos ordinarios y gastos extraordinarios de quie- 
nes vigilaron a Martí en el período ya señalado, calculamos que 
el cubano le costó al presupuesto del Estado español la canti- 
dad de mil dólares, o sea unas cinco mil pesetas. Mientras 
tanto, huelga decir que ganó más “ES.“, el parásito de Martí, 
que el propio Martí. 

No se puede ir más adelante en el triturar y recomponer esas 
detalladas cuentas de vigilancia, sin correr riesgo de dcscm- 
botar en algún disparate. Hay cosas que no se dejan concretar 
más allá de cierto límite. Por ejemplo, cuando un agente par- 
ticularmente discreto señala en repetidas ocasiones que ha 
vigilado la reunión de los “jefes cubanos”, es obvio que a 
Martí también se le ha vigilado, pero no se lo cargamos. 
Tomando otro ejemplo, cuando “E.S.” vigila estrechamente a 
Martí, digamos en julio de 1880, vigila al mismo tiempo a otros 
cubanos a quienes “visita” casi a diario: Beraza y Mujica. Lo 
que a cada uno le corresponde es difícil valorarlo, y hasta in- 
fundado el propósito, porque la actividad de aquellos patriotas 
se desenvuelve dentro de una obra colectiva de miembros soli- 
darios. 
Para la Pinkerton también había solo un asunto: el asunto cu- 
bano, y solo un cliente: la legación española. Sin embargo es de 
suponer que para cada uno de los principales vigilados se había 
constituido un expediente personal, con fotografía, dirección, 
familiares, amigos, costumbres, historial, etc. iY tal vez el de 
Martí no haya sido destruido por el tiempo! 
En 1895, según otro documento hallado en el Archivo Históri- 
co Nacional de Madrid, vuelve a ser perseguido José Martí en 
Nueva York por los hombres de la Pinkerton.12 Estamos a úl- 
timos de febrero. Se ha dado el Grito de Baire, y en varios pun- 

13 

11 Si algún superintendente de la Pinkerton necesitaba desplazarse, pedían por Cl en 
ese caso diez dólares diarios. ContentrÍbase la Davies con cinco dólares diarios por 
cada uno de sus agentes comisionados. 

14 

15 

12 Cf. nota no. 3. Legajo 3899. Como este documento lo ha de estudiar Salvador Morales, 
no me ocupo de 61 sino evocándolo superficialmente. 

Id 

tos de la Isla, en Matanzas y en Oriente especialmente, ya es 
un hecho el alzamiento nacional. Desde lo de Fernandina, Mar- 
tí es acorralado tanto por las autoridades consulares españo- 
las como por las autoridades judiciales norteamericanas. Pero 
el que más tiembla es el poder colonialista. El Gobernador Ge- 
neral de Cuba teme el desembarque, a la cabeza de alguna for- 
midable expedición, de los prestigiosos caudillos de la revo- 
lución incipiente. iHa desaparecido Martí! iDónde estará? ¿To- 
davía en Santo Domingo? ¿Ya en Cuba? ¿De nuevo en Nueva 
York? Otra vez, cual instintiva reacción de congoja, el cónsul 
español de esta llama a la experimentada maquina policiaca 
de la familia Pinkerton para que den con el paradero del en- 
demoniado cubano. Pero esta vez no lo encuentran ni saben 
de él. Martí, ahora, nada tiene del neófito de 1880. Ahora ca- 
balga de incógnito por las lomas dominicanas. Y en la Babel 
del Norte, Sherlock Holmes pierde.13 

“En el siglo XIX”, dice el primer historiador de aquella famosa 
dinastía, “los Pinkerton eran el equivalente del actual F.B.I., 
y fueron también los precursores de la Interpol”;14 y nosotros 
añadimos: . . .y de la C.I.A., por lo que el documento glosado 
evidencia a todas luces, con la participación de dicha agencia 
en el hostigamiento de los patriotas cubanos, su intromisión 
en asuntos internacionales, su intervención a favor del stattc 
que colonial en América y su negación del derecho de los pue- 
blos a la independencia. 

AGENCIA NACIONAL DE DETECTIVES PINKERTON16 

ABRIL 

Agente J. P. 

21. Pagado por alquiler de una habitación, una sema- 
na, para observar desde allí la residencia de José 
Martí . . . . . . . . . . ::. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4,OO’” 

21. Gastos Dar gozar de un puesto de observación en 
la tiendà, Cuarta Avenida; número 411, para vigilar 
a Martí . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,20 

Algunos entendidos aseveran que en las novelas policíacas del celebre Arthur Conan- 
Doyle la figura de Sherlock Holmes (personaje creado en 1887) es un trasunto de 
Robert Allan Pinkerton. 

James D. Horan. Op. cit., p. 10. 

Traducci6n hecha por Estrade de la relacibn en que la Pinkerton anotó gastos inver- 
tidos en el espionaje efectuado contra Martf. El autor de este estudio tambien envió 
a la redacción del Anuario una copia directa (en inglés) de la mencionada relación. 
(N. de la R.) 

Sumas expresadas siempre en dólares US, de aquf en adelante. 
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22. 

23. 

24. 

26. 

26. 

26. 

27. 

27. 

22. 

28. 

29. 

17 

18 

18 

20 

Gastos de estancia en la taberna de la calle Nassau Agente E. S. 
esquina a IMaiden Lane vigilando a Martí y Pouble 
que estaban dentro’í . . 0,lO 30. Importe de mi pensión, en 51 Este, calle 29, una 

semana con anticipación iO, 
Almuerzo, Ligilando a Martí v a su amigo cn el res- 
taurante Delmonico, necesario a causa de dos en- 
tradaslR . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . , . . . . . . . . 0.30 1lAYO 

Almuerzo, vigilando a Martí y a su amigo en el rcs- 
taurante Delmonico, necesario a causa de dos sa- 
lidas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,30 

Gastos de estancia en la taberna, calle Cortland, 
no. 1, para esquivar a Martí’@ . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,lO 

Almuerzo, vigilando a Martí que cenaba en un res- 
taurante, necesario a causa de dos salidas . . . . . . 0,25 

Gastos de estancia en la taberna, calle Cortland, 
no. 1, para evitar que Martí advirtiera mi presencia 0,to 

Almuerzo, vigilando a Martí que cenaba en el res- 
taurante Delmonico, necesario a causa de dos sa- 
lidas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,30 

Gastos en la taberna, calle 45 esquina a Novena 
Avenida, para evitar que se dieran cuenta de mi 
presencia mientras vigilaba a Martí durante su per- 
manencia en la residencia de García?O . . . . . . . . . . . . 0,20 

Agente C. D. B. 

Agente C. D. B. 

Gastos por gozar de un puesto de observación en 
la taberna de la esquina a la Plaza de New-Exchange, 
para esquivar a Martí . . . . . , . . . . . . . . . . . , . . . . . . . . 0,lO 

Alquiler de una habitación en la calle 29 con objeto 
de vigilar la residencia de Martí, una semana . . . . 4,00 

Gastos de estancia en el no. 1 de la calle Cortland, 
para evitar que Martí advirtiera mi presencia . . . . 0,lO 

2. 

3. 

3. 

3. 

5. 

6. 

5. 

6. 

7. 

14. 

16. 

18. 
Ese Pouble debe ser Cirilo Pouble, quien al salir Roloff para Jamaica, vino a fungir 
de secretario del Comité Revolucionario de Nueva York. 

Era ei Delmonico en aquel tiempo el mas famoso de los restaurantes de la ciudad. 
Allí, el 28 de enero de 1895, celebraría José Martí con la familia Miranda su último 
natalicio. 

Calle Cortland, y no las demás grafías inventadas por el escribiente de la Pinkerton. . -. 

20. 

Gastos, por vigilar a Martí en Bowery, no. 193, y 
por agasajos para conseguir información . . . . 

Gastos, entrando en la tienda Mary para esquivar 
a Martí” . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Gastos en una taberna para evitar que me vieran 
mientras vigilaba a Martí en la calle 85 . . . . . . . . 

Gastos, entrando en una taberna para esquivar a 
Martí . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .._................. 

Habitación alquilada con objeto de vigilar la casa 
de Martí, una semana . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Gastos por gozar de puestos de observación en las 
cercanías de la calle 25 y de la Tercera Avenida, 
vigilando a Martí . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Agente E. S. 

Una botella de vino para la cena, con Mantilla y 
otros, en busca de información . . . . . . . . . . . . . . 

Dulces para los niños de Martí y de Mantilla . . . . 

Importe de mi pensión, en 51 Este, calle 29, resi- 
dencia de Martí . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

0,75 

0,20 

10,oo 

10,oo 

0,75 

Importe de mi pensión, en 51 Este, calle 29, resi- 
dencia de Martí, una semana. con anticipación . . . 

Una botella de vino para la cena, con Martí y otros, 
en busca de información . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Pagado a la señorita Para1 por 12 clases tomadas 
con Martí y su mujer, para cultivar su trato, clases 
en español . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Una botella de vino para la cena, con Martí, Manti- 
lla y demás personas, en busca de información . . . 

O,QJ 

0,lO 

0,15 

0,lO 

4,W 

0.45 

0,75 
En el no. 2 de esta calle, radicaba el estanco de los hermanos Andres y Leandro 
Rodríguez, tesorero este último del Comité Revolucionario. 

Trátase efectivamente de la casa habitada, desde 1878, por Calixto García y .w familia. 

21 &, garnntiz;lmos rl nombre de aquella tienda, por venir poco legible en el manuscrito 
que tenemos a la vista. 
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J L-LI0 9. 

7 -. 

4. 

7. 

9. 

ll. 

14. 

16. 

18. 

21. 

23. 

25. 

29. 

30. 

Agente E. S. 
10 

Importe de mi pensión, en 51 Este, calle 29, una 
semana, con anticipación 10.00 

Agasa,jos a Mujica, Martí >’ otros cubanos, cn Iab 
playas de Manhattan y Brighton. Mientras tanto, 
buscaba información . . 1,50 

Il. 

12. 

Una botella de vino para la cena, para Martí, 
Mantilla y para mí, en busca de información . . 0,75 

Importe de mi pensión, en 51 Este, calle 29, una 
semana, con anticipación . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 10,OO 

Una botella de vino para la cena, en busca de in- 
formación . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,75 

Una botella de vino para la cena, con Martí y 
Mantilla, en busca de información . . . . . . . . . . . 0,75 

Importe de mi pensión, en 51 Este, calle 29, una 
semana . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . _ . . . . . . . . . . . . . . . . . 1040 

Una botella de vino para la cena, para Martí y otros 0,75 

Una botella de vino para la cena, con Martí y Man- 
tilla, en busca de información . . . . . . . . . . . . . 0,75 

Importe de mi pensión, en 51 Este, Calle 29, una se- 
mana . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 10,oo 

Una botella de vino para la cena, con IMartí y Man- 
tilla, en busca de información . . . . . . . . . . . , . . . 0,75 

Una botella de vino para la cena, con Martí y Man- 
tilla, en busca de información . . . . . . . . . . . . . . . 0,75 

Importe de mi pensión, en 51 Este, Calle 29, una 
semana . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . íO,00 

13. 

13. 

14. 
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AGOSTO 

Agente E. S. 

2. Una botella de vino para la cena, con Martí y Man- 
tiJla, en busca de información . . . . . . . . . . . . 0,75 

6. Importe de mi pensión, en 51 Este, Calle 29, resi- 
dencia de Martí, una semana . . . . . . . . . . . . . . . . . 10,OO 

,Ve~r.-l~ork Triblllzc, Sruz y Post, enviados a Martí, 
LP, Capd May” . . 0,lO 

h‘el~~-York Trihrtlle, Slln \- Post, enviados a Martí, 
en Cape .hh\~ 0,lO 

?~‘t~~~-E~o~-k ‘Trihz~l~c, Szlrz J. Post, en\-iados a Martí, 
CL Cape ,\lay . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .._...._.._.. 0,lO 

3 ~~t.-Yo,.k Trihrlrlc, Sur? y Post (pur correo), envia- 
.!os a A~lartí, en Cape May 0,lO 

Ae~v-York TI-ibtme, Suri y Post (por correo), envia- 
dos a Martí, en Cape May . . . . . . . , , . . . . 0,lO 

Jmporte de mi pensión, en 51 Este, Calle 29, una sc- 
mana .._....................................... 10,OO 

xerv-York TI-ibtule, Sun, Irdepemfencia, y correo, 
para Martí, en Cape May . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,20 

28 Tres de loa perifidicos neoyorquinos de mayor arraigo y sipnificacih. Desde el mes 
de ]u:io dc ld30, Martí colaboraba cn The SWI. 
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de pugilato, y, recién venidos de la selva, como en la selva 
\ivcn en la política, y donde ven un dt!bil comen de él, 
!’ I’eneran cn sí la fuerza, única le?- que acatan, >. sc miran 
como sncerdotcs de ella, y como con cierta superior inves- 
tidura c innato derecho a tomar cuanto su fuer:/a alcan- 
ce. 

.La ilimigïación tumultuosa; la fantástica Col-luna que 
ia recibki en el Oeste; la fuerza y riqueza mágicas que 
surgieron y rebosaron con la guerra, produjeron en los 
Estados Unidos esas nuevas cohortes dc gente dc presa, 
plaga dc la República, que arrcmctc y devasta como aque- 
lla. El país bueno la ve con encono, pero alguna vez, en- 
vuelto cn sus redes, o alumbrado con sus planes, va detrás 
de ella. Algunos presidentes, como Grant mismo, hecho 
a tropa de conquista, la aceptan y mantienen, y comer- 
cian con ella su apoyo y la accesión de una tierra extran- 
jera. Forman sindicatos, ofrecen dividendos, compran 
elocuencia e influencia, cercan con lazos invisibles al Con- 
greso, sujetan de la rienda la legislación, como un caba- 
llo vencido, y, ladrones colosales, acumulan y se reparten 
ganancias en la sombra. Son los mismos de siempre; siem- 
pre con la pechera llena de diamantes; sórdidos, fincha- 
dos, recios: los senadores los visitan por puertas excu- 
sadas; los secretarios los visitan en las horas silenciosas; 
abren y cierran la puerta a los millones: son banqueros 
privados. 

Si los tiempos solo se prestan a cábalas interiores, urden 
una camarilla, influyen en los decretos del gobierno de 
manera que ayuden a sus fines, levantan por el aire una 
empresa, la venden mientras excita la confianza pública 
mantenida por medios artificiales e inmundos, y luego 
la dejan caer a tierra. Si el gobierno no tiene más que 
contratos domésticos en que rapacear, caen sobre los con- 
tratos, y pagan suntuosamente a los que les auxiliaren 
en acapararlos. Caen sobre los gobiernos, como los bui- 
tres, cuando los creen muertos, huyen por donde no se 
les ve, como los buitres por las nubes arremolinadas, 
cuando hallan vivo el cuerpo que creyeron muerto. Tienen 
soluciones dispuestas para todo: periódicos, telégrafos, 
damas sociales, personajes floridos y rotundos, polemis- 
tas ardientes que defienden sus intereses en el Congreso 
con palabra de plata y magnífico acento. Todo lo tienen: 
se les vende todo: cuando hallan algo que no se les vende, 
se coaligan con todos los vendidos, y lo arrollan. 

No han hallado todavía, como hubieran hallado en tiem-- 
po de Blaine, el camino del gobierno: la Casa Blanca es 
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ahora honrada. Pero insisten; pero pujan; pero azuzan 
sin escrúpulo el desconocimiento v desdén con que acá 
en lo general se mira a la gente latina, y más, por lo más 
cercana, a la de Mésico, pero acusan falsamente a México 
de traición, y de liga con los ingleses; pero no pasa día 
sin que pongan un leño encendido, con paciencia satáni- 
ca, en la hoguera de los resentimientos. 

iEn cuerda pública, descaizos y con la cabeza montada, 
deberían ser paseados por las calles esos malvados que 
amasan su fortuna con las preocupaciones y los odios de 
los pueblos! 

Al final, mientras ese día llega, que llegar5 si vence sus adver- 
sidades el Leñador que duerme aún tendido al viento de la his- 
toria, vemos en esa página de Martí, cómo México es el -tras- 
fondo de la nueva época. No lo olvidemos por lo que tuvo de 
premonición y tiene de advertencia. 

Desde los veintisiete años de edad hasta los cuarentidós con 
que murió en Dos Ríos, lo predominante en Martí es Nortea- 
mérica, con la pasión de América y el amor y la decisión por 
la independencia de su patria y la independencia de la América 
Latina. La suya es una misión estrictamente nuestra. No es 
la idea de la unión, porque bien conocía él la riqueza de la 
diversidad; tampoco la del lugar común de un mismo destino, 
sino la del conocimiento de que el colonialismo podría prolon- 
garse en la historia para configurar países que salían de un 
sometimiento para entrar en otro. Casi dos años en México 
y dos visitas fugaces para estrechar amigos de toda la vida, y 
catorce años en los Estados Unidos. Este es el origen de sus 
vaticinios. No fue huésped, sino testigo, En los Estados Uni- 
dos escribió día tras día; del examen de los hechos pasó a la 
convocatoria a la lucha. Él forja la independencia de Cuba con 
su pluma. En sus páginas aprendemos cómo las palabras son 
acción y principio para mover hombres y pueblos. 

El oficio de escribir es un acto de libertad; sin esta consecuen- 
cia, la del país sería ficción y engaño, y la de nuestros países, 
metáfora. No es verdad que Martí dejara de ser un gran es- 
critor para conspirar, así fuera por su patria, como escribió 
Justo Sierra. Martí es un gran escritor no solo por su oficio, 
por su prodigiosa invención verbal, sino porque cl tema es 
el de la libertad de América. No es un precursor del moder- 
nismo, sino de las libertades modernas. Es más de nuestra 
hora que cuantos escribieron en su hora. Su lucha final es 
como un punto y aparte de su único escrito: la independen- 
cia de Cuba. Cada año y en cada lucha nacional, Martí se trans 
forma en la idea de América. Se advierte su pulso en las pro- 
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testas estudiantiles; el ejemplo de sus denuncias, en la obra de 
algunos escritores. Cada día, cada hora, en que caen asesina- 
dos los mineros o las cárceles se abren para Ios que piensan 
v recIaman; lo mismo en ~'1 silencio :nono]ingüe de los indio% 
,W en la propagación de la literatura c:,nina para fol-jal- 1;~ 
dependencia, cn que los frutos tropicales y eI petroleo y el 
oro y eI estaco, salen, como Ios campesinos de sus tierras, a 
c-nriquecer otras tiel.t‘x; c:ìda 1.~1 que nuestros put!~los padc- 
cen humiliaciones o se ocultan sus victorias significativas, por- 
que convicw que la lección no se aprenda, Martí cs nuestro prc- 
sente, como Juárez, pese al bronce dc su estatua. De las manos 
de Martí no ha caído la pluma, como no han caído, ni cacrin 
de las nuestras las páginas de sus escritos; páginas que son 
el arma de nuestro entendimiento de la realidad y del reco- 
nocimiento de lo que significa la independencia nacional. Nada 
tiene que ver Martí con formas extrañas a ella. Se funda en su 
valor para su alegato en todos los órdenes de la inteligencia 
v de la vida. Él conoció, como nadie, la influencia de lo extra- 
?IO y apeló por ello, una y otra vez, para que brotara lo propio. 
lo natural y verídico. Quiso literatura propia porque deseó 
patria propia. Patria americana y Patria cubana. Una Améri- 
ca, como lo dijo en el instante preciso, “sin suspicacias pueri- 
les, ni confianzas cándidas, que convide sin miedo a la fortuna 
de su hogar a las razas todas, porque sabe que es la América . 
de la defensa de Buenos Aires y la de la resistencia del Callao. 
La América del Cerro de las Campanas y la nueva Troya”. No 
hemos de arder en su lección resistiendo, sino combatiendo, 
persuadiendo, creando sin cesar el ámbito en que las nuevas 
generaciones reconozcan el símbolo de la paloma y la estrella 
en su corazón: el ideal y el conocimiento de la realidad. Com- 
penetrados sus espíritus de las luchas del pasado, de la deman- 
da del presente, y de su compromiso ante el porvenir. Es cier- 
to, en palabras de Neruda- que todo fuego estremece su estruc- 
tura y que del germen caudaloso que ha sido y es Martí, salen 
los combatientes de la Isla. Son claros porque vienen de un 
manantial determinado, son resueltos porque nacen de una 
vertiente crista!ina. Son pueblo latinoamericano. 

Eso es Martí, no solo en Cuba y para Cuba, sino en México 
y para México, en América y para América. 
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EZ Canal de Panamá 
en Zas $~-0p~ci0~2~s íOolíticas 

de Jose Martí 

por AREL HIDALGO 

INTRODUCCIÓN 

La intervención militar norteamericana en Panamá y la 
imposición al pueblo panameño del tratado leonino sobre el 
canal a solo cinco años de la Guerra Hispano-Cubano-Nortea- 
mericana, considerada por Lenin como la primera guerra im- 
perialista de la historia, conflicto por el que se frustrara mo- 
mentáneamente el ideal martiano de evitar que saltaran, desde 
el trampolín de las Antillas, 10s Estados Unidos y se extendie- 
ran vorazmente sobre el resto de nuestra patria continental, 
fueron hechos ligados estrechamente al desarrollo imperiaìis- 
ta de los Estados-Unidos, y un hito indispensable en el pro- 
ceso de ascenso de este país hasta Ilegar a convertirse en la 
primera potencia imperialista de1 mundo. 

Lmin (f 916): “Cuba, Filipinas -’ Hawai 120 SOYI r-mis 
que zwz ‘bocado’ para despertar el apetito antes de 
m abuudatzte barzgrletc.“’ 

Con las crisis económicas de los años 70 y de los años 90, la 
necesidad de extender los mercados hacia el exterior por par- 
tc de Ia oligarquía financiera yanqui, se puso a la orden del 
día. La importancia del Canal de Panamá, como puerta que 
conduciría a 10s mercados suramericanos del Pacífico y a los 
mercados del Asia, se complementaba con la importancia es- 
tratégica de la posición geográfica que frente al Istmo cobra- 
ban las Antillas y especialmente la isla de Cuba, cuyo someti- 

1 Vlad~mir Ilictl Lenin: Obras conzplelas, La Habana, 1963, t. XXXIX, p. 418 
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miento a la tiranía española brindaba a los políticos norteamr- 
ricanos el pretexto de intervenir a nombre de la libertad del 
pueblo cubano. Cuba era la llave necesaria que abriría la puer- 
ta del istmo panameño, umbral de los inmensos, ! codiciados 
mercados del Pacífico 5 del Índico. 

Ya en 1869 el presidente de los Estados Unidos, Ulises Grant, 
intentaba anular el tratado anglonorteamericano Clyton-Bulwèr 
-que impedía el predominio absoluto de Estados Unidos so- 
bre el Istmo de Panamá-, proyectando ya “un canal ameri- 
cano, en territorio americano, para el pueblo americano”.’ No 
obstante, en 1876, y a pesar de las pretensiones norteameri- 
canas, se constituía en Francia la Compañía Universal del Ca- 
nal Interoceánico de Panamá, organizada por el Conde Ferdi- 
nand de Lesseps, a solo pocos meses de abrirse el canal dc 
Suez. 

La importancia que reviste el problema del Istmo de PanarnLi 
y del futuro canal en las proyecciones proimperialistas del si- 
glo XIX, hace que sea en estos marcos donde hay que analizar 
las visiones y previsiones políticas y revolucionarias de Jo& 
Martí, fundador del primer partido antimperialista de la his- 
toria --el cual tendría como objetivo inmediato el logro de la 
independencia de Cuba y Puerto Rico-, e ideólogo de una doc- 
trina latinoamericanista, anticolonialista y antimperialista. 

. 

Este tema -el de las pretensiones de predominio yanqui so- 
bre el istmo centroamericano- es de tal envergadura, que 
está presente en las más notables crónicas y declaraciones polí- 
ticas de Martí y el Partido Revolucionario Cubano: en su obra 
poCtica y periodística, en las demoledoras críticas a la Confe- 
rencia Interamericana de Washington, en las “Bases del Par- 
tido Revolucionario Cubano”, en los artículos más sobresa- 
lientes que publicara en el órgano Patria, en el “Manifiesto de 
Montecristi” y en el artículo manifiesto que escribiera en los 
campos de batalla al periódico New Herald. 

EL TE11.4 DEL CANAL EN LA OBRA POÉTICA 
Y PERIODÍSTICA DE JOSÉ MARTÍ 

Son muy frecuentes en la obra martiana, sus alusiones a sim- 
bolos y temas árabes. Su poemario IsntaelilZo, dedicado a su 
hijo, es un ejemplo de esta insistencia: sus imágenes “arenas 
del desierto”, “paño árabe”, “iOh, Jacob, mariposa!“, “ikmae- 
lillo, árabe!“, “ónice árabe”, “Jacob alegre”. El mismo nom- 

bre con que designa a su hijo, Ismaelillo, remite al personaje 
legendario fundador del pueblo árabe según la mitología bí- 
blica. De acuerdo con la investigadora y escritora cubana h4ar!. 
Cruz, en la alegoría martiana Ismael, que quiere decir “scl 
fuerte contra el destino”, es el propio Martí, llamado a fundar 
un pueblo libre.” 

La obra poética fue escrita en 1881, justamente el año en que, 
son las palabras de Martl, ’ “el Corán va a librar batalla al Libro 
Mayor”, es decir, el año en que se produce la rebelión egipcia 
de Arabi Pachá frente al poder inglés, que ve en Egipto la UY- 
teriu aorta de su control colonial en Africa y Asia, donde se 
encuentra el istmo de Suez, “como la llave de su dominio en 
la India asiática”. En el artículo donde Martí destaca este “gra- 
ve suceso que mueve a Europa, estremece a Africa, y encierra 
interés grandísimo para los que quieren darse cuenta del movi- 
miento humano”, denuncia la presencia de los intereses de 
“los grandes banqueros de Inglaterra”, y adivina la conciencia 
que los líderes egipcios tienen de la misión trascendental de 
“costear hábilmente entre los abismos que al Egipto abre la 
tradición francesa, que tiende a la posesión por Francia del 
Africa del Mediterráneo, y la avaricia inglesa, que quiere el 
istmo de Suez”.4 

Martí ve claramente que al igual que la misión de 10s revolu- 
cionarios egipcios que proclaman la gran liga muslímica con- 
tra las pretensiones de dos imperios, él también tendrá que 
“ser fuerte contra el destino” y proclamar la unidad latinoa- 
mericana frente a las pretensiones y ambiciones de otros dos 
imperios: España y los Estados Unidos. Con la guerra de libe- 
ración nacional en Cuba se impediría el predominio imperial 
sobre la al-teria aorta del continente americano: el Istmo de 
Panamá, encrucijada que, por otra parte, conducía también 
al Asia. 
Es significativo el hecho de que precisamente un año antes, 
cn 1880, se habían iniciado ya las primeras obras para la cons- 
trucción del Canal por la Compañía francesa que había organi- 
zado Ferdinand De Lesseps, a quien Martí calificaría de “hom- 
bre hecho a tajar la tierra y a enlazar los mares’::, mientras 
que el gobierno norteamericano, por su parte, emltla una de- 
claración contraria al establecimiento de poderes europeos 
sobre el istmo panameño, sucesos de tal magnitud que para 
Marti, siempre al tanto de los pormenores de los acontecimien- 
tos internacionales, no podían pasar inadvertidos. 

4 José Martí. Obrnî corttplctas, La Haùann, 1963.1966, t. XIV, P. 113-117. 
2 Tomado de Antonio Riccardi: “Cronología del Istmo de Dauién y el Canal de Panama”, 

Política I,~ternacional, La Habana, 1964, p. 71. 6 Jose Martí. Obras co?rtpfetas, cit., t. XI, p. 111. 
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En 1893, refiriéndose en dos artículos consecutivos a las rebe- 
liones árabes en las colonias africanas de España -en el Riff 
v en Melilla, Marruecos-, inmediatamente asocia esta lucha 
con la que preparaban los cubanos en las Antillas frente al 
futuro Canal de Panamá, posición geográfica que haría del do- 
minio español un poder retardatario “en el crucero del mundo 
moderno, en la puerta misma de la nueva humanidad”.’ La 
llave de esta puerta estaba en las Antillas, y es indudable que 
cuando en el primer artículo Martí exhorta: “Seamos árabes”, 
se refiere a la misión de desarrollar en América una lucha de 
liberación semejante a la del ideal árabe, al mismo tiempo que 
expresa su solidaridad con el pueblo marroquí. 

Sin embargo, donde más trata Martí acerca de los escarceos 
interimperialistas sobre la zona del Istmo, es en los artículos 
referentes a los acontecimientos de la Conferencia Interame- 
ricana convocada por Washington para 1889. 

EL CANAL EN LA CONFERENCIA INTERAhlERICAN1 

En su análisis y críticas de los factores, antecedentes y obje- 
tivos de la Conferencia Interamericana, Martí ve la estrecha 
relación que dentro de los planes expansionistas yanquis exis- 
te entre los intereses sobre el canal y sus ambiciones anexio- 
nistas sobre Cuba. 

En un mismo párrafo, José Martí, desenmascarando los ocultos 
intereses proimperialistas de la oligarquía financiera yanqui en 
la Conferencia Interamericana, denuncia los própositos nor- 
teamericanos de adquirir la isla de Cuba y, por otra parte, 
extender su señorío por el istmo centroamericano: “el minis- 
tro Palmer negocia a la callada en Madrid la adquisición de 
Cuba [ . . . ] por los provechos del canal, las visiones del pro- 
greso, están con las dos manos en Washington, Nicaragua J 
Costa Rica.” Más adelante reproduce un pensamiento del SZUZ 
que revelaba las ambiciones imperialistas en este sentido: 
“Compramos a Alaska isépase de una vez! para notificar al 
mundo que es nuestra determinación formar una unión de 
todo el norte del continente con la bandera de las estrellas 
flotando desde los hielos hasta el istmo, y de océano a océa- 
no.“( 

En el mismo artículo Martí hace un llamado con el corazón en 
la mano a los pueblos centroamericanos ante la amenaza del 
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norte y ante el peligro de que las insidias divisionistas pongan 
a un pueblo frente a otro cuando uno es el pueblo continental 
por cuya unidad nacional trabaja, vive, lucha y muere: 

;Consentirá Centroamérica en partirse en dos, con la cu- 
chillada del canal en el corazón, o en unirse por el sur, 
como enemiga de México, apoyada por el extranjero que 
pesa sobre México en el norte, sobre un pueblo de los mis- 
mos intereses de Centroamérica, del mismo destino, de la 
misma raza? i Empeñará, venderá Colombia su sobera- 
nia? ¿Le limpiarán el istmo de obstáculos a Juggernaut, 
los pueblos libres, que moran en él, y se subirán en su 
carro, como se subieron los mexicanos de Texas?B 

Aquí Martí hace alusión a una afirmación hecha pocos días 
antes por el Sun, de Nueva York, el cual, refiriéndose al dios 
fulminante de la predestinación entre los hindúes, Juggernaut, 
lo tomaba como símbolo del “destino manifiesto” del nacien- 
te imperialismo yanqui: “El que no quiera que lo aplaste el 
Juggernaut, súbase al carro.” Y Martí recuerda a los pueblos 
de América la trágica suerte de los tejanos que todavía hoy 
sufren con la discriminación más inhumana, como apestados, 
en el apartheid de la nación cuyo gobierno actualmente se 
,jacta de respetar los derechos humanos: “Al carro se subie- 
ron los tejanos, y con el incendio a la espalda, como zorros 
rabiosos, o con los muertos de la casa a la grupa, tuvieron 
que salir, descalzos y hambrientos, de su tierra de Texas.“g 

La oligarquía proimperialista norteamericana ponía obstácu- 
los a la realización del ideal de Morazán de unidad centro- 
americana bajo el temor de que la posible federación pusiera 
obstáculos a sus planes canaleros. Martí reproducía una decla- 
ración del Times, uno de los voceros imperialistas, donde se 
recomendaba al gobierno norteamericano hostilizar todo inten- 
to de entrada de Nicaragua en una posible unión: “Este gobier- 
no a la verdad, habría de ver con mucho desagrado la entrada 
de Nicaragua en unión alguna, a menos que no quedase libre 
el canal de toda intervención del nuevo gobierno federal.” Y 
en el párrafo siguiente, Martí reproduce las pretensiones del 
senador Tal1 anunciadas por el Washington Post y en las cuales 
se hace “una proposición para adquirir la isla de Cuba”.lO 

fi Idem, t. Vi, p. 61. 

\; 
9 Idem, t. VI, p. 54. 

10 Idem, t. VI, p. 66. 
0 Ideni, t. 1’. p. 334-336. 

7 Idem, t. VI, p. 58-59. 
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Cl~bu (1958): El illzperialisrlto yafzqzli, eft cwrllbernio 
L-OH la tiratzía de Batista, preterzdía partir al paí.k 
c-011 wza llzle1’a crlchillada, 1112 nuevo ct:rlal por c[ 
cetztro de In Isla, por donde atraviesa la lkea recfa 
del Meridiano 80, que por un extremo, pasa por el 
centro de la ciudad de Pittsburgll, por el puerto dc 
Charlestolz y bordeando la costa de la Florida, Y 
por otro llega hasta la misma erltrada del Canal 
de Panamá. 

Martí vuelve a relacionar ambos problemas en un artículo de 
marzo de 1889, publicado en La Nación, y en el cual se refiere, 
en un mismo párrafo, al “endose de la empresa del canal de 
Nicaragua” por parte de capitalistas norteamericanos, acerca 
de la petición que hacía el senador Edmunds de “que se declare 
oficialmente el disgusto con que el gobierno de los Estados 
Unidos vería que Francia endose la empresa del canal de Pana- 
má”, y finalmente, acerca del “proyecto ya público de la compra 
de Cuba”.ll 

No se trata, pues, solamente de la conciencia que tenga la oli- 
garquía imperialista yanqui acerca del valor estratégico de las 
Antillas en relación con la importancia vital del istmo pana- 
meño que Martí llama el “nudo del mundo”, y Bolívar el “centro 
del globo”, sino además, del grado de conciencia que tiene 
Martí del lugar especial que ocupan las Antillas en los “oticu- 
los de la gente bolsuda” de la América imperial en relación con 
la posible vía interoceánica “que, si por una parte lleva al 
Oeste de la Unión norteamericana, por otra lleva a la India”.” 

EL CANAL DE PANAMA Y EL PRIMER PARTIDO ANTIMPERIALISTA 
DE LA HISTORIA 

En 1891 se efectuó un nuevo intento diplomático importante 
de los Estados Unidos por extender sus dominios sobre la 
América Latina, con la Conferencia Monetaria, en la que el 
cónsul de Uruguay, Jose Martí, representando también a .la 
Argentina y Paraguay, se opone a los designios proimperiahs- 
tas. Martí comprende que tras el fracaso de la ofensiva diplo- 
mática con que se intentó “la ocupación pacífica y decisiva de 
la América Central e islas adyacentes por los Estados Unidos”,‘? 
estos intentarían tomar el único camino que les quedaba para 
dar solución a sus conflictos internos: la vía de la intervención 
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militar. Comprende igualmente que dentro de estos planes 
expansionistas, ocupaba el primer peldaño de la escalada impe- 
rial, la isla que, si en otros tiempos mereció el calificativo de 
“la 1lal.e del Golfo de Mkico”, en los tiempos modernos hubie- 
1.d merecido la denominación más exacta cle “la ]]alre del canal 
de PanamLi”. 
30 obstante, ~1 revés sufrido por los proimperialistas permitía 
un margen de tiempo durante el cual el equilibrio de fuerzas 
entre los Estados Unidos e Inglaterra, aplazaban los planes de 
expansión y posibilitaba preparar con premura una guerra 
breve que obtuviera la independencia de las Antillas, único 
valladar inmediato posible contra los planes imperiales. “iLibre 
el campo, al fin libre, libre y mejor dispuesto que nunca para 
preparar, si queremos, la revolución, ordenada en Cuba, y con 
los brazos afuera! “, escribe Martí, jubiloso, a Gonzalo de Que- 
sada y Aróstegui después de clausurada la Conferencia.” Asl, 
en este mismo año, Martí renuncia a sus cargos consulares para 
dedicarse por entero a la preparación de la nueva etapa de 
lucha. De sus actividades revolucionarias unificadoras reinicia- 
das en 1891, surgiría meses después el Partido Revolucionario 
Cubano. 

En las propias “Bases del Partido”, aprobadas el 5 de enero 
de 1892, además de dejar constancia del carácter latinoameri- 
canista de la misión histórica de los revolucionarios cubanos 
-no solo sobre la liberación nacional de Cuba, sino además la 
de Puerto Rico-, está también presente la conciencia de la 
importancia decisiva de la situación geográfica de las Antillas 
frente al istmo centroamericano. Y esta conciencia se mani- 
fiesta en el tercer artículo de las “Bases”, en el cual se destaca 
el objetivo de fundar una nación capaz de “cumplir, en la vida 
histórica del continente, los deberes difíciles que su situación 
geográfica le señala”.ló Es indudable que la “situación geográ- 
fica” a la que se refiere Martí es la posición de las Antillas 
como “islas adyacentes” de la América Central. 
Sin embargo, Martí está consciente de que no basta con unir 
a los revolucionarios cubanos en la causa común de la inde- 
pendencia de ambas islas, si estos no tienen presente su impor- 
tante misión continental, Al cumplirse el tercer año del Partido 
Revolucionario Cubano, publica en Patria, vocero del Partido, 
en ocasión de ese aniversario, un artículo que titula “El alma 
de la Revolución, y el deber de Cuba en América”, donde señala: 

Nulo sería, además, el espectáculo de nuestra unión, la 
junta de voluntades libres del Partido Revolucionario CU- 

11 Idem, t. XII, p. 167-168. 

12 Idem, t. XIV, p. 256.257. 

la Idem, t. VIII, p. 87. 

14 Idem, t. VI, p. 181. 

16 Idem, t. 1, p. 279. 
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bano, si, aunque entendiese los problemas internos del 
país, y lo llegado de él y el modo con que sc le cura, 
no se diera cuenta de la misión, aún mayor, a que lo 
obliga la época erz que nace 19 su posiciórî etz cl CI'IIC~YCJ 

uIlil~ersal.lü 

La alusión aquí, más directa, confirma la convicción de que la 
“situación geográfica” de Cuba que se señala en las “Bases del 
Partido”, se refiere a este “crucero universal”, y afirma que los 
deberes difíciles que ahí se mencionan, implican una trascen- 
dencia continental de “la misión, aún mayor” de los revolucio- 
narios antillanos. No se trata, tampoco, de una hipotética vía 
transoceánica en algún lugar indefinido de Centroamérica, 
puesto que “la época en que nace” el Partido, es aquella en que 
acaba de fundarse, en 1891, en Francia, la Nueva Compañía 
Universal del Canal de Panamá después de la quiebra de la 
Compañía de Ferdinand de Lesseps en 1889. 

En el artículo, que es una de las declaraciones más importan- 
tes que el Partido hace con relación a política internacional, 
reitera la importancia histórica de “la época en que nace”, “en 
el instante en que los continentes se preparan, por la tierra 
abierta, a la entrevista y al abrazo”, y “frente a la codicia posi- 
ble de un vecino fuerte y desigual”. Y añade: “Es un mundo 
lo que estamos equilibrando: no son solo dos islas las que 
vamos a libertar.“17 

Y en uno de sus cuadernos de notas deja reflejada esta preocu- 
pación en un fragmento revelador: “nosotros, enclavados como 
estamos, entre pueblos E.U. e istmo, no tenemos tiempo ni 
para errores, ni para travesuras políticas.“‘* 

Con otras palabras, la perla de las Antillas era un peldaño 
necesario en la escalada imperialista, como llave de la puerta 
istmeña, la puerta que daba paso hacia el resto del mundo. 

EL CANAL DE PANAMA EN LOS MANIFIESTOS DE LA GUERRA DEL 95 

Iniciada el 24 de febrero de 1895 la última etapa de la lucha 
del pueblo cubano contra el colonialismo español, ordenada 
v preparada por el Partido Revolucionario Cubano, José Martí 
redacta en Montecristi, Santo Domingo, un documento titulado 
“El Partido Revolucionario Cubano a Cuba”, conocido históri- 
camente como el “Manifiesto de Montecristi”. En él Marti 
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vuelve a recalcar la ti-ascendencia historica C~LW para America 
>. para el mundo, tiene la independencia dc Cuba: 

La guerra de independencia de Cuba. nudo de haz de islas 
donde se ha de crI~:ar, CII plazo ne pocos afios, el comercio 
de los coiltirleules, es s~ic‘eso de gral? alcur?ce Il¿llmlizo, 1 

servicio oportzrrzo yare el heroísmo juicioso de las Antillas 
presta a la firmeza de las naciones americanas, y al equi- 
librio aún vacilante del mundo.“’ 

Lerzirl (1916) -citando u otros arltores-: “Yracticaf- 
el ilizperiulisrllo es desear las llaves del 112und0, per-o 
no las llaves militares, col110 bajo el irnpcrio roma- 
IZO, sino las graudes llaves econóllticas v comercia- 
les. Es buscar no redoncleat- el territori;, sino con- 
quistar y ocupar grandes encrucijadas por las qw 
pasa el coinercio del tmivcrso.n” 

Ya en los campos de batalla, el 2 de mayo de 1895, a pocas 
semanas de caer en combate, Martí escribe, para publicar en 
el New York Herald, una carta que constituye un verdadero 
manifiesto, donde denuncia las pretensiones sobre Cuba de 
“un poder extraño” presto a someter a ün pueblo puesto por 
la naturaleza a ser crucero pacífico y próspero de las naciones”. 

Ya el año anterior se habían reiniciado las obras del Canal de 
Panamá, interrumpidas en 1889. Por tanto, Martí caracteriza 
la circunstancia en que se inicia la nueva etapa de liberación 
nacional de Cuba, como “hora histórica en que se abre la tierra 
y se abrazan los mares a sus pies”. 

En la carta-manifiesto Martí caracteriza la situación política 
del continente y la misión histórica de los revolucionarios cuba- 
nos en Ia nueva etapa de Iucha: el secular colonialismo español, 
que persiste en una época moderna iniciada con la próxima 
apertura del Canal de Panamá, mientras que se levanta la 
amenaza del imperialismo norteamericano sobre las Antillas 
y sobre el istmo: 

A la boca de los canales oceánicos, en el lazo de los tres 
continentes, en el instante en que la humanidad va a tro- 
pezar a su paso activo con la colonia inútil española en 
Cuba, y a las puertas de un pueblo perturbado por la 
pletora de productos de que en él se pudiera proveer y 
hoy compra a sus tiranos, Cuba quiere ser libre [ . . . 1” 

19 fdw, t. IV, p. lC@lOl. (El subrayado es nuestro.) 

20 V. 1. Lenin: ob cit., t. XXXIX, p. 185-186. 

21 Sos6 Martí: ob. cit., t. IV, p. 152-156. 

10 Idem, t. III, p. 141. (El subra‘ado es nuestro.) 

17 Idem, p. 142. 

18 Idem, t. Xx11, p, 190. 
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Aún pocas horas antes de caer el en combate, están presentes 
en Martí su misión histórica continental y los peligros que amc- 
nazan al Istmo y a las Antillas: cuando escribe la carta incon- 
clusa a Manuel Mercado, considerada como su testamento polí- 
tico, declara que todo lo que ha hecho hasta entonces no ha 
sido sino por evitar “que sc extiendan por las Antillas los Esta- 
dos Unidos y caigan con esa fuerza mfis, sobre nuestras tierras 
de América”.2’ 
La Revolución de Martí quedó postergada cuando, en 1898, los 
Estados Unidos intervinieron en la guerra que victoriosamente 
libraban los cubanos, y convirtieron a Cuba en la primera 
colonia yanqui y a Puerto Rico en mera colonia. Apenas cinco 
años después, los Estados Unidos imponían a Panamá el trata- 
do Hay-Bunau Varilla, mediante el cual se les concedía a per- 
petuidad una franja de diez kilómetros de ancho, apoderándose 
así del “crucero universal , ” “del nudo del mundo”, del “crucero 
del mundo moderno”, de “la puerta misma de la nueva 
humanidad”. 

Panamá (1964): El 9 de enero las fuerzas militares 
yanquis atacan a una multitud de estudiantes pana- 
meños que intentaban izar una bandera de su país, 
lo cual ocasionó treinta muertos y trescientos heri- 
dos. El Gobierno norteamericano acusa al Gobierno 
Revolucionario cubano de propiciar los sucesos de 
Panamá. 

LA MISIÓN POSPUESTA 

En 1916, Vladimir Ilich Lenin, al estudiar los rasgos y factores 
de.la nueva época, la etapa del capitalismo monopolista -aná- 
lisis que daría como fruto su genial obra El imperialismo, fase 
superior del capitalismo-, reprodujo en uno de sus cuadernos 
de apuntes un razonamiento de Joseph Patouillet, quien estu- 
diara al imperialismo norteamericano: además de señalar los 
intereses yanquis sobre los recursos naturales de Cuba, Hawai 
y las Filipinas, agregaba: “Todas estas colonias proporcionarán 
también excelentes puntos estratégicos [ . . . ] a fin de asegurar 
los mercados de Asia.‘23 
Estas conclusiones sobre hechos ya consumados, coinciden con 
las previsiones que muchos años antes había tenido Martí al se- 
ñalar que si, por una parte, la vía interoceánica conduciría al 
Oeste de la Unión Norteamericana, “por otra lleva a la India”. 
En sus apuntes Lenin señalaba la significación histórica de la 
intervención militar norteamericana en Cuba, intervención 

22 Idem, t. IV, p, 167. 

23 V. 1. Lenin: ob. cit., t. XXXIX, p. 186. 

que, como sabemos, escamoteo la victoria del pueblo cubano 
sobre el colonialismo español y frustró momentáneamente los 
ideales martianos: “El aplastamiento de España fue una reve- 
lación [ . . . ] Parecía entendido que el equilibrio de1 mundo 
era cuestión a debatir entre cinco o seis principales potencias 
de Europa: una desconocida se introdujo en el problema.“” 

TambiCn sabemos que la “misión aún mayor” a la que se 
refería Martí acerca de su lucha revolucionaria, tenía como 
finalidad, según sus propias palabras, influir en el “equilibrio 
aún vacilante del mundo”.25 
Después de la intervención norteamericana, en Cuba se realizó 
el primer ensayo del colonialismo moder-no, el neocolonia- 
lismo; después de lo cual, como había temido Martí, cayeron 
con esa fuerza más sobre nuestras tierras de América -comen- 
zando por el propio istmo panameño-. No es pues nada 
extraño que el pueblo de la primera neocolonia de la potencia 
que con el tiempo llegaría a ser el imperio moderno más 
poderoso del planeta, fuera justamente el primero en América 
en realizar, décadas después, su definitiva liberación, alcan- 
zando su segunda independencia, cuando, además, contaba con 
las más cercanas tradiciones de lucha y con un grandioso ideal 
aplazado, pero que latía en la conciencia de sus hijos más 
avanzados. Ese pueblo no olvidaría sus tradiciones de herman- 
dad latinoamericana y se convertiría en un faro continental, 
en la vanguardia revolucionaria de América Latina. 

Declaración del Gobierno cubano después de la masa- 
ere llevada a cabo en Panamá por fuerzas militares 
yanquis el 9 de enero de 1964: “El pueblo y el 
Gobierno Revolucionario de Cuba, que no necesi- 
tan defenderse de una imputacidn tan irresponsa- 
ble -parte de una táctica continua y burda-, no 
oculta, empero, su apoyo moral a la digna rebeldía 
del pueblo panameño.“26 

En la lucha contra el “destino manifiesto” de la oligarquía 
financiera yanqui, la misión redentora de Ismael quedó inte- 
rrumpida, pero su magnífica enseñanza y su luminoso ideal, 
constituyen una herencia gloriosa que recogen hoy y realizarAn 
heroicamente los pueblos de América Latina para reunirse en 
torno al crucero universal y fundar la gran nación del porvenir, 
el gran pueblo continental. 

24 Idem. t. XXXIX, p. 185-186. 
25 JosC Martí: ob. cit., t. IV, p. 101. 

26 Tomado de Antonio Riccardi:: ob. cit., p. 89. 
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también, con frescura e impresionante contemporaneidad, SUS 
conceptos F consejos sobre educación, la escuela \. t-l maestro; 
la interrelación entre la ensefianza y la tipoca; ìa enseñanza 
primaria, secundaria >- universitaria; la educación popular, 
campesina y para la mujer; la educación física y moral; la 
necesaria vinculación de los programas rducati\.os de nuestros 
países con las realidades de la América Latina; los peligros 
de la educación norteamericana en los niños latinos residentes 
en los Estados Unidos; la literatura infantil, y otros temas. 

Su doctrina educativa, inspirada en la realidad latinoamericana 
que él caló y penetró hondamente, fue durante décadas fuente 
de estímulo a la acción pedagógica de quienes en forma aislada 
trabajaron en favor de la total renovación de la enseñanza 
~~.~ional. Las previsiones y sugerencias del Apóstol no pudieron 
aplicarse (salvo honrosas, pero parciales y limitadas experien- 
cias), porque las estructuras de la sociedad burguesa impiden 
“la revolución educacional” que tantas veces demandó y anun- 
ció el Maestro. 

La extraordinaria vigencia y el sentido radical de sus ideas, 
lo demuestra el hecho de que para que ellas encontraran terre- 
no fértil se necesitó una revolución mayor: aquella que modi- 
ficaría de raíz los moldes caducos del capitalismo dependiente. 

Situado junto a los pedagogos más avanzados y progresistas 
de la etapa histórica que le tocó vivir,Martí fue un acérrimo 
propugnador de la enseiianza científica y un crítico tenaz de 
la educación formalista, verbal, memorista, desvinculada de los 
factores reales de la vida. 

“Que la enseñanza científica vaya, como la savia en los árboles, 
de la raíz al tope de la educación pública”, escribirá en La 
Anzérica, de Nueva York, en septiembre de 1883.’ 

Pero ya antes, en la propia publicación, Martí dejó constancia 
clara de su manera de pensar: 

Alzamos esta bandera y no la dejamos caer. La enseñanza 
primaria tiene que ser científica. El mundo nuevo requiere 
la escuela nueva. Es necesario sustituir al espíritu literario 
de la educación, el espíritu científico. Debe ajustarse un 
programa nuevo de educación, que empiece en la escuela 
de primeras letras y acabe en una Universidad brillante, 
útil, en acuerdo con los tiempos, estado y aspiraciones de 
los países en que enseña. . .7 

En el pródigo ideario pedagógico de José Martí, cobran espe- 
cial connotación y envergadura históricas sus referencias al 
sistema de estudio v trabajo, de tuvo avanzado carácter habla 
el hecho de que mis de ochenta a%os después de planteadas 
por el Maestro, tales postulados pedagógicos representan en 
su patria la piedra angular del más extraordinario y completo 
programa educacional que se haya concebido y desarrollado 
antes en país alguno de Nuestra América, experiencia sui getze- 
ris en el mundo y de capital importancia y utilidad para las 
naciones en vías de desarrollo. 

Para los niños que comienzan a participar de esa intere- 
sante experiencia, los jóvenes estudiantes que empezaron por 
marchar al campo por cortos períodos, los estudiantes secun- 
darios o preuniversitarios que ya gozan de las ventajas de la 
escuela en el campo, los universitarios insertados en la pro- 
ducción, los maestros o los que de alguna manera nos senti- 
mos partícipes de la presente revolución educacional, la lectu- 
ra de los textos de José Martí relativos a la acción combinada 
del estudio y el trabajo nos revelan, tambjén en esa faceta, al 
precursor extraordinario y al hombre adelantado, cuyas ideas 
son fundamento y eslabón, raíz y compromiso. 

Sus frases, hoy, renacen en las Escuelas en el Campo, vivos 
monumentos que año tras año crecen en número y cambian 
el paisaje tradicional de la campiña criolla. 

Esta educación [escribió Martí en febrero de 18841 directa 
y sana: esta aplicación de la inteligencia que inquiere a la 
naturaleza que responde; este empleo despreocupado y 
sereno de la mente en la investigación de todo lo que salta 
a ella, la estimula y le da modos de vida; este pleno equi- 
librado ejercicio del hombre, de manera que sea como de 
sí mismo puede ser, y como los demás ya fueron; esta 
educación natural, quisiéramos para todos los países 
nuevos de la América. Y detrás de cada escuela un taller 
agrícola, a la lluvia y al sol, donde cada estudiante sem- 
brase un árbol. De textos secos, y meramente lineales, no 
nacen, no, las frutas de la vida.* 

En lo que puede considerarse una reafirmación de su gran 
objetivo pedagógico, y que actualmente convierten en realidad 
millares de jóvenes cubanos, José Martí sugerirá que “la pluma 
debía manejarse por la tarde en las escuelas, pero por la maña- 
na Ia azada”.9 

6 José Martí: Obras cmnplelas, Editorial Nacional de Cuba, La Habana. 1963.1966. !  :. 
p. 277. 

7 O.C., t. 8, p. 299, 

R 0 r t. 8, 287.88. p. 

9 0 c t. 13, 53. p. 
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La esencia de esa idea del estudio >. cl trabajo comu unidad, 
st‘ repite con frecuencia en la obra de ‘Martí. Así cnconrraremes. 
por ejemplo, su observación: “Escuelas no debería decirse, 
sino talleres.“‘” 
Sublime elección martiana aquella de “A aprender cultivo, en 
las haciendas [ . ] a aprender mecánica en los talleres [ ] 
a aprender, a la par que hábitos dignos !’ enaltecedores del tra- 
bajo, el manejo de las fuerzas reales y permanentes de la 
naturaleza. . “,l‘ y que es practicada día a día por “los pinos 
nuevos” de la Cuba nueva. 

Bajo el título de “A aprender en las haciendas” publica José 
Martí, en La Amttricn, de Nueva York, en agosto de 1883, un 
agudo artículo que muestra la importancia que 61 concede a la 
agricultura y a la enseñanza vinculada con el trabajo en el 
campo. De ese documento es la frase “a estudiar la agricultura 
nueva en los cultivos prósperos; a vivir durante la época de 
una o varias cosechas en las haciendas”.” Su lectura nos 
recuerda el plan la Escuela al Campo y también la Escuela 
en el Campo. 

Que la teoría no este desvinculada de la práctica, y que el tra- 
bajo productivo sea parte indisoluble de la práctica, lo enuncia 
cuando se refiere a la educación mecánica: “Y por esta clase 
de talleres, donde la tarea ruda, y la mayor dificultad vencida, 
deben pasar todos los que aspiren a una sólida educación 
mecánica.“13 

Su defensa de la enseñanza científica y la combinación de ta 
teoría con la práctica, generalmente va acompañada de la de- 
manda de vincular la educación con la agricultura, como lo 
requiere la enseñanza en los pueblos de la América Latina. 
En su folIeto Gtlatemala, aparecido en México en 1878, Martí 
recalca: “siémbrense química y agricultura, y se cosecharán 
grandeza y riqueza.“14 

En su artículo “Maestros ambulantes”, volverá a destacar el 
valor que para los hombres tiene el trabajo agrícola, pues del 
laboreo de la tierra “les viene la saludable arrogancia del que 
trabaja directamente en la naturaleza, el vigor del cuerpo que 
resulta del contacto con las fuerzas de la tierra, y la fortuna 
honesta y segura que produce su cultivo”.16 

10 Ibídetn. 

II 0 C., t. 8, p. 279. 

12 OX., t. 8, p. 276. 

13 O.C., t. 8, p. 281. 

14 O.C., t. 5, p. 1%. 

15 0 c., t. 8, p. 200. 
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Del comentario titulado “La Amt?rica grande”, estraemos este 
párrafo definitorio: “A los niños debiera enseñárseles a leer 
en esta frase: La agricultura es la única fuente constante, cierta 
y wteramente pura de riqueza.“le 

Abundan t‘n la obra pedagógica martiana las referencias a la 
necesidad de la combinapiión del estudio y el trabajo en el 
escenario agrícola. Ello está determinado, entre otros factores, 
por una interpretación adecuada de la realidad económica lati- 
noamericana, y porque, como él mismo señalara en cierta opor- 
tunidad, “los hombres siempre necesitarán de los productos 
de la naturaleza”.” 

Se ha dicho, con razón, que entre los saltos ideológicos que 
pretende lograr la educación con base marxista y martiana, 
está el dejar atrás la mentalidad de consumidor que el capi- 
talismo crea en cada ciudadano, y sustituirla por la conciencia 
de productor. 

Los estudiantes cubanos han hecho suyo el sagrado debe1 
social de producir proclamado por José Martí en su artículo 
“Inteligencia de creación y de aplicación”, de julio de 1875: 
“No se viene a la vida para disfrutar de productos ajenos: 
se trae la obligación de crear productos propios.“‘” 

Acorde con su pensamiento de que las escuelas deben prepa- 
rar al hombre para la vida, Martí, subrayando que la educa- 
ción no se aparta de la realidad si en ella está presente el 
trabajo humano, dirá en carta al director de La Nación, de 
Buenos Aires: “Puesto que se vive, justo es que donde se 
enseñe, se enseñe a conocer la vida. En las escuelas se ha 
de aprender a cocer el pan de que se ha de vivir luego.“ls 

Como ha dicho Fidel, “el hábito de trabajar como algo natu- 
ral, normal” es un concepto inseparable de la pedagogía revo- 
lucionaria.20 En la sociedad que el pueblo cubano está empe- 
ñado en construir, el trabajo adquiere categoría de deber 
social, de necesidad espiritual y física, de placer. 

Precisamente de esa manera entendía José Martí que los jóve- 
nes debían ver el trabajo: “no una carga, sino una naturaleza: 
que el día que no trabajen se sientan solos, descontentos y 
como culpables.“21 

16 O.C., t. 8, p. 298. 

17 O.C., t. 8, p. 289. 

18 O.C., 1. 6, p. 270. 

19 0 c., t. 9, p. 45. 

20 Fidel Castro: La edraGón en la Revolución, p. 122. 

21 0 C., t. 8, p. 280. 
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Las ideas dc Jos6 Martí acerca del estudio v el trabajo, son en 
buena medida la consccurncia de la valoración verdaderamente 
cienllfica del papel del trabajo en la sociedad y su influencia 
en 1~s hombros y cn la vida. 

Si no fuera por el inconfundible estilo martiano, algunas frases 
del párrafo que a continuación se transcribe pudieran atribuirse 
a Federico Engels en su análisis “El papel del trabajo en la 
transformación del mono en hombre”. Veamos dicho párrafo, 
que aparece en el artículo “Trabajo manual en las escuelas”, 
publicado en La América, en 1884: 

Ventajas físicas, mentales y morales vienen del trabajo 
manual.-Y ese hábito del método, contrapeso saludable 
en nuestras tierras sobre todo, de la vehemencia, inquie- 
tud y extravío en que nos tiene, con sus acicates de oro, 
la imaginación. El hombre crece con el trabajo que sale 
de sus manos. Es fácil ver cómo se depaupera, y envilece 
a las pocas generaciones, la gente ociosa, hasta que son 
meras vejiguillas de barro, con extremidades finas, que 
cubren de perfumes suaves y de botines de charol; mien- 
tras que el que debe su bienestar a su trabajo, o ha ocu- 
pado su vida en crear y transformar fuerzas, y emplear 
las propias, tiene el ojo alegre, la palabra pintoresca y 
profunda, las espaldas anchas, y la mano segura. Se ve 
que son esos los que hacen el mundo: y engrandecidos, 
sin saberlo acaso, por el ejércicio de su poder de creación, 
tienen cierto aire de gigantes dichosos, e inspiran ternura 
y respeto.22 

Resalta en el ideario pedagógico martiano su amor por el tra- 
bajo, la alta valoración social e individual que otorga a la acti- 
vidad laboral, y como factor de formación. En la Revista Vni- 
versal, en octubre de 1875, con palabras de poeta se referirá a 
esa función del trabajo, que es “el generador y el salvador; 
el que nos reconstruye y nos vigoriza; el Mesías de nuestro 
siglo libre”.23 

Esa devoción por el trabajo y los trabajadores es una constante 
en la obra martiana. En su artículo “La universidad de los 
pobres”, publicado en La Nación, expresa: “Del trabajo conti- 
nuo y numeroso nace la única dicha, porque es la sal de las 
demás venturas, sin la que todas las demás cansan o no lo 

parecen: ni tiene la libertad de todos más que una raíz, y es 
el trabajo de todos.“2’ 

De una carta a María Mantilla, a su niña María, a la que en 
más de una ocasión le aconseja que estudie y trabaje, extrae- 
mos este prirrafo, tan bello y sublime, como revelador en su 
contenido: 

Donde yo encuentro poesía mayor es en los libros de cien- 
cia, en-la vida del mundo, en el orden del mundo, en el 
fondo del mar, en la verdad y música del árbol; y en su 
fuerza de amores, en lo alto del cielo, con sus familias de 
estrellas,-y en la unidad del universo, que encierra tantas 
cosas diferentes, y es todo uno, y reposa en la luz de la 
noche del trabajo productivo del día.2” 

PRESENTES LAS IDEAS DEL ,MAESTRO 

El mandato martiano de que “En nuestros países ha de hacerse 
una revolución radical en la educación”,26 permaneció al 
margen de la gestión oficial de los desgobiernos burgueses y 
proimperialistas de turno en el período de la seudorrepública, 
durante más de medio siglo. 

Fue la vanguardia de la juventud del centenario del natalicio 
del Maestro, con la carga del Moncada -la cual tuvo en Martí 
su autor intelectual-, la que inició la lucha por la segunda y 
verdadera independencia de Cuba y de América. 

El proceso revolucionario cubano, encabezado por una figura 
que sintetiza en su acción y pensamiento lo mejor de la tradl- 
ción patriótica nacional y lo más avanzado de la tendencia 
revolucionaria universal, Fidel Castro, rescató para siempre 
el legado martiano, actualizándolo y enriqueciéndolo. 

En particular, Fidel ha sido -y es- no solo el ideólogo, actor 
y jefe del proceso revolucionario cubano contemporáneo, smo 
también el teórico y guía certero de una revolución en la 
educación, cuyo alcance actual y futuro sobrepasa las aspira- 
ciones martianas, pero que -sin lugar a duda- tiene en el 
ideario pedagógico del Apóstol (especialmente en sus postu- 
lados de estudio y trabajo), fuente e inspiración. 

24 O.C., t. 12, p. 433. 

26 O.C., t. 20, p. 218. 

26 O.C., t. 8, p. 279. 
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22 0.C. t. 8, p. 285. (Los subrayados son nuestros.) 

28 O.C., t. 6, p. 354. 



248 ANUARIO DEL CENTRO DE ESTUDIOS MARTIANOS 

El propio Comandante en Jefe ha recordado en más de una 
oportunidad que los centros docentes vinculados con el traba- 
jo reúnen 

dos ideas que son fundamentales. dos ideas que son simi- 
lares, y las dos emanadas de dos grandes personajes: de 
Marx v de Martí. Ambos concibieron la escuela como el 
centro donde se forma integralmente al hombre. Y como 
en una sociedad sin explotadores ni explotados, en una 
sociedad colectivista, en la que los bienes materiales tienen 
que ser producidos por todos los miembros de esa socie- 
dad, todos los bienes materiales v todos los servicios, es 
lógico que el trabajo, la formación para el trabajo, el 
concepto del trabajo y la preparación para el trabajo 
formen parte esencial de la educación.*’ 

Por eso, no decimos mal si alirmamos que -desde su lugar y 
función- cada estudiante de la universidad nueva o de la nueva 
escueIa, cada maestro que aporta y apasionadamente defiende 
con su esfuerzo esta extraordinaria transformación que se lleva 
a cabo en la esfera educacional, cumple con una tarea de hondo 
contenido martiano, porque allí, donde los niños aprenden 
matemática moderna y atienden su huerto, o donde los estu- 
diantes secundarios o preuniversitarios combinan el aula y el 
laboratorio con las labores agrícolas, o los estudiantes tecnoló- 
gicos hacen de las fábricas planteles docentes, o los universi- 
tarios se confunden con los obreros; donde la concepción peda- 
gógica revolucionaria del estudio y el trabajo es una realidad, 
allí -tambiPn- están presentes las ideas del Maestro, 

27 Fidel Castro: La educación en la Revolución, p. 147 
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DEL SEMINARIO JUVENIL NACIONAL 
DE ESTUDIOS MARTIANOS - 

Discurso un la clausura 
de2 VI Seminario* 

por ANTONIO PÉREZ HERRERO 

Al clausurar el VI Seminario Juvenil de Estudios Martia- 
nos, cuyo desarrollo nuestro Partido ha seguido cada año con 
especial interés, me es grato hacerles llegar nuestro saludo por 
la constancia, el fervor revolucionario y la calidad con que esta 
hermosa tarea se lleva a cabo. Nuestra juventud tiene, como 
todo nuestro pueblo, el privilegio que oportunamente señalara 
Fidel, al disponer üno de los más ricos tesoros, una de las 
más valiosas fuentes de educación y de conocimientos políticos, 
en los libros, en los escritos, en los discursos y en toda la extra- 
ordinaria obra de José Martí”. Acudir a él, profundizar en su 
pensamiento es deber de todos los revolucionarios y muy espe- 
cialmente de los jóvenes, que encontrarán en su vida y obra 
ejemplo supremo de conducta revolucionaria. 

Conmemoramos en esta ocasión el 85 aniversario de la consti- 
tución del Partido Revolucionario Cubano y el 124 aniversario 
del natalicio de Martí. El tiempo transcurrido, los aconteci- 
mientos que desde entonces han sucedido, no atenúan su memo- 
ria ni disminuyen su estatura histórica. Al contrario, cada gene- 
ración de revolucionarios cubanos ha redescubierto a Martí, 
ha encontrado en Cl nuevas facetas, y ha adquirido renovado 
aliento para la lucha por la patria. 

Martí vio de cerca, en sus primeros años, las grandes desigual- 
dades de la sociedad colonial y entre estas, la más inhumana 
de todas: la esclavitud, que subsistía en Cuba cuando ya era 
una institución anacrónica y universalmente repudiada. En SU 
juventud, por su oposición al colonialismo y la opresión nacio- 

l Discurso pronunciado por el compañero Antonio Pérez Herrero, miembro del Secreta- 
riado del Comité Central del Partido Comunista de Cuba, en la clausura del VI Semina- 
rio Juvenil Nacional de Estudios Martianos, el 28 de enero de 1977. (N. de la R.) 
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nal, conoció en carne propia otra realidad brutal del régimen 
colonial: la cárcel. 

En los días de su niñez J. adolescencia, los hombres que se 
alzaron el 10 dc Octubre contra cl poder español, adquirieron 
para él la categoría justa de ejer~lylos clcl ynt1~i«ti.sf120 ~tzn’s 
CltYWdO. 

Quien amó tanto a su patria, se vio [orzado a pasar la mayor 
parte de su vida en el destierro. En países de America Latina, 
a los que llegó a conocer profundamente, aprendió a querer a 
los pueblos de nuestro continente, explotados y oprimidos. 
En los Estados Unidos conoció los agudos contrastes de una 
sociedad que oponía, como opone hoy, a la miseria de muchos, 
la opulencia insultante de unos pocos y la corrupcibn, la violen- 
cia y la voracidad del imperialismo naciente. 

Martí conoció profundamente la historia de nuestra patria. 

Extrajo las experiencias positivas de sus luchas, tomó cuantos 
hechos tuvieran valor y jerarquía para convertirlos en banderas 
dc unidad revolucionaria. Estudió las incidencias del ejercicio 
de la relativa independencia de los países de América Latina. 
Fue un hondo e inteligente observador de la sociedad norteame- 
ricana en la que supo aislar la tarifada propaganda de la reali- 
dad de quienes ya se llamaban a sí mismos, “los romanos de 
este continente”. 

Quiso dotar a su empresa liberadora de “un sistema revolucio- 
nario, de fines claramente desinteresados” que asegurara que 
una vez lograda la independencia se aprovecharía la libertad 
en beneficio de los humildes. Este anhelo va a llevarlo a realizar 
su más importante obra de organizador político: el Partido 
Revolucionario Cubano. 

El Partido será el vehículo fundamental para llevar la guerra 
a Cuba, y más trascendente que la misma guerra, para lograr 
la unidad en torno al programa revolucionario. El Partido no 
sería “bando o secta o reducto donde unos criollos se defen- 
diesen de otros”. 

El Partido habría de agrupar -según la concepción martiana- 
“en esfuerzo ordenado, disciplina franca y fin común a los 
cubanos que para vencer a un adversario deshecho, lo único 
que necesitan es unirse”. 

A la unidad consagra el trabajo mayor, sus constantes esfuer- 
zos y desvelos. Esta unidad necesaria estará en las bases del 
Partido Revolucionario Cubano y tendrá como objetivo con- 
quistar una independencia que habría de permitir “fundar 
en el ejercicio franco y cordial de las capacidades legítimas 
del hombre, un pueblo nuevo y de sincera democracia”. 
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La actividad no sería fácil; se proponía unir a los viejos y 
prestigiosos combatientes de la Guerra Glande con los jóve- 
nes revolucionarios; a 10s emigrados, fraccionados hasta 
entonces en decenas de clubes y asociaciones, con los revolu- 
cionarios que vivían en la Isla. Conquistar el pueblo, todo el 
pueblo de Cuba firmemente unido para la lucha, era la gran 
meta. Hablará en diversos lugares decenas de veces. Atrave- 
sará el Caribe, en una y otra dirección para entrevistarse con 
los hombres de la guerra pasada y los jóvenes de ideas sepa- 
ratistas. Logrará con la exposicion apasionada pero clara y 
certera de sus razones políticas, el apoyo de unos y otros. 
Alguna vez surgirán escollos. Los vence suavemente pero sin 
hacer concesiones. 

Martí fue el gran abanderado de la unidad. Como planteara 
Fidel: “Organizó en nuestro país un solo Partido revolucio- 
nario. Ese Partido unió a los gloriosos veteranos de la Guerra 
de los Diez Años, simbolizados por Gómez y Maceo, con las 
nuevas generaciones de campesinos, obreros, artesanos e inte- 
lectuales para llevar a cabo la revolución en Cuba.” 

El Partido fue el instrumento de lucha por la solución revo- 
lucionaria que a través de la guerra, justa y breve, debía ins- 
taurar la república independiente y democrática. 

Los partidos políticos existentes en la Isla no buscaban la 
liquidación del colonialismo, sino la manera de encubrirlo, 
instaurando nuevas formas de dependencia: el Partido auto- 
nomista era el representante de una burguesía opuesta a la 
libertad y que temía las consecuencias de una guerra popular 
y revolucionaria. El anexionismo, corriente antipatriótica que 
seducía desde antaño a ciertos sectores de la burguesía cuba- 
na fue blanco fundamental de los ataques del creador del 
Paktido Revolucionario Cubano. Ya en 1887, escribía a Gómez 
que sus palabras y sus actos estaban destinados a impedir 
que con la propaganda anexionista se debilitara la fuerza de 
la solución revolucionaria. Este antianexionismo devendría 
antimperialismo militante. 

En 1893, ofrece a los emigrados, a través de las páginas de 
Patria, la clara visión del monstruo imperialista: “El Norte 
ha sido injusto y codicioso. Ha pensado más en asegurar a 
unos pocos la fortuna que en crear un pueblo para el bien de 
todos. . . En el Norte no hay amparo ni raíz. . . Aquí se amon- 
tonan los ricos de una parte y los desesperados de otra. El 
Norte se cierra y está lleno de odios. . . Del Norte hay que ir 
saliendo. . . y no a la agonía del destierro ni a la tristeza de 
la limosna escasa y a veces imposible. A la Patria de una vez. 
iA la Patria Libre!” 
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La unión de todos los clubes, grupos y asociaciones en la 
emigración fue una labor tit,?nica debida fundamentalmente 
a la acción de Martí. 

En cl Partido rcsumi0 el incansab!c fundador toda la expe- 
riencia revolucionaria de Cuba acumulada hasta entonces. El 
Partido surgió, tras años dc trabajos prcparaturios, donde 
ine,,jor podía nuccr: entre los más !lumildes integrantes de la 
èm1graciUn : los obreros que colmaban los clubes revolucio- 
narios de Cayo HUCSO v Tampa. Fur con obreros patriotas 
cubanos con quienes primero discutió las bases ?; fue en los 
centros obreros donde encontró el primero y más sólido apoyo 
el Partido Revolucionario Cubano. 

Las bases del Partido constituyen uno de los documentos 
más importantes de nuestra historia. Ellas reflejan las condi- 
ciones políticas en que era posible iniciar la lucha revolucio- 
naria, los objetivos que Ia misma se proponía para Iograr el 
triunfo y lo que se haría una vez logrado este. Es de subrayar 
que en las Bases cuajaba el pensamiento latinoamericanista 
de Martí y de 10s patriotas del 95, refIejado en el propósito de 
obtener la independencia de Cuba y la de Puerto Rico. En las 
masas del Partido Revolucionario se juntarían puertorrique- 
ños, cubanos y militantes de otros países de nuestra América. 
Las alusiones al peligro imperialista son bien claras; Cuba 
habrá de cumplir “en la vida histórica del Continente, los 
deberes difíciles que su situación geográfica Ie señala”. 

Como es sabido, Martí vio en las Antillas la posibilidad de 
frenar la expansión americana, no de servirle de asiento, como 
fue el viejo sueño norteamericano. Al mismo tiempo, cuida 
de no levantar obstáculos innecesarios. IMaestro de la práctica 
revolucionaria señala con cuánto tacto habrá de realizarse la 
propaganda partidaria de manera de conseguir, con sagacidad 
y prudencia, la finalidad propuesta. 

La actividad de1 Partido se desplazará en dos planos: uno 
público, destinado a la exposición de los propósitos q;w se 
persiguen, a la divulgación de los ideales separatistas a fin de 
hacer cada día más amplia Ia unidad de los revolucionarios, 
y otro, secreto, destinado a fijar la táctica revolucionaria 
inmediata y a ponerla en práctica. De aquí que los Estatutos 
de1 Partido sean secretos y en gran secreto se guarden planes 
partidarios. 

Los aspectos organizativos son cuidados celosamente por el 
Delegado. En las condiciones en que llevaba a cabo su trabajo 
no podía actuar de otra manera. “En revolución”, decía, “los 
métodos han de ser callados y los fines públicos.” El realismo, 
el rigor y cuidado con que Martí planteó la táctica del Partido, 
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no siempre fueron bien entendidos. Públicamente, desde las 
páginas de un periódico de la emigración, algunos le repro- 
charon el carácter secreto de documentos del Partido. Pero 
hhrtl Sabe que IOS españoles tienden un ancho sistema de 
espionaje en Cuba v en la emigración; conoce, sobre todo, Ia 
hostilidad nurtcamkricana !lacia la indcpendcncia & Cuba, 
presente a lo largo dc la Guerra de los Die Años J’ de cuantas 
iniciativas wparatistas Ilan surgido en la Isla. Ha de moverse 
cn los Estados Unidos con extraordinario cuidado, ya que allí 
están las dos fuerzas contra las que SC proponc luchar: el 
coJonialismo español, representado por los agentes y espías 
de España diseminados por todas partes, y el imperialismo 
norteamericano. 

La obra organizativa del Partido es gigantesca. Martí prevé 
todos los detalles; está atento a todos los factores de la guerra 
,que habría de desatarse. Además del apovo de las asociacio- 
‘nes, que pasarán a formar parte del Partido, Martí sabe que 
:debe ganar el máximo apoyo de los cubanos residentes en 
Cuba. Esto lo logrará paulatinamente. Cayo Hueso y Tampa, 
por su proximidad a la Isla y por el frecuente tránsito de 
cubanos que entre estos puntos ?’ Cuba existía, fueron lugares 
propicios para irradiar la propaganda sobre la Isla. Pero no 
se trata solo de1 aspecto ideológico, de la necesaria prepara- 
ción política del país en torno a las bases del Partido, sino 
de la organización en los detalles precisos para su funcio- 
namiento. 

Entre los objetivos inmediatos y concretos está la creación 
del Partido en la base, vincular a él la mayor suma posible de 
eleníentos zitiles, lograr que dentro de la Isla los organismos 
sea3 capaces de atraer hacia sí cuantos elementos revolucio- 
narios sea posible, así como no entorpecer la labor con mani- 
Testaciones de estrecho nacionalismo, sino garantizarla, dando 
la mayor seguridad posible a los elementos presuntamente 
neutrales. El exacto cuidado con que previó eI funcionamiento 
del Partido puede comprobarse en la carta dirigida a Gerardo 
Castellanos -uno de Ios encargados del trabajo en la Isla, y 
que habría de cumplir su misión en la región central de1 
país- a quien instruye de la manera siguiente: 

“RecaIqUe hoy que, como con Ud. en Las Villas, [el Partido] 
está organizando la Isla entera. Conózcame todos los elemen- 
tos revolucionarios de Las Villas, y los hombres e ideas loca- 
les con que haya que combatir. Ordéneme 10s elementos revo- 
lucionarios, de modo que en cada región quede un núcleo, y 
queden en concierto y al habla los núcleos de las diversas 
regiones, y todos en ellos en comunicación regular [ . . .] con 
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clad mejor, las cuales estarían necesariamente colocadas en 
virtud de las leves objcti\.n- q del desarrollo social bajo ]:I< 
!,nnderas dt-1 m~r\;ismo-l~ni~~isl~~o. Quien estudie sus pj,ina\ 
jilnl~,rtal~s, ‘. In l-aliosn obra política que nos legara, ~c,i i’il 
;ll:-,: un pensamiento en permanente cl.olución hacia pos!- 
ciones políticas Cada \-eZ mis avanzadas y radicales. La ~13~. 
obrera heredaría la riqueza del pensamiento antico]onialiyt:r 
1 :se~o uc1o1!;lrlo de Martl, y culmmarla la obra de libcracicJ[i 1’ 

I , 

nacional al tiempo que suprimía la explotación del hombre 
i-~jr cl hombre haciendo de todo el proceso una misma Re\-o- 
IL!c:iCn que duró 100 años de lucha. 

Nuestro Partido Comunista de Cuba, dirigido por su Primcl 
Secretario, Comandante Fidel Castro, prosigue y dignifica la 
obra de Martí v la lucha del Partido Revolucionario Cubano. 
Esta continuidad histórica fortalece a nuestro pueblo, hace 
mjs profundo su patriotismo y más plena su decisión revo- 
lucionaria. Las ideas de Martí se continuaron en las ideas del 
marxismo-leninismo; el Partido Comunista de Cuba ha logra- 
do la unidad de todo nuestro pueblo que Martí deseara; ha 
reivindicado la soberanía nacional en lucha heroica contra el 
iwperialismo norteamericano y conduce a nuestro pueblo por 
c1 camino del socialismo y el comunismo. Corresponde a una 
\.erdad histórica afirmar que nuestro Partido dirige hoy la 
Revolución como ayer el Partido Revolucionario Cubano diri- 
$6 la independencia. 
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Discurso de apertura 
G?Q~ VII Seminario * 

por RAMÓK RARIÓN 

Durante siete años consecutivamente se han efectuado, 
desde la base hasta el evento nacional, los Seminarios Juve- 
niles de Estudios Martianos. Este ha sido un período de ar- 
dua y fructífera labor ininterrumpida, en cumplimiento del 
acuerdo tomado por cl Primer Congreso Nacional de Educa- 
ción y Cultura. 

Se ha trabajado con dedicacibn y esfuerzo por cl cumplimien- 
to de los objetivos centrales propuestos entonces: incitar a 
los jóvenes al estudio del pensamiento de José Martí a partir 
de la concepción científica del mundo, el marxismo-leninismo, 
que constituye nuestra ideología revolucionaria, y crear las 
bases para el estudio y la investigación sistemática de la obra 
martiana en un nivel superior. En cl curso de estos siete años 
sz ha enriquecido la proyección del Seminario de Estudios 
Martianos. Miles de trabajos de claboraci0n han sido rcaliza- 
dos por nuestros “pinos nuevos”. Esa constancia ha produci- 
do sus frutos en el terreno político y cultural. 

En noviembre de 1971 se divulgó en todo el país la convoca- 
toria para la celebración, en enero de 1972, del Primer Semi. 
nario Juvenil de Estudios Martianos, auspiciado por la Unión 
de Jóvenes Comunistas y el Consejo Nacional de Cultura. 
A pesar del escaso tiempo disponible para su organizacitin, 
cl Primer Seminario Juvenil de Estudios Martianos, efectua- 
do entre el 25 y el 28 de enero dc 1972, fue expresión del pro- 
fundo interés de la juventud cubana por el estudio de la obra 
y dc la acción revolucionarias de Jose Martí, y constituyó LLII~ 

Inestimable fuente de experiencias para el trabajo futuro. 
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~11 grupo significati\.o, aunque re]ati\.amentc pequefio, dc jb- 
vcnes, princypalmente estudiantes, presentaron sus trabajos 
A debate. dándose así este insosln\nhle pl imcr paso. 

En aquella oportunidad e] evento se desarroI]ó sobre ]a base 
c!e tres temas fundamentales: >,Iartí re\w]ucionnrio, Martí 
maestro y Martí escritor. 

Cc) la participacitin actual dc milis clc 80 mil jó\~cnes en 1 1 
;nil equipos de estudio existentes, el Seminario JUVCII¡~ de Es- 
tudios Martianos col~sag~ su impO!~l3ilCiZt J’ Cl IlleriiOriO CS- 
fuerzo realizado. A ]a progrcbi\,a participacic;n cuantitati;.a 
hav que añadir un ascenso de carácter cualitativo entre cda 
uil; de 10s seis Seminarios cclcbrados hasta el momento, ;.’ 
~11 &sarI-o]]o de esigencias SupcricJres con vistas al stiptimo, 
que es este, cuyo evento nacional estamos inaugurando. 

L;I temática que se aborda en este ;. cn el próximo Seminario, 
cs n~js amplia y algo mis compleja que la de los prim..ti-os. 
lo que cvidencia por sí misma cl salto cualitativo qw se ha 
operad:). Estudiaremos a Marti cn sus facetas relacionadas 
con la teoría y la acción revolucionarias; con el rol desempc- 
fiado como intelectual re:~olucionario; con su proyección an- 
timpcria7ista; con su acendrado patriotismo, su latjnoameri- 
camsmo > SU internacionalismo; con sus doctrinas sobre IZI 
educación; con su extraordinaria sensibilidad, comprensión 
v ;,mor hacia los niiíos; v sobi-c ioclo, en rciación con la x4- 
gcncia de su pensamicn;o en nuestro p:*occw rcvolucionai.io. 

Et-112 nctci-n cstruc!ul‘a p:-opcL ;-ia ]a pro[undización en el pt‘nsa- 
miento v la accitin re\-olucionarios de nuestro HC!~OC Naciuml, 
incidiendo cn aquellos aspectos que sistemáticamcntc han sido 
objeto del silencio o la desvirtuacibn por parte de nuestros 
enemigos de clase. La nueva estructuracjón del Seminario, 
nacida de su propio trabajo, entraña además la exigencia 
mayor de estudiar los contextos históricos, económicos e ideo- 
lógicos en 10s que se insertan la teoría y la práctica mar- 
tianas. 

Tomando como base estas nuevas dimcnsioncs temAticas > 
tales exigencias, se debatieron 10 900 ponencias en 2 991 cven- 
tos desde la base hasta las provincias. AI evento nacional qw 
ahora iniciamos se presentaron 124 que fueron scleccionadaì; 
en las provincias según 10s indicadores cua]itati\~os 7.. cuanti- 
tativos establecidos. 

Estos resultados son incuestionablemente superiores a los 
obtenidos en los eventos similares anteriores, y señalan e] ca- 
mino de superación y esfuerzo que deberemos seguir reali- 
zando para alcanzar más altos niveles de participación y de 
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sslidad, en funcidn del cumplimiento de los objetivos que nos 
lomos propuesto. 

Cada uno de Ios Seminarios anteriores, como el presente v 
los próximos, han sido dedicados y se dedicarin a exaltar, en 
c~~pecial. algím acontecimictnto fundamenta] para nuestra pa- 
ti.ia o para cl mundo. 

E5:e Vi1 Seminario coincide con dos hechos de estraordina- 
ria aignificaciUn nacional e internacional: la celebracihn del 
\i@simo quinto aniversario del asalto al Cuartel Moncada y 
la realización en nuestro país del XI Festival IMundial de la 
Jwcntud y los Estudiantes. Ambos acontecimientos se reali- 
ZL.I: cn el marco del ejemplar esfuerzo que desarrolla nuestro 
puebio para acelerar y profundizar nuestra victoriosa Revo- 
lución Socialista, y para aplicar, hasta sus últimas consecuen- 
cias, uno de los principios fundamentales del marxismo-leni- 
nismo -signo principal de este tiempo-: el internacionalis- 
mo proletario. Ambos hechos, el asalto al Moncada y el XI 
FL’csriva], separados por 25 años, se relacionan estrechamente 
v estan esencialmente inspirados en el legado martiano. ¿Qué 
i‘Lìí‘ el asalto al Moncada, cuyo autor intelectual inspira tam- 
bién hoy la obra de nuestra Revolución, si no una asonada 
antimperialista, por la paz y la amistad como SC expresa en el 
ltma central del XI Festival? 

Bac te solo una comparación de la situación nacional e inter- 
Ilncional en aquel año de 1953 con la de 1977. ¿Por qué luchá- 
bamos ayer y por qué luchamos hoy? Para sentirnos eterna- 
w~::tt’ agradecidos y orgullosos de Martí y de Fidel. 

E.~~mos seguros de que Ias labores preparatorias realizadas 
y Ir s trabajos propios de este evento nacional, pondr+m de 
nisnifiesto, mejor que nosotros, estas interrelaciones. 

Lus Seminarios Juveniles de Estudios Martianos constituyen 
ui> medio insustituible para el desarrollo ideológico y políti- 
co de las jóvenes generaciones. Los participantes en estos Se- 
n:l;:arios han reafirmado, con los resultados de sus esfuerzos, 
que el estudio martiano es condición indispensable para po- 
der asumir las raíces de nuestra nacionalidad y los valores 
de nuestra cultura, porque saben, como protagonistas de la 
co:-.atrucción del socialismo, que el estudio dc la teoría revo- 
iuc’cnaria se fundamenta en el estudio de Ias reaIida.des del 
p;a:‘s ;; de los demás pueblos del mundo. Esta es la motivación 
prkipal de nuestro movimiento de jóvenes investigadores y 
est:ldiosos del pensamiento y de la práctica martianos, que 
indagan a Martí en Martí, que estudian al Martí de Mella, al 
Martí de Rubi‘n, al Martí del Che y al Martí de Fidel; al Mar- 



tí que está presente en cada uno de nuestros hechos r-\-o!::- 
cionarios y renovadores. 

Dedicarse a esta ardua labor requiere seriedad, ~onsrnn~i.:. 
claridad \. rigor; haw irnprcscindible la 1txtul.a a~cntn ! 1.‘~:‘~ 
dadosa di las obras de Martí; presupone una actitud c.rltica .. 
no pasiva de la bibliografía dz consulta; y lie\.;l inip!!cita :.! 
necesidad dc: txaluar al hombre históricamente en ~-11s ttlxt!-s- 

v sus contextos. Porque para poder conocer bien ~1 Ma::i CY 
necesario comprender las relaciones de ias fuerzas socialc> 
en la coyuntura histórica que le tocó vivir; evaluar con CL:- 
terio makista-leninista el proceso de la independencia, qu¿ 
encabezara el Partido Revolucionario Cubano dirigido por 61. 

Todos tenemos presente con qué fuerza se plante6 por 1~5 
educadores v los trabajadores de la Cultura en generaI, en eí 
Primer Con&eso Nacional de Educación y Cultura, el estudio 
de Martí como base fundamental de las raíces de la nación. 
Ya esta ruta la había trazado el comandante Fidel Castro ell 
su discurso del 10 de octubre de 1968, cuando dijo: 

Si las raíces de la historia de este país no se conocen, Lt 
cultura política de nuestras masas no estará suficiente- 
mente desarrollada. No podríamos siquiera entender el 
marxismo, no podríamos siquiera calificarnos de marxis- 
tas si no empezamos por comprender el propio proceso 
de nuestra Revolución, y el proceso del desarrollo de la 
conciencia y del pensamiento político y revolucionario dc- 
nuestro país durante cien años. Si no entendemos eso no 
sabemos nada de política. 

Conocer a Martí y divulgar la fuerza de su obra, es el objetivo 
de las decenas de miles de jóvenes que a lo largo y ancho de 
nuestro país se ejercitan en los equipos de estudio, elevando 
a diario sus propios conocimientos con la aplicación del méto- 
do científico del materialismo dialéctico e histórico, aplicando 
con rigor el marxismo-leninismo al análisis y la valoración del 
legado martiano. 

Este importante movimiento, desde el mismo triunfo de la Re- 
volución ha sido estimulado y apoyado por el Partido y el Es- 
tado. 

Un acontecimiento digno de destacar se produjo en 1977. Como 
había anunciado en SU mensaje al VI Seminario Juvenil & 

Estudios Martianos el compañero Armando Hart, miembro de[ 
Buró Político del PCC y Ministro de Cultura, fue constituido 
el Centro de Estudios Martianos. Esta institución, entre sus 
altas funciones, tiene asignada la colaboración y el apoyo aI 
Seminario, que cuenta con la participación de muchos de sus 
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:-.~~II;~~~os J L>l asesoramicilto en SUS Inhor~s. Dc hecho, se pro- 
*_ i: -c‘ una ìrc;ic.-nic intcrrclxion Cntl’L> ambos, sobre todo si se 

I ,. 02 c n L’~~en:n que 17it1~hu jó~-enes mariini~os son colaborado- 
! Ls. cn ncti\o o ;wten<ialcs. del Centro dc Estudios XIartianos. 
i . !:I cantem del S<tninat.io Jur-enil de F,htiIdios 3Iartianos sal- 
dr-511 muchos futuros cspcciaiistas en la obra dc Martí, forma- 
,: .s por nuestras escuelas y uni\-crsidades. 

[lita con.junción de fuerzas permitirá alcanzar un nivel supc- 
I-IC!I‘ en cl conocimiento de la personalidad histórica de Mar- 
LI. Cada día, su papel como dirigente político, como líder del 
krtido Revolucionario Cubano, como organizador de la lucha 
‘, ~*x~+da; \’ sus provccciones anlimper-ialistas, latinoamericanis- 
!L> e internacionalistas, serán de más amplio conocimiento. Su 
obra estará aún más integrada en nuestra ideología v estimu- 
lLirá en ma.vor medida nuestra acción revolucionaria cotidiana 
1 nuestras manifestaciones solidarias. 

Sc-2mos conscientes de que esta no es una tarea fácil; que se 
necesita tiempo, tenacidad y rigor. Es mucho aún el terreno 
que queda por desbrozar. 

LcBs apátridas y sus amos imperialistas no cejan en su empeño 
dc: falsificar a Martí. Grandes esfuerzos se realizan por adscri- 
l?irlo a una u otra corriente reaccionaria. 

Ert el caso de José Martí, la distorsión ha sido intencionada y 
cunstante. Él es la principal figura de nuestra historia inde- 
lwndentista, nuestro máximo escritor y nuestro mayor poeta. 
SC abalanzan sobre su memoria, atacándolo en las formas más 
diversas, mañosas y crueles. Solo no fue ni será vencido, en 
\,irtud de la entereza y solidez de su obra, y del amor entraña- 
bk con el que sabe guardarlo nuestro pueblo. 

Sci, han faltado plumíferos que acusan a los marxistas de afir- 
mar que Martí fue marxista. Martí, sin haber alcanzado una 
ccixepción materialista-dialéctica, tiene muchos puntos de 
convergencia con ella, puntos que deben ser y serán estudiados, 
tfn todas sus fases coincidentes y divergentes, pues por encima 
de estos engarces y conflictos teóricos, está presente su acción 
histórica, como un puente necesario y precursor del desarrollo 
dc nuestra ideología revolucionaria socialista. 

Si hay algo que merece especial estudio en nuestra historia es 
la figura, la obra y la vida de José Martí. Y este estudio solo 
pueden hacerlo con objetividad y con el amor y respeto que él 
n:zrece, los revolucionarios verdaderos. 

Lr cumplimiento de tal postulado, nuestros niños y jóvenes 
marchan, como deseaba Martí, “con la frente a los aires del 

263 
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ponenir”. Porque, como mu>. bien él dijo: “la ju\-entu: ,‘s 1~ 
edad del crecimiento y del desarrollo, de la actividad !- \-i\c’/:l, _ 
de la imaginación y el ímpetu.” Y nuestros jóvenes >. :?lI:~.)~ 
educados con sus enseñanzas en el corazbn ‘. en la ~:c’~!:L’. 
sabr5.n conquistar el futuro luminoso por el que él dio ~LI x ih, 

por el que lucha nuestro pueblo encabezado por su continuado1 
mis fiel, nuestro líder Fidel. 

iHonor y gloria a José Martí en el 125 aniversario de ~59 
natalicio! 

iPatria o Muerte! 
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E Z humanismo wzartiano 
y sus raíces* 

por G.SPAR JORGE GARCÍA GmLó 

ivenceremos! 

Yo no asentaría que, en caso de necesidad de empleo 
de fuerza, los mó\>iles morales -t~olutztad, dignidad, 
orgrdlo patrio, edzlcación- son superiores a los medios 
materiales --fuerza, costumbre, musculattra- si IZO 
fuese de esta lwdnd ejemplo vivo, 

JOSÉ MARTÍ, en SUS apuntes para la cátedra de 
Historia de la Filosofía. 

No es extraño que el hombre que quiera saber algo más 
sobre aquello que aparece en la superficie de las cosas, se 
pregunte: ¿Por qué José Martí fue lo qtle es y no otra cosa?, 
<por cuáles razones este hombre ejemplar ha sobresalido por 
entre millones de otros, innombrables e innombrados, y aun 
por encima de los que fueron muy mentados y sonados en su 
tipoca, y ha escrito su nombre por los siglos de los siglos, en 
la historia? 

Está claro para nosotros que ello no se debió al azar; que no 

fue el resultado de la mera casualidad ni el producto del desa- 
rrollo espontáneo, sino que -sin menosprecio de los factores 
imponderables que están presentes en toda cosa y proceso del 
lmiverso-, intervinieron los elementos conscientes de la subje- 
tividad donde la voluntad fue el factor desencadenante, dc la 
rcaccicjn en cadena que hizo al hombre-Martí, el hombre-humn- 
nidad a travbs del hombre, 

La razón de ser de Martí tuvo su asiento en una concepción 
del mundo fundada en la certeza de la existencia de un orden 
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universal, donde la \.oluntad humana -aunque sujeta a esc 
orden- podía contribuir, impulsada por factores -cle índolc 
moral, a la perfección de la especie y de la propia naturalw:!. 

José Martí dejó constancia escrita de esa concepción del mundo. 
pero la prueba mayor de SU interpretación del uni\crso lLI 
ofrece su propia vida, porque -seguramente, sin conocer ia 
tesis de Marx sobre Feuerbach- él fue más trns/or.rlzntior. dc 
la realidad, que itzibrprete de ella. 

Para determinar el papel que puede jugar la voluntad, preck: 
estar armado de la convicción de que hay en la naturaleza > 
en la sociedad un orden y una regularidad que lo posibiliten. 

Y aunque influido en SUS años mozos por cierto escepticismo 
que nos hace recordar las ideas de Kant y de Hume respecto 
al conocimiento de la esencia, de la cosa elz sí, Martí está con- 
vencido de la regularidad y del orden que presiden la natura- 
leza y la vida humana. 

Sobre la función que desempeña la voluntad del hombre, ej 
decir, sobre el libre albedrío y la conciencia, escribid lo si- 
guiente: 

En lo material todo marcha y se desenvuelve. En lo moral 
todo marcha y se desenvuelve como el azar, la libertad dc 
la fuerza, el vigor del elemento esencial independiente, 
quieren. La voluntad es la ley del hombre: la conciencia 
es la penalidad que completa esta ley. 
El ser tiene fuerza y con ellas el deber de usarlas. No ha 
de volver a Dios los ojos: tiene a Dios en sí: hubo de la 
vida razón con que entenderse, inteligencia con que apli- 
carse, fuerza activa con que cumplir la honrada voluntad. 
Todo en la tierra es consecuencia de los seres en la tierra 
vivos. Nos vamos de nosotros por inexplicable lucha her- 
mosa: pero mientras en nosotros estemos, de nosotros 
brota la revelación, la enseñanza, el cumplimiento de toda 
obra y ley. 
La providencia para los hombres no es más que el res& 
tado de sus obras mismas. . 1 
El libre albedrío está sobre la ley del progreso fatal: la 
voluntad es la ley del hombre: la conciencia es la penali- 
dad que la completa.” 

En estos dos párrafos hay el reconocimiento de la ineluctabi- 
lidad del desarrollo, o dicho en otros términos, la sujeción a 

1 JoSé Martí: “La Sociedad de Historia Natural”, Obras completns, La Habana, Edito- 
,-ial Nacional de Cuba, 1963-1966, t. 6, p. 285.286. 

2 Ibídem. 

leyes del mundo material y de la vida humana. (En otra parte 
de sus escritos había dicho que “nada es en realidad más 
metódico y regular, más predecible y fatal, más incontrastable 
y normal que nuestra vida”, pero en esta segunda cita, añade 
1iartí que en lo moral, vale decir en la vida de la sociedad, el 
libre albedrío, Ia voluntad, sancionada por la conciencia, está 
por encima de lo fatal e ineluctable del devenir. 

No hace falta mucho esfuerzo para reconocer la cercanía de 
,Martí, a la científica concepción del determinismo y del libre 
albedrío. 

Obsérvese la proximidad, no solamente gráfica, de libre albe- 
drío, de voluntad, y de conciencia cuando concluye con esta 
cláusula: la voluntad es la ley del hombre: la conciencia es la 
penalidad que la completa. Voluntad sujeta a la conciencia: 
no libre albedrío caprichoso. Conciencia que reconoce la regu- 
laridad y orden del mundo. 

José Martí está, por tanto, convencido firmemente de que el 
hombre no es un juguete en manos de un Dios, de una provi- 
dencia o del azar, sino que él puede escoger su destino y (como 
se verá después al estudiar su concepción del universo y del 
papel que el hombre juega en él) puede influir en la vida de 
otros hombres y de la propia naturaleza. 

Él escogió cl camino de la estrella que ilumina y mata; el del 
supremo bien que consiste en el cumplimiento del deber; el 
de la lucha contra el mal y la injusticia. 

Si ahondáramos en las raíces de su razón de ser, nos encontra- 
ríamos con algo que no hay por qué pasar por alto. Algo que 
será poesía o será filosofía; pero como, cuando uno concibe el 
mundo, no lo hace trazando fronteras, puesto que toda concep- 
ción de esa índole es una integración, hay que tomarlo en 
cuenta para juzgarlo en su totalidad. Hay algo, repetimos, que 
lo acerca al pitagorismo o a la filosofía, predominantemente 
hindú de la metempsicosis o trasmigración de las almas o al 
más reciente espiritualismo. Y también a la tesis platónica de 
la anam1zesis o reminiscencia que el alma tiene de otra existen- 
cia anterior. 

Veamos esas coincidencias en el siguiente párrafo: 

Allá, en otros mundos, en tierras anteriores, en que firme- 
mente creo, como creo en las tierras venideras,- porque 
de aquellas tenemos la intuición pasmosa que, puesto que 
es conocimiento previo de la vida revela vida previa- 
[aquí aparece la anamnesis platónica] y a estas [es decir, 
las tierras venideras] hemos de llevar este exceso de ardor 
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de pensamiento, inempleada fuerza, incumplidas ansias >’ 
desconsoladoras energías con que salimos de esta vid,\ 
[metempsicosis];- allá, en tierras anteriores, he debido 
cometer para con la que fue entonces mi patria alguna 
falta grave, por cuanto está siendo desde que vivo mi ca>- 
tigo, vivir perpetuamente desterrado de mi natural psi>, 
que no sé dónde está,- del muy bello en que nací. . .% 

No es ocasión, la que proporciona este trabajo, de exponer 211 
detalle las concepciones filosóficas de José Martí. Esta tarea, 
de la cual hay algunos antecedentes, esth requiriendo --ahora 
que la revolución abre insospechadas perspectivas, para ahon- 
dar sin mezquinos y oportunistas intereses en el acervo dc 
nuestra rica cultura nacional- un esfuerzo serio de in\Tstiga- 
ción, trabajo que seguramente habrá de emprender -junto a 
las tareas prácticas de la construcción del socialismo y el comu- 
nismo- la joven generación estudiosa de la filosofía, que cbt5 
formándose en nuestra patria. 

Lo que sí precisa señalar aquí es el peligro que corre cualqukr 
crítico de su obra que pretenda verlo a través de la subjeri- 
vidad de sus propias convicciones, porque puede caer en el 
error de prejuzgar, en vez de juzgar. Porque José Martí, aunqw 
un producto natural de su medio y de su época, con las consa- 
bidas limitaciones de la brevedad de su vida y de la continua 
movilidad y agitación propias de quien, además de ser un diri- 
gente revolucionario, tenía la obligación de ganarse el pan dc 
cada día; José Martí, repetimos, se colocó por encima de todas 
las doctrinas; no fue discípulo de una determinada escuela; 
se trazó su propio camino y cumplió hasta su muerte aquello 
que escribió para sus alumnos en el año 1877 durante su magis- 
terio en Guatemala: 

Puedo hacer dos libros [decía] : uno dando a entender que 
sé lo que han escrito los demás:-placer a nadie útil, y no 
especial mío. 
Otro estudiándome a mí por mí, placer original, e inde- 
pendiente. Redención mía por mí, que gustaría a los 
que quieren redimirse. 
Prescindo, pues, de cuanto sé, y entro en mi ser. 
;Que qué somos? ique qué éramos? <que qué podemos 
ser?4 

De estas tres preguntas que Martí hiciera al entrar en su ser 
y mostrar sus espirituales entrañas, hay una que tuvo decisiva 

3 J. kl.: Cuadernos de aprrutes, ob. cit.. t. 21, p, 246. 

4 J. M.: “Filosofía”, ob. cit., t. 19, p. 360. 
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importancia para su vida y para la \.ida de su pueblo y dt‘ 
América. En las dos primeras pudo vagar por las regiones en 
que se encuentran la filosofía y la poesía, como lo hiciera 
PlatGn, pero cn la tercera pregunta ¿qll¿ potlr~~os ser? no quedó 
margtn para inxígcncs y símiles. La acci¿n se deri\.a, inmedia 
tnInente del (1~~6 yot1er~zu.s se!., y la respuesta tiene que S~I 
concreta >. echa a un lado el c’rt-or posible que nace del divagar. 
Y como la vida de Martí tu1.o altísimo porcentaje de accifiin, 
no hubo mucho lugar para la niebla engañosa y las encruci- 
jadas a que lleva la especulación sin más raíces que el pensa- 
miento abstracto. 

Sin embargo, algún tiempo tuvo para contestarse las dos prime- 
ras preguntas, y aunque las scspuestas no coincidieran con las 
que ofrece el materialismo dialktico no debemos subestimar 
las conclusiones a que llegó, porque ellas fueron puntales de 
su conducta práctica que lo llevaron a ofrendarse por su pueblo 
y por el hombre y dejaron a SLIS semejantes un ejemplo de 
dignidad humana imperecedero, inmortal, que trae a la memo- 
ria inmediata la ofrenda de otro héroe y mártir de nuestro 
tiempo: Ernesto Che Guevara, movido como Martí, por estímu- 
los morales y pertrechado, a diferencia de Martí, con la concep- 
ción materialista-dialéctica que este no tuvo ocasión de conocer 
a fondo J’ asimilar. iQue no en vano, cada hombre, por mucho 
que se eleve sobre su tiempo y su medio, no puede desprender 
sus arb6reas raíces de Ia tierra! 

Al contestar José Martí aquella primera pregunta que se había 
hecho en 1877: ¿Qlle qrré SOIIIOS .?, definió la cuestión ontológica 
tal como él la veía. En su respuesta también está la clave, no 
solo de lo que él juzga la esencia del ser, sino de las relaciones 
del universo y el hombre. 

El universo de Martí es uno y diverso a la vez. Este universo 
no es inmutablemente eterno e infinito, sino cambiante. El 
fuego es su elemento fundamentaI. Estas ideas aparecen clara- 
mente definidas en las siguientes proposiciones: 

[El] Universo es [ ] suma de toda la filosofía: lo uno 
en lo diverso, lo diverso en lo un0.j 
Creo en el fuego y en el movimiento. Su generación y sus 
trances explican tal vez toda la vida universal.” 

Este universo del cual el hombre es siervo y vey, es cognosci- 
ble. Este conocimiento se obtiene mediante las ciencias funda- 
das en la razón y la analogía y vinculación de todas las cosas. 

369 
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Las ciencias [escribe slartí] confirman lo que el espíritu 
posee: la analogía de todas las fuerLas de la Naturaleza; 
la semejanza dc todos los seres vivos; la igualdad de la 
composición de todos los elementos del LJnit,erso, la sobe- 
ranía del hombre, de quien se conocen inferiores, mas a 
quien no se conocen superiores.i 

El valor de la ciencia ocupa un lugar destacado cil cl pcnsa- 
miento de José Martí. Entre muchos ejemplos que podríamos 
citar escogemos uno donde dice que el futuro de América Lati- 
na no dependerá de “la palabra desconsoladora del Espíritu 
Santo, sino de la palabra de la historia humana, los reactivos 
de la química, la trilladora y el arado, la revelación de la natu- 
raleza. La nueva religión, no la virtud por cl castigo y el deber; 
la virtud por el patriotismo, el convencimiento y el trabajo”. 

La naturaleza es otra de las grandes categorías que maneja 
el pensamiento martiano. Ella aparece en todas las formas de 
expresión: desde los Versos sencillos hasta las cuestiones 
filosóficas. 

<Qué es la naturaleza para José Martí? 

El pino agreste, el viejo roble, el bravo mar, los ríos que 
van al mar como a la eternidad vamos los hombres: la 
naturaleza es el rayo de luz que penetra las nubes y se 
hace arcoiris; el espíritu humano que se eleva con las 
nubes del alma y se hace bienaventurado. Naturaleza es 
todo lo que existe, en toda forma,-espíritus y cuerpos; 
corrientes esclavas en su cauce; raíces esclavas en la tierra; 
pies esclavos como las raíces; almas, menos esclavas que 
los pies. El misterioso mundo íntimo, el maravilloso 
mundo externo, cuanto es, deforme o luminoso u oscuro, 
cercano 0 lejano, vasto 0 raquítico, licuoso 0 terroso, regu- 
lar todo, medio todo, menos el cielo y cl alma de los hom- 
bres, es naturaleza.x 

Es decir, que el espíritu humano forma parte de la naturaleza 
para Martí. 

Ese panteísmo naturalista reaparece en su ensayo sobre Emer- 
son, en uno de cuyos párrafos dice: “La vida no es solo el 
comercio con las fuerzas de la naturaleza y el gobierno de sí: 
de aquella viene este: el orden universal inspira el orden indi- 
lridual. // La vida no es más que una estación de la naturaleza.” 
Un biólogo marxista diría hoy: La vida es la expresión de un 
salto cllalitativo en el desarrollo del mundo material. 

T  J. M.: “En~erson” , où. cit.. t. 13, p. 25. 

b J M: “Filosolía” . . , où. cit.. t. 19, p. 364. 
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Para Marti la dualidad materia !’ espír-irzl se funda en el ntolzis- 
1~~0 del ser uni\.ersaI; pero, de los dos elementos, el espíritzl es 
el que tiene la función rectora porque: “El espíritu sumergido 
en lo abstracto, 1.t‘ ci conjunto; la ciencia insectcando por IU 
concreto, no YC m,is que el detallc. .” 

La dualidad esl.‘ír.irll-,rllirL~~~¿ alcanza -según Martí- su IY& 
a!to nivel en el hombre, que es además excelsa porción del 
espíritu universal en devenir, y tiene conciencia de su propia 
existencia. El espíritu humano, como parte del espíritu uni\-er- 
sal, contribuye, por ley forzosa, al devenir, y como este no SC‘ 
efectúa al azar, es admisible la realidad dc su sabiduría pal 
encima dc la razGn. 

Pero la razón, que nace de la vida, tiene como función condu- 
cirnos de 10 relativo a 10 absoluto, es decir, lle\-arnas a la 
identificación con el espíritu universal. 

De aquí que el humanismo martiano constituya la parte central 
de su sistema; la médula de su ser. El hombre es para Mal-tí 
ente intermediario entre 10 variado y lo uno del universo, entre 
lo relativo y 10 absoluto. El hombre es quien descubre el ser, 
gobierna sus propias relaciones y precipita la trasmutación de 
las otras relaciones que le son anteriores. 

Sobre la tierra no hay más que un poder: la inteligencia huma- 
na fundada en la voluntad y tcnlplndn por la concierlcia. 

Por eso exclamaba el combatiente “iqué inmenso es un hombre 
cuando sabe serlo! “ 

¿Se comprende la razón de ser de José Martí? 

<Se comprende ahora que Martí tiene una gran parte en el 
justo énfasis que hace nuestra revolución sobre cl papel que 
desempeñan el hombre y los móviles morales de su conducta, 
en su voluntariosa lucha por trasformar la naturaleza (espíritu 
y materia en dialéctica dualidad) y donde Ia conciencia es ciu- 
dadana del mundo? 

Antes de entrar en el análisis del humanismo martiano permí- 
tasenos apuntalar este análisis con un pensamiento de Fidel: 
“El comunismo ciertamente no se puede establecer, si no se 
crean las riquezas en abundancia, pero el camino no es crear 
conciencia con el dinero o con las riquezas, sino crear riquezas 
con la conciencia y, cada vez más riquezas colectivas con más 
conciencia colectiva.” (Fidel Castro: Discurso del 26 de julio 
de 1968, en Santa Clara.) 

La Revolución Cubana es, en gran parte, el resultado de las 
prédicas y el ejemplo de Martí. De él nos vienen, por inmediata 
vía, los valores morales que enlazan el marxismo-leninismo 
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-sin retroceso, vacilaciones J. acomodos- ha?ii;t ~1 scg:lro 
derrotero de la desnli<nación del hombre. De cl aprendió cl 
pueblo cubano que cl cumplimiento del deber c‘s ~1 supremo 
bien del hombre; que cn In lucha por los humildes, todo sacri- 
ficio es mínimo; que la dignidad y el decoro dcbcn presidir 
todos nuestros actos; que no debe habel. cuar!cl UJI In tirania 
de los gobernantes, con el error, con la maldad. cc,n tocio lo 
deleznable o corruptor que SC oponga a la plena liberación 
humana. Aprendió, en fin, nuestro pueblo, que “Ia prosperidad 
que no esté subordinada a la virtud avillana y degrada a !os 
pueblos; los endurece, corrompe y descompone”. 

No se vaya a creer, sin embargo, que esta categoría de valores 
que presidió la conducta de SosC Martí y que preside la ideolo- 
gía revolucionaria de Cuba, esti desasida de la vida práctica. 
Al contrario, ella se concreta en un humanismo vivo y actuante: 
en una práctica orientada por altos principios morales que 
nada tiene que ver con el sentido práctico que permea la idco- 
logía capitalista, reducida a un empirismo acéfalo. 

Para comprobar las anteriores aserciones vamos a estudiar las 
raíces del humanismo martiano y sus derivaciones concretas, 
a la luz de su concepción y prédicas y de las aplicaciones prác- 
ticas de la revolución. Comencemos por los estímulos morales 
de la conducta, afincados en el cumplimiento del deber. 

Uno dc los más vigentes y actuales criterios expuestos por 
Martí que sirven de guía a nuestro proceso revolucionario, se 
expresa en el siguiente párrafo: “Solo en el cum;3Jimiento trkte 
y áspero del deber está la verdadera gloria. Y aun ha de ser el 
deber cumplido en beneficio ajeno, porque si va con él alguna 
esperanza de bien propio, por legítimo que parezca o sea, ya 
se empaña y pierde fuerza moral.“” 

Las anteriores ideas se completan con estas otras: “El deber 
del hombre virtuoso no está solo en el egoísmo dc cultivar la 
virtud en sí, sino que falta a su deber el que descansa hasta 
que la verdad no haya triunfado entre los hombres.” 

Para Martí el deber ha de cumplirse sencilla y llanamente. 
Solo cn el hombre desinteresado hay verdadera grandeza 
-escribe. 
Con el contenido de los phrrafos precedentes basta para probar 
que su ética -que es la ética de nuestra revolución- plantea: 

a) lo fundamental de los estímulos morales de la conducta 
b) el altruismo, es decir, no anteponer el beneficio propio, 31 

interés colectivo, y 

9 J. M.: “El ksgunjc reciente ù; ciertos nutononristas”, oh. cit.. t. 3, p. 266. 
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c I la luchn sin descanso por el triunfo dc la \-cl-dad y de la 
justicia. 

ET cscribiti IU siguicntc: 

A scr\rir- modcs1amente a los hombres mc preparo; a andar, 
con el libro al hombro, por los caminos dc la vida nueva; 
a awsiliar, como soldado humilde, todo brioso y honrado 
propósito: y a morir de la mano de la libertad, pobre y 
fieramente.‘0 
Llcl- al costado izquierdo una rosa de fuego, que me 
quema, pero con ella vivo y trabajo, cn espera de que 
alguna labor heroica, o por lo menos difícil me redima. 
Creo que he dado a mi tierra, desde que conocí las dulzu- 
ras de su amor cuanto hombre pueda dar: creo que no 
mc falta el valor necesario para morir en su defensa. 
En mi tierra Jo que haya de ser sck: y el puesto más 
difícil, y que exija desinterés mayor, esc será el mío. 

PCI-o más que los elementos de juicio que podemos acopiar en 
su obra escrita -y hay muchos- está el ejemplo de su propia 

1 \ ;.-;a. 

IIJ cumplimiento del cicber en servicio del hombre exige una 
iucha decidida y firme contra todos los valores negativos que 
st le contraponen. 

Para José Martí, en esa lucha “el que muestra rodillas flacas, 
1:: está en tierra y al fin, quien pelea de cara, vence, porque 
los derechos SC toman, no se piden: se arrancan, no se mendi- 
gan . ” “Las fuerzas que nos hacen vivir son la dignidad, la liber- 
tr,d y el valor. La dignidad es como la esponja: se la oprime, 
pr-ro conser\;a siempre su fuerza de tensió!i. Y, como mármol 
i~a de ser el carácter blanco y duro.” 

Ei hombre no ha de humillarse nunca, porque “por el poder de 
~‘1 guirse se mide y todo hombre ha de ser alti\To”. 

Z! luchador ha dc combatir la hipocresía v la lisonja. Martí 
cicribía: 

Donde VO l-aya, como donde estoy, en tanto dure mi pere- 
Frinación por la ancha tierra para la lisonja siempre 



‘txtranjero; para el peligro siempre ciudadano, puc>s nO 
so!- de los que adornan d e virtudes a los l&\-ado‘;, y LL, 
talento 3 los necios tan luego como \.en cn uno algún: 
ladi!lo flaco que adular. 

Por tales razones, Martí combate a los oportunistas, a 105 
que se hacen pasar por humildes mientras no tienen poder, J 
sobre todo a los viles. No tiene tolerancia para ellos. 

Dice dc los oportunistas: “iNo hay orugas más ruines que: Ic.>\ 

amigos de la hora venturosa!” 

De los hipócritas taimados afirma: “No gusto yo de los 1101x- 

bres hipócritamente humildes.” 

Los cobardes, los débiles en la lucha no le inspiran compasiOl; 
alguna. Los retrata -en sus famosos Vel-sos libres- cuando 
escribe: 

aquel que en la contienda 
bajó el escudo o lo dejó de lado 
0 suplicó cobarde, 0 abrió el pecho, 
laxo y servil a la enconosa daga 
del enemigo, tas vestales rudas, 
desde el sitial de la implacable piedra, 
cor?derzan a morir, pollice verso.” 

Para Martí, el luchador ha de tener firmeza y soportar cl dolL:]- 
que de la lucha emana: 

Vine al mundo para ser un vaso de amargura que no rebo- 
sará jamás, ni enseñará sus entrañas, ni afeará el dolor 
quejándose de él, ni afligirá a los demás con su pena. 

;Pelzas! ¿Quién osa decir 
Que terzgo yo penas? Luego, 
Iksprks del rayo y del fuego 
Tendré tiempo de sztfr-ir. 

“ . quejarme, no me quejo: es de lacayos quejarse. . .” porque 
aunque “la vida es fruta áspera el lamento es de ruines cuando 
está frente la obra”. 

;Cómo ha aprendido la lección de firmeza, coraje J. \xlor este 
pueblo de Martí que está construyendo una vida nueva en las 
!rlk difíciles condiciones de la historia! 

.\iarii nos enseñó que la lucha por el cumplimiento del debe1 
!)üed< acarrearnos la muerte porque “ningún gran beneficio se 
;!dquicre sin gran costa”, pero, “el que muerd, si muere donde 
debe, sir\re. En Cuba, pues , ;quit?n vive más que Ckpcdes, que 
Ignacio Agramonte? Vale y vivirás, sirve y vivirás, ama y \-lvi- 
15s. Despídete de ti mismo y vivirás. Cae bien y tc le\.antarAs. 
Si mueres, vales y sirves”. 

En SLI lucha por el bien, en su batalla por Cuba, por América, 
por cl hombre, salió al encuentro de la muerte necesaria. Su 
cjcmplo fue simiente. Muchos hijos le nacieron. Uno de ellos, 
c*! Che, hermano de Fidel y de otros grandes luchadores del 
mundo, y armado con la más científica teoría social, el marsis- 
1x0, vibrando en su conciencia todos los dolores y anhelos de 
los oprimidos de las tierras irredentas, dio a su pensamiento 
nuevas dimensiones cuando escribió a los representantes del 
T<rcer Mundo su histórica carta a Ia Tricontinental. 

Toda nuestra acción es un grito de guerra contra el impe- 
rialismo y un clamor por la unidad de los pueblos contra 
el gran enemigo del género humano: los Estados Unidos 
dc Norteamérica. En cualquier lugar que nos sorprenda 
la muerte, bienvenida sea, siempre que ese, nuestro grito 
de guerra, haya llegado hastn un oído receptivo, y otra 
mano SC tienda para empul!ar nuestras armas, y otros 
hombres se apresten a entonar los cantos luctuosos con 
tableteo de ametralladoras y nuevos gritos de guerra y de 
Tktoria.‘2 

En cl cumplimiento del deber y en el servicio del hombre cayó 
-como Martí- Ernesto Che Guevara. Así los hombres que, 
a travk de los años lucharon por una vida mejor para las 
masas, han seguido viviendo en sus sucesores que han tenido 
como primer motor de su conducta, el estímulo moral del 
ctimplimiento del deber, sin importarles las consecuencias que 
de su lucha emanan. 
El humanismo martiano, su amor por el hombre, toma siempre 
formas concretas, aunque arranca de una raíz universal cuando 
exclama: 

jamás di asiento 
sobre el amor al hombre, a amor alguno 
y bajo tierra, y a mis plantas siento 
todo otro clmor, menguado e importuno. 

11 J. M.: “~o!lice wrso”, ub. cit., t. 16, p. 137. 
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Y tambitin cuando escribe: “A servir modestamente n los hom- 
brcs rnt: preparo.” 

Pero para servir al hombre hay que luchar por los humildtis, 
hay que echar su suerte con los pobres cle la tierra. porque 
“mit‘nt;.as haya un antro no hay derecho al sol y cuanto reclucc 
cl hombre reduce a quien sea hombre”. 

Ese amor al hombre traducido en acción SC manifiesta de múl- 
tiples modos en José Martí. No solo en la lucha contra la opre- 
sión politica; no únicamente cuando denuncia y combate la 
opresión colonial o el expansionismo imperialista. Está prc- 
sente taínbikn cuando proclama la triste situación del indio cl~ 
América, y concluye que nuestro continente “no se levantará 
mientras no se levante al indio”. 

El humanismo martiano se manifiesta contra la discriminaciti!l 
racial. Sus crónicas retratan los horrores de la \rida del negro 
cn Norteamérica. Existen centenares de pruebas, tanto escritas, 
como prácticas, de su enfoque, resumido en esta frase: Ilol~hr-c 
es más que blanco, mús que negro. 

Ese amor, traducido en acción, se exalta cuando se refiere a! 
trabajador, del cual afirma: “todo trabajador es santo y cada 
productor es una raíz”, y “he ahí un gran sacerdote, un sacer- 
dote vivo: el trabajador”. 

Para él los verdaderos héroes de las epopeyas no son los caudi- 
llos, sino los que soportan sobre sus hombros el peso del 
mundo, los que trabajan, estudian y crean. 

El hombre crece con el trabajo que sale de sus manos. 
Es fácil ver cómo se depaupera, y envilece a las poca- 
generaciones, la gente ociosa, hasta que son meras veji- 
guillas de barro con extremidades finas que cubren de 
perfumes suaves y de botines de charol, mientras que el 
que debe su bienestar a su trabajo o ha ocupado su vida 
en crear y transformar fuerzas, y en emplear las propias, 
tiene el ojo alegre y la mano segura. 

Y concIuye Martí: “iSe ve que son esos los que hacen el 
mundo! ” 

Los sucesores de José Martí han dignificado el trabajo, creador 
del hombre, porque lo han liberado de la explotación. Hoy su 
pueblo trabaja, consciente de que su liberación definitiva no 
puede venir por otra vía que esa, y seguros de que su esfuerzo 
no va a enriquecer a los parásitos, de botines de charol y extre- 
r7zidndcs finas y perfumadas. 

En el amor de Martí por la naturaleza y en su menosprecio 
por la vida que se ve obligado a llevar el hombre en la gran 

ciudad, donde se hacinan los trabajadores (la ciudad burguesa), 
hay tambitin una expresión concreta del humanismo. Martí 
czclama: 

Elz\;ilece, tlc~v~c~, enfcr-rrlL¿, t’lllbriaga 
IU \,ida de ciudad [ . ] 
Estr&hase erg las casas la apretada 
galte, cor720 1112 cud&er- en su 12icho 
y con penoso paso por las calles 
pardas, se arrastrar1 lzolllbrcs y llllljeres 
tul como sobre el fango los insectos, 
secos, airados, púlidos, canijos. . . l3 

En su amor por el hombre, lo convoca hacia la mztlualeza, aI 
campo, a la agriczilfura. 

La naturaleza inspira, cura, consuela, fortalece y prepara 
para la virtud al hombre. Y el hombre no se halla com- 
pleto, ni se eleva a sí mismo, ni ve lo invisible, sino en su 
íntima relación con la naturaleza. 
iOh! no hay crianza como la de esta vida directa, esla 
lección genuina, estas relaciones ingenuas y profundas dc 
la naturaleza con el hombre, que le dejan en el alma cierto 
perpetuo placer de desposado, a quien no engañó jamás 
su amada. 

El amor de José Martí por la naturaleza no se queda en ei 
marco de lo contemplativo. Se concreta en sugerencias y reco- 
mendaciones sobre la atención y el cuidado de los bosques, ì 
Ia importancia del arbolado. Sobre esto último escribe: 

Las masas de árboles favorecen las lluvias, dan humedad 
al aire, evitan que la tomen de las plantas agrícolas y las 
agoten; sujetan las tierras y las aguas, evitan los hundi- 
Gentos, los arrastres, las inundaciones y los torrentes; 
dan frescura al suelo y permiten así que crezcan buenos 
pastos; forman abrigos en las regiones meridionales para 
preservar los cereales del viento solano o levarzte, en el 
período crítico de la granazón; son, en una palabra, los 
árboles, además de un gran elemento de riqueza, los mcjo- 
res amigos de la agricultura y de la ganadería. 

En decenas de escritos trató José Martí sobre la necesidad del 
desarrollo de una economía estable y firme, basada en la agri- 
cultura, con métodos científicos, y empleo de fertilizantes, 1 
regadío; y sobre todo de educar a los niños y a la juventud en 
estrecha vinculación con la naturaleza y el trabajo agrícola. 

13 J. M.: “Envilece, devora.. .“, ob. ch., t. 16, p. 270. 



Basta recordar aquellas reflexiones suyas en Guatemala (1878) : 
“Las revoluciones son estériles cuando no se firman con la 
pluma en las escuelas y con el arado en el campo,” 

La política agropecuaria de la Revolucion, ha tomado buena 
trota de los consejos y recomendaciones de Martí. Los cubanos 
de hoy, inspirados en sus prédicas, parten de las ciudades hacia 
los campos para crear, con fundamento en la conciencia, las 
riquezas materiales, y para templar el alma con el trabajo 
creador. 

hIucho habría que decir sobre las aportaciones martianas al 
trabajo educativo de la revolución, porque el gran combatiente, 
también luchó en este campo para eliminar las trabas que, al 
desarrollo armónico del hombre, imponían la educación libres- 
ca, formalista y palabrera. Pero eso quedaría para otros 
trabajos. 

Por ahora vamos a cerrar este material con el aspecto comba- 
tivo de su humanismo: aquel que se enfrenta a la tiranía y a 
los tiranos. 

Aquel que lea los Versos se~zcillos que aluden a la rosa blanca 
puede sacar una errónea conclusión si no lo estudia en su inte- 
gridad. Porque Martí no tiene YOSU blanca, ni palabra de paz 
ni tolerancia alguna con todo lo que afecte la dignidad del 
hombre. Hay, en sus escritos y en su vida, centenares de ejem 
plos que lo prueban. Citemos únicamente dos de ellos: “El 
hombre no tiene la libertad de ver impasible la esclavitud y 
dcr;honra del hombre, ni los esfuerzos que los hombres hacen 
por su libertad y honor. ” “Es deber del hombre levantar al 
hombre; se es culpable de abyección que no se ayuda a 
remediar.” 

Donde llega a su máxima expresión la intolerancia de Martí 
es cuando se enfrenta a la tiranía. Recordemos sus encendidos 
párrafos de El presidio político en Cuba, escritos en su adoles- 
ccncia; pero sobre todo aquellos “endecasílabos hirsutos, naci- 
dos de grandes miedos, o de grandes esperanzas o de indómito 
amor de libertad. . . “, donde fustiga a los tiranos que “de 
almas de hombres se alimentan”. 

El cuadro que presenta es un anticipado retrato de los gorilas 
que en lo que va de siglo han ensangrentado nuestra América. 
Es como un banquete a cuyas mesas se sientan Stroessner, 
Somoza, Pinochet y toda la fauna carnicera del continente y 
cn él se parten la nación y el pueblo a dentelladas. Mientras 
desgarran las carnes y trituran los huesos de las víctimas, ven 
brotar como unas flores de luz de la sangre de los caídos. Los 
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tiranos, llenos de pavor, huyen a esconderse en lo oscuro de 
511s negras entrañas. La estrofa central del poema dic?: 

iFlores de luz que hoy son como astros que iluminan los cielos 
de América, y señalan el camino de sus pueblos! iDónde, en 
qué madrigueras se esconderán los asesinos de Fabricio Ojeda, 
de Luis de la Puente Uceda, de Camilo Torres, de Coco Pere- 
do, de Ernesto Che Guevara y de miles y miles de hombres 
del pueblo, torturados y asesinados, de millones de hombres 
y mujeres y niños hambreados, descalzos, enfermos, analfabc- 
tos, cuando culmine el proceso revolucionario del continente? 
Porque entonces los pueblos habrán hecho lo que Martí pedía 
en sus versos finales: 

CláiWlO.S, clávalos 
en el I;OI’C~H más ulto del camino 
pos la mitad de la villana frellte! 
co1110 implacable obrero 
que tm féretro de bronce clavctea.‘4 

José Martí, americano y universal porque “los héroes son pro- 
piedad humana, comensales de toda mesa y de toda casa fami- 
liares”, convoca a la pelea contra los tiranos y contra el gran 
tirano que los dirige y utiliza, el imperialismo. Su voz, fundida 
al coro de todos los grandes luchadores de la historia, se escu- 
cha cn las selvas, en los bosques, las mesetas y planicies; en 
los Andes y los llanos de Sur-América, y también en las ciuda- 
des de las colonias y las metrópolis; en los talleres, los puertos, 
las aulas de institutos y universidades; en los modernos ghettos 
de Norteamérica; en las minas, los feudos agrícolas y las bana- 
neras. Su voz, en distintas lenguas, traducidas en proclamas y 
encendidos discursos, en huelgas, en pólvora y metralla. 

Su voz que resuena, admonitoria: 

iE único hombre libre, mientras no tengamos patria libre, 
nuestra América libre, el mundo libre, está en los campos de 
batalla. ! 

14 J. M.: “Banquete de tiranos”, ob. cit., t. 16, p. 194. 
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Ddaración final deì VII 

s eminario 

En el año del XI Festival Mundial de la Juventud y los 
Estudiantes, y concluyendo el día en que se conmemora el 
aniversario 125 del nacimiento de José Martí, se han desarro- 
llado desde el 24 de enero, las sesiones del VII Seminario Juve- 
nil Nacional de Estudios Martianos, en la sede de Ia Academia 
de Ciencias de Cuba. 

En el marco de la Jornada Martiana que todo nuestro pueblo 
celebra, hemos analizado y debatido, de manera profunda ? 
crítica, los elementos esenciales y relevantes de la vida, la obra 
y el avanzado pensamiento de José Martí. 

Los delegados e invitados a este VII Seminario han tenido la 
satisfacción y la elevada responsabilidad de escuchar y exami- 
nar, colectivamente, numerosos trabajos que han abordado con 
rigor los momentos y peculiaridades bkicas de la obra martia- 
na: sus características de conductor revolucionario y organi- 
zador político; su avanzada y previsora ideología antimperia- 
lista; su visión del destino común de los pueblos de Nuestra 
América; sus destacadas dotes como escritor, poeta y crítico; 
sus esenciales y ejemplares valores humanos, modelo para la 
formación de nuestros jóvenes. 

Los estudios escuchados y debatidos han tenido siempre como 
guía insustituible para el análisis, el mktodo y la visión dc la 
vida y del mundo que constituye el marxismo-leninismo. Las 
leyes y principios del materialismo dialéctico y del matcria- 
lismo histórico han sido aplicadas en los análisis con singular 
acierto, lo que ha evidenciado el certero rumbo ideológico con 
que nuestros jóvenes historiadores abordan la realidad pasada, 
pi’CSelllC y futura. 



Por la propia esencia y composición de este importantísimo 
e\;ento, nos tocará mostrar a miles de visitantes lo más genuino 
y x-alioso que la Revolución cubana puede exhibir ante el 
mundo: el trabajo silencioso p abnegado de sus hombres 1 
mujeres, en pos de una sociedad superior, y a partir de la rea- 
lidad de un país subdesarrollado. 

k’ en lo mejor de ese ejemplo se encuentra la hermosa tradición 
de lucha del pueblo cubano, su larga relación de mártires y 
hkoes, de guías y luchadores. Entre ellos, ocupará Jose Martí 
el más elevado lugar, como animador de nuestras luchas indc- 
pendentistas, como reivindicador de la verdadera independen- 
cia durante la seudorrepública, en el pensamiento y la obra 
dc nuestros revolucionarios, como guía latiente de esta última 
ctapa de nuestra larga guerra de liberación, como precursor 
innegable, a través de su más preciosa creación, el Partido 
Revolucionario Cubano, de nuestro glorioso Partido Comwista 
dc Cuba. 

Nos toca, pues, mostrar a los jóvenes que nos visiten, la vida 
y el ejemplo permanente que para nosotros significa José Martí. 
Esta alta responsabilidad, subrayada en el curso del Seminario, 
será sin dudas desempeñada a plenitud por nuestros jóvenes, 
que en su quehacer cotidiano prueban su fidelidad al Martí 
& la cárcel y el destierro, al Martí de El presidio político en 
CL&, a aquel joven intransigente que luego se convertiría en 
la figura de mayor relieve en el pensamiento revolucionario del 
contmcntc: y cn el más notable intelectual de su época. 

Animados del espíritu del maestro, reiteramos nuestro perma- 
nente trabajo en cumplimiento de los Acuerdos y Resoluciones 
del histórico Primer Congreso del Partido Comunista de Cuba 
y del Tercer Congreso de la Unión de JGvenes Comunistas, y 
nos comprometemos a continuar esforzándonos por dotar de 
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una calidad cada \.ez ma!-or a este evento, que forma parte la 
del esfuer-Lo Listemático v creciente que en Cuba se realiza por 
difundir !. cs!udinr la obra y el pensamiento martiano; por 
lograr que a til st‘ \-incu!en cada día mjs y mejores Cstudioqos 
de este inagotable terna, procedcnt<s de todos los scctorcs c!~ 
la juventud. Sos comprometemos, finalmente, a que cstr ll-‘\- 
bajo SC: cnraícc con mayor v1, ‘flor cn cl esfuerzo que en todos 
los campos del trabajo cultural se 110x a cabo por cl Partido ! 
cl Estado r~~:o!ucionar-io, descubriendo y redescubriendo a esta, 
la mrísima figura de la cultura cubana, Jo.6 Martí. Para ello 
contamos con el ejemplo dc respeto, admiració<l y entcndi- 
miento de la estatura del gran héroe revolucionario que nos da 
Fidel, legítimo continuador e intérprete del valioso legado de 
José Martí. 

iViva el XI Festival Mundial de la Juventud y los Estudiantes! 
iGloria al autor intelectual del Moncada, ejemplo inagotable 
de joven revolucionario e internacionalista, José Martí! 

iViva el Partido Comunista de Cuba! 

iViva nuestro querido Comandante en Jefe Fidel Castro! 

Dada en la Ciudad de La Habana, a los 28 días del mes de 
enero de 1978, “Año del XI Festival”. 
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‘i:erca dc la correspondencia ,!ial(<Iica cntri. ~1 accndrad~~ 
xìtriotismo dc llarti \- su i1:1- L-~Ci’3!e s2ntido sciid:il.io. ci’:; ‘-2 
i ~oncretU en la els’boracic:n dc 2na cc>ncepcióii 12!inoamerica- 
;iiqtn fu;:dadn i’ll la comunici2~i dc or!gc:les, pcli-:-oh h. ~-sik~‘:-an- 
,’ ;; ‘_ Pnra una etapa liisttirica cargada de nni-ii~:lnli~Inw, In 
L ( ,i:i.c-pi”¡611 dCS~r~~ollnda pc)l‘ .\inl-ti ~o;:\tit~l\.c,j i-l;, ~],l:ic~li!:j dc> 

~‘OII~I’;IS~C. EII \.erdad. *Martí continuo la5 idcas .~,~>o/;Id:~s pol 
ìliI :iIld:I. Bolí\.ar, SJII Ma!-tín, hlorazán: 13 LIli6Il dc los 
“I~cblos que fueron colonias de España. Martí supo \.CI en ia 

cli\.ersidad continental latinoamericana la unidad histórica- 
mente necesaria. Su visicín revolucionaria lo lle\ti 3 cspresal. 
una concepción de la lucha cn tk-minos dc fronteras ideolci- 
zicas, semejante en muchos puntos a la que SC: estaba cxten- 
diendo por Europa desde 1864 con la Fundación de la Asocia- 
ción Internacional de Trabajadores. 

ES, quizás, la preocupación de su vida -contra cl colonialismo 
primero, contra el imperialismo después-, el factor más impor- 
tante que hace de Martí no solo cl más alto exponente del 
patriotismo rel-olucionario de su época, sino también un aban- 
dci.ado de las necesidades y anhelos de los pueblos hermanos 
dc Amt’rica Latina, de toc!u.s los pueblos oprimidos v explota- 
dos del mundo, y un combatiente plenamente identificado con 
toda la humanidad avanzada y progresista. 

Desde luego que, al pelear por la independencia y el porvenir 
de Cuba, Tiene presente, en primerísimo lugar, a esta región 
inmensa que tiene un lenguaje común, que tiene similares ante- 
cedentes de cultura y desarrollo social, que afrontó parecidas 
o iguales calamidades y qui: está amenazada por el común 
peligro imperialista. Y junto a la lucha por su patria pequeña, 
late en Martí la preocupación por toda “nuestra América”, se 
expresa vivamente su pasión latinoamericanista. 

Es cn tierras de países hermanos de Amirica Latina donde, 
jo\wI aún, bate lanzas Martí por la defensa de nuestras rique- 
zas naturales, contra la imitación servil de modos de vida 
extraños a nuestras realidades, contra la discriminación y el 
embrutecimiento de nuestros indios, por una justicia mayor 
para los que viven del sudor de su frente. ~21 entiende v expresa 
que hav leves generales que rigen la economía de todos los 
países: pero, obser\rando la penetración de los capitales 
in_rleses y norteamericanos que deforman la fisonomía de 
nrrcstros países, obscr\ra con jusieza: “Injértese en nuestras 
r‘xpúblicas el Inundo, pero cl tronco ha de ser el de nuestras 
repúblicas.” Y frente al convite interesado de los Estados Uni- 
dos convoca a la familia de pueblos latinoamericanos a la 
conquista di: nuestra segunda independencia. 

En !as “BZIS~S del Partido Re\-olucionario Cubano” está pre- 
sentrt cl papel de la futura república cubana en relación con 
IL?- .\In<rica nuestra. Si:ciia, con BoliI-ar, en la formación de 
UI! el-211 naciun IatinorimcricaIi~I. Y al con\‘ocar a la guerra 
Ili’c’c’b31 ia. 11j;Ifilc’a claramen tè s:I objc!i\.o americanista: “En 
Cuba 111) ~>~L~~;IIIIOS poI‘ la lib~:r!:Id c:I!wna solamente [ ] 
?t?lC,?lllGS ~11 cuba para as~«_ur:~I’, COil i,; nuestra, la indepen- 
dcilii2 !li ,p:IIl(,,~iní’ricafi~~,” 

?ls~ no scl trata, desde luego, dc IIna concepción regionalista. 
En su polti!mica con 10s anarquistas que en Cuba se niegan a 
dar su ;?porti: a la lucha por la indepr~nd~ncia y que aducen 
para ello la supuesta falsedad del concepto de pulria, Martí 
defiende con vehemencia el patriotismo re\rolucionario. Pero 
inscribe ese patriotismo en e! contexto de la lucha por una 
humanidad más justa. Para él, “patria es humanidad”; “es 
aquella porción de la humanidad que vemos más de cerca, v 
en que nos tocó nacer”, y entiende que hay que ir alzando 
cada una de las partes para poder alzar todo el conjunto. “Ese 
repartimiento de la labor humana, v no más, es el verdadero 
e inexpugnable concepto de la patria.” 

En toda la obra martiana encontramos, pues, una fusión con- 
tinua del patriotismo, el latinoamericanismo y el internaciona- 
lismo revolucionarios. La misma que encontramos en el guerri- 
llero Heroico, Ernesto Che Guevara. 

Parte significativa del universo ideopolítico de Martí son, no 
cabe duda, sus principios antimperialistas que han constituido 
un tema que no podía dejar de suscitar, por su viva actualidad, 
la preferente atención de los participantes en el seminario. A 
esta cuestibn hemos hecho ya una alusión tangencial. Quisie- 
ramos ahora dedicarle unas palabras mk. 

Es unánime el criterio de que el objetivo fundamental de la 
obra martiana, el que le da sentido a su vida, es el logro de 
la independencia de Cuba y la creación en nuestro país de 
una república justa y democrática. Ni siquiera en los momtx- 
tos más críticos y angustiosos de la causa revolucionaria, 
cuando se producen reveses como el del Zanjór?. piensa siquiera 
abandonar la búsqueda de la soluciUn radical del problema 
cubano y sustituir dicha solución por una fórmula mediatizada. 
El reformismo y cl anexionismo, las dos corrientes que pre- 
tendían tener la llave de la cuestión cubana, encontraxn 
siempre en Martí el rechazo más eikigico y firme. Pero ata 
posición no se limita solamente a la defensa de la tierra cn 
que había nacido ni a la lucha exclusiva contra el amo que 
particularmente nos subyugaba. La concepción anticolonialista 
de Martí es sumamente temprana y de amplitud universal. 





- 

~1 resumen de su pensamiento >- de su obra SC t2\pws;a iti:] 
estraordinark nitidez en las conocidas palabras dc 1~) $~1: -cS 
ha considerado su testamento político: ia carta incc!!~:i~~~? -: 
llanucl hlercado: “Ya estoy todos Ios días”, dice, “c’n p:ii&i-:l 
tic dar la \.ida por mi país y por mi deber [ ] cié, i;ni)c’:!:! 
2 tii-lnpo con la independencia de Cuba que 5,‘ t’\ !ic‘!‘L!:::ì p~b! 
!...s :1:-t i!las los Estados Cnidos, 1’ caigan, co.1 clsa {LIC .J;I EILL.. 

.5i;brè nuestras Lierras dc AméricLa.” 

Compalieras y compañeros: 

Hemos aludido anteriormente a Ia cualidad dc: dirigente. \ 
organizador político de Martí, a propbsito del Partido RcT..iJILi- 
cionario que fundara. Sobre el tema parece conveniente agr-- 
gar algunas consideraciones. 

Martí advierte desde muy temprano la necesidad imprescindl- 
ble de eliminar las consecuencias de viejos y complicados pro- 
blemas de la guerra anterior, que en gran medida la condu- 
jeron al fracaso: la falta de unidad, la indisciplina, cl regional- 
lismo, el caudillismo, el miedo al negro, y otros. A la vez, 
advierte que deben enfrentarse con acierto nuevas y no menos 
complejas situaciones, en las que ocupan lugares importantes 
la ofensiva de los autonomistas, el derrotismo de algunos viejos 
combatientes, la importancia que asume ya el problema social, 
la aparición de corrientes antidemocráticas y arribistas en las 
propias filas independentistas y sobre todo, los planes tene- 
brosos del imperialismo norteamericano. 

No es posible vencer tantos y tan serios obstáculos sin alcan- 
zar, en primer término, la unidad de todos los sectores y clases 
interesados en la independencia de Cuba. Y el logro de esa 
unidad se convierte en la primera tarea de Martí. En lo ade- 
lante, sus pasos se encaminarán a solucionar contradicciones, 
a eliminar prejuicios, a subsanar resentimientos en el campo 
de la Revolución. 

Es preciso, y así lo hace, llamar al corazón de los hombres 
del 68: los hombres rebeldes de Baraguá y los hombres que 
sin esperanzas, en el Zanjón doloroso, “enviaron la espada sin 
rendir el corazón”. 

Invoca Martí a los protagonistas intransigentes de la Protesta 
que, dice, “es de lo más glorioso de nuestra historia”. Y llama 
a todos los cubanos a recoger “de la sepultura el pabellrjn 
que dejaron caer, cansados del primer esfuerzo, los menos 
necesitados de justicia”. 
Para todos hay un lugar de honor en la nueva gesta; no puede 
haber victoria sin la unión estrecha de los “pinos nuevos” ~011 

sus hermanos más \Tiejos de Ynra. 

! :,ndena Llar-tí sin rodeos la farsa dt~ Ia nLltonomía, “que RO 
ició como hija de la RevoluciGn si.10 contra ella”; pero, a Ia 

iL7 que intensifica S:I !nbor de con\.cniimi~nto, r;bre los brazos 
: los nutonomi,.tas Iionwtos que ncoin:i ~:~ici3-arnente In causa 
:,T la indepcnd\ncia. IL.. 

f ::crcpa .lIart í a q-aicnes, abolida la cscln\.itud, mantienen 10s 
‘7~’ x;llicios !7 In di5criminaciOn conIra el nk~‘~ro, al mismo tiempo ‘I /._/ I 
c!.:c trata de borrar en ellos todo temor a nuestros hermanos 
ci. pie! más oscura, “los que 1115s han sufl-ido en Cuba por la 
likl-tad”. Advierte que dividir a los hombres en razas inferio- 
I‘,S y superiores es ir a la justificación dc la desigualdad, que 
C‘K el gobierno de los hombres es la justificación de la tira- 
]::;?. Y concluvc: “Todo lo que divide a los hombres, todo lo 
que los especjfica, aparta o acorrala, es un pecado contra la 
humanidad.” 

I\íartí acude en su prkdica de unidad, a los hombres de todas 
las clases sociales. Habla de una parte de los antiguos amos 
c!~ esclavos que se han transformado, durante años de trabajo 
ci: el taller obrero, redimiéndose en causa común con sus anti- 
guos servidores. Trata de evitar -en un momento en que, por 
lo demás, no hay condiciones para ello- una confrontación 
interna de intereses que ponga en peligro el ob,ietivo indepen- 
dentista. Pero va esencialmente a los trabajadores, dice de 
ellos que son “los abnegados mantenedores” de la lucha revo- 
lucionaria, que son “el tahalí donde se guarda la espada de 
Cuba”. Y advierte que en la república que se habrá de fundar, 
todos habrán de vivir del trabajo honesto de sus manos y de 
su mente. 

Anuncia que “el primer afán de la libertad sería, al día siguien- 
te del triunfo, salir a sembrar trabajadores”. Entiende que “la 
libertad de todos solo tiene una raíz: el trabajo dc todos”. 
I\lartí hace suya la frase que Máximo Gómez dirige a los traba- 
iadores: “iPara estos trabajo yo!” Y a los jefes de la guerra 
liberadora les advierte que, “el que llevó las estrellas de la 
,yuerra no es general de veras, hasta que con sus propias 
manos no se ponga en el hombro las estrellas del trabaio”. 

Así va desplegando José Martí su incesante y firme labor unita- 
ria: no descuida a uno solo de los factores que pueden contri- 
buir de algún modo al combate inevitable, PC!- ) tampoco cede 
un ápice en el objetivo de conquistar una patria realmente 
libre e independiente, que no se hunda por el lastre de los 
r-icios coloniales sino que se levante sobre los principios de 
una república justa y democrática. 

Desde el principio, el instrumento idóneo para fortalecer esa 
unidad es un partido revolucionario que aglutine, “en disci- 
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En 1882 le escribía a hláximo Gómez: 

¿A quitin SC vuelve Cuba, en el instante c!efiniti\ o, >. >a 
cercano, de que pierde todas las nuevas esperanza; C~L~C. 

cl término de la guerra, las promesas de Esparia y la 
política de los liberales le han hecho concebir? Sc \~el~.,: 
a todos los que hablan de una solución fuera de Espafi‘i. 
Pero si no está en pie, elocuente y erguido, modt:rJdo, 
profundo, un partido revolucionario que inspitc, por la 
cohesión y modestia de sus hombres, y la sensatez de sus: 
propósitos, una confianza suficiente para acal!ar el anhelo 
del país, ia quién ha de volverse, sino a los hombres del 
partido anexionista que surgirán entonces? 

Y desde entonces, paciente pero inexorablemente, avanza en 
sus tareas organizativas el fundador del Partido Revolucionario 
Cubano. En las “Resoluciones”, “Bases” y “Estatutos” del 
Partido, así como en otros documentos del mismo, están cxprz- 
sadas, en apretada síntesis, las concepciones de José Martí, a 
muchas de las cuales nos hemos referido: su independentismo; 
su patriotismo revolucionario; su latinoamericanismo e inter- 
nacionalismo liberadores; su anticolonialismo y antimperia- 
lismo; su preocupación unitaria; su avanzado pensamiento 
social. 

Pero, además de eso, y no de menor importancia, está el hecho 
de que, por primera vez en la historia de las luchas por la 
independencia en América, se crea un partido para organizarlas 
y dirigirlas. Un partido cuya masa fundamental está integrada 
por trabajadores, y en cuya creación trabajaron, junto a hlartí, 
líderes obreros de diversas corrientes, destacándose en primer 
lugar el tabaquero Carlos Baliño, que ya en esa época había 
hecho suya y propagaba por todos los medios, la ideoIo@ 
marxista. 

Es Baliño, precisamente, quien nos dice desde 1892 que ningún 
hombre tiene que recortar parte de su talla, como en el lecho 
de Procusto, para ingresar en el Partido Revolucionario Cuba- 
no, porque el mismO”tiene bases tan amplias que caben en él 
con holgura todos los hombres de buena voluntad que quieran 
servir a la !ibertad, por indomable que sea su cspíri 11-i ‘, ;ìùl 

avanzadas que sean su idcas sobre las palpitantes cuestiones 
que n_oitan hoy a los pueblos”. 

i’c’ro ~1 Partido Re\-olucionario de Cuba no tiene como propb- 
-ita elclusi\,o la preparacitin de la querra: esta ha de ser solo 
In \.ía necesaria para fundar la rcpsbiica verdadera v popular 
:: que aspiraba nuestro pueblo. En las propias “gases” del 
Partido se deja sentada ya esa finalidad: el Partido Revolucio- 
ilario Cubano reunirá, ” sin compromisos inmorales con pueblo 
u hombre alguno, cuantos elementos nuevos pueda, a fin de 
fundar cn Cuba, por una guerra de espíritu y métodos repu- 
hìicanos, una nación capaz de asegurar la dicha durable de 
ws hijos v de cumplir, en la vida histórica del continente, los 
deberes difíciles que su situación geográfica le señala”. 

1‘ previendo el peligro de que se frustren tan democráticas y 
justas aspiraciones, dice Martí en una ocasión: “Moriremos por 
Ia libertad verdadera; no por la libertad que sirve de pretexto 
para mantener a unos hombres en el goce excesivo y a otros 
en el dolor innecesario. Se morirá por la República después 
si es preciso, como se morirá por la independencia primero.” 

Nos satisface constatar que estos eIementos que conforman 
básicamente el pensamiento revolucionario de Martí están pre- 
sentes en la casi totalidad de los trabajos debatidos, junto a 
ia actualidad de sus valiosas indicaciones pedagógicas, avaladas 
por su condición de maestro revolucionario y su cIara visión 
de la preparación que reclama la formaci<lrî integral del 
hombre. No se ha olvidado su especial dedicación a 1;s niños 
y jóvenes, a quienes regaló el hermoso esfuerzo de La Edad 
ti;7 Oro y otros trabajos. Todo ello refleja y da tono militante 
a este homenaje que se le ha rendido a lo largo de todo el año 
1977 en la realización nacional de las directivas del seminario. 

Precisamente en los días en que conmemoramos el 250 Ani- 
versario de este Centro de Educación Superior, tuvimos opor- 
tunidad de hacer un breve recuento del proceso de desarrollo 
de la educación en sus auIas, de Ias tenaces insistencias de lo 
rr,ejor de nuestra intelectualidad en todas las épocas por trans- 
formar las concepciones y los métodos que guiaron durante 
m5s de un siglo a esta Universidad de La Habana. 

Ninguno de nuestros próceres fue tan lejos como José Martí 
cil ese campo, al demandar, no solo para Cuba sino para to- 
das las instituciones educacionales de América, que se troca- 
ra de escolástico en científico el espíritu de la educación; al 
postular que toda la enseñanza, desde la primaria hasta !a su- 
perior, debía preparar al hombre para transformar la natura- 
ícza, para poner a su ser\-icio las poderosas fuerzas de esta: 
al denunciar el divorcio total que la educación imponía entre 
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el hombre v la naturaleza; al exigir que cn \-CL & la histori.1 
de Josué se enseñara la historia de la formaciún de la Tizrrc,: 
la reflexión científica del AIaestro scntuh un principie clc T..:- 
lidez uni\.ersal: “Al mundo nuevo corrcspu~?d~: Ia I-ni\ crbic1z.i 

nueva. A nue\.as ciencias que todo lo in\,adt:n, rcfol-man y m:- 
nan, nuevas cátedras. Es criminal el divorcio entre la tlduca- 
ción que se recibe en una dpoca, y la ti~wca.” 

Y coincidiendo con las ideas del fundador del socialismo cie::- 
tífico, planteaba la necesidad de unir el estudio con cl trabajI.) 
productivo, de alternar en las escuelas el malIcjo de la pluma 
y de la azada. Y postulaba que la juventud debe ir a lo que 
nace, a crear, a levantar, a los pueblos vírgcncs, y no estar pt+ 
gada a las faldas de la ciudad. 

Compañeras y compañeros: 

La celebración de este VII Seminario Juvenil de Estudios Mar- 
tianos coincide, además, con la realización este afro del XI Fe+ 
tival Mundial de la Juventud y los Estudiantes, el gran acon- 
tecimiento a que ha sido dedicado. Ello contribuye, estamos 
seguros, a afirmar el compromiso patriótico, cultural y revolu- 
cionario que se desprende de esta actividad nacional. 

Se han realizado los objetivos centrales propuestos: cstimulal 
en los jóvenes el estudio de la vida y el pensamiento de Jose 
Martí a partir de la única concepcibn científica del mundo, el 
marxismo-leninismo y crear las bases para el an5iisis y la ir:- 
vestigación sistemática de la obra martiana en un nivel supe- 
rior. En el curso de estos siete años ha ganado en eficacia J. 
proyección el Seminario Juvenil de Estudios Martianos. Una 
amplia difusión ha tenido la obra de Martí entre nuestra ju- 
ventud. Millares de trabajos han redactado nuestros “pinos 
nuevos”. Esa constancia ha producido sus frutos en el terreno 
político, ético y cultural. Una imagen integral del I\/Iartí rea¡ 
y trascendente se fija en la conciencia de nuestra juventud. 
Ella está dando un apreciable aporte para eliminar la vieja 
imagen, adulterada y parcial que predominó con el benepláci- 
to y contento de las clases explotadoras y el imperialismo dti- 
rante los años de la república neocolonial. Otro fruto se ha pra- 
ducido: El Seminario ha sido un semillero de estudiosos drì 
Martí. Ya es posible ver cómo al calor de los Seminarios sc 
han ido formando especialistas, que siguiendo las huellas de 
nuestros intelectuales marxistas, como Juan Marinello, em- 

prenden valiosas investigaciones de mérito en la obra cuantio- 
sa y de validez perenne en que se concreta el ideario martiano. 

El asalto cualitativo que asoma en estos estudios es la germi- 
nación de lo sembrado en los años anteriores, y prueba que 
el camino que se ha seguido cs el acertado: que las estructuras 

cl-dadas ?. los mecanismos de apoyo, si bien son susceptibles 
cle ajustes, buscando un mayor rendimiento en la base, son 
crandtxs rasgos, 10s idtneos por su propia sencillez. Sin tra. 
/;LI-SC metas demasiado ambiciosas, los logros han crecido gra- 
Zuaimcnte, de un modo bastante armónico entre la cantidad 
v la calidad. El propio seminario ha ido proporcionando una 
cantera que crece de año en año. Ella será la base sólida con 
que contará el movimiento en los años futuros. 

l-‘n importante papel se puede atribuir a la amplitud y profun- 
didad que hoy día alcanzan en el país los estudios de marxis- 
mo-leninismo. 
La extensibn de los cursos de materialismo dialéctico e histó- 
rico proporcionan la posibilidad de disponer en mayor escala 
de una guía metodológica más firme y certera para la inves- 
tigación de la vida y la obra de José Martí. Es muy importan- 
te el conocimiento y empleo de las categorías filosóficas para 
un acercamiento estrictamente científico a la materia en estu- 
dio. Consideramos, sin embargo, que no basta solo el cono- 
cimiento de la teoría científica para su aplicación al estudio 
de la obra martiana, también es indispensable utilizar, cons- 
ciente y adecuadamente, los métodos de las distintas ciencias 
particulares, tales como: la ciencia histórica, la crítica litera- 
ria, la lingüística, la ética, la estética, etc. . . que amplían los 
horizontes de la investigación. Cada una de estas disciplinas 
tiene una esfera de conocimientos, y los estudiosos, especial- 
mente nos referimos a los estudiantes universitarios, deben 
aplicar toda la cultura de su especialidad para obtener los me- 
jores resultados. 
Al reiterar la merecida felicitación a los organizadores y parti- 
cipantes en este VII Seminario, consideramos oportuno recor- 
dar que hace apenas un lustro, en el discurso conmemorativo 
del vigésimo aniversario del Asalto al Cuartel Moncada, el Pri- 
mer Secretario de nuestro Partido, compañero Fidel, afirmó: 

Martí nos enseñó su ardiente patriotismo, su amor apa- 
sionado a la libertad y el decoro del hombre, su repudio 
al despotismo y su fe ilimitada en el pueblo. En su pré- 
dica revolucionaria estaba el fundamento moral y la le- 
$t;midad de nuestra acción armada. Por eso dijimos que 
él fue el autor intelectual del 26 de Julio. 

Hoy, ante la realidad de la república justa y profundamente 
de:r,ocr5tica, latinoamericanista y fiel al internacionalismo re- 
l-olacionario v socialista, podemos repetir a nuestro pueblo con 
cl Poeta Nacional: 

Te lo prometió Martí 
y Fidel te lo cumplió. 
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VIGENCIAS 

Novisimo retrato de Jo& Marti 

por Jos6 ANTONIO FoNcI~E\‘~~ 

NOTA 

La obra de José Antonio Foncueva (1910-3O),l escritor de 
izquierda habanero, ha quedado olvidada en publicaciorzes CIÉ- 
barzas y latinoamericanas. Vinculado desde SLL adolescencia 
a las luchas revolucionarias estudiantiles y políticas, su varia- 
da producción es reflejo de las profundas inquietudes que mo- 
vían a la juventud cubana de la época. Pese a sus pocos afios. 
en sus escritos se manifiesta una clara conciencia de In probk- 
mática real de Cuba y del resto de Latinoamérica, así como una 
notable capacidad de análisis de las verdaderas causas de la 
situación que atravesábamos a consecllencia de la penetración 
y el dominio, cada vez más férreos, ejercidos por el imperia- 
lismo norteamericano. En importantes publicaciones crrbanas 
de la época aparecieron artículos de Foncueva sobre la necesi- 
dad y fines de la reforma universitaria, la política imperialis- 
ta y SLL nefasta influencia sobre nuestras naciones, el problema 
indígena en América, la humanización del arte, la nueva literci- 
tura soviética, hechos y figuras sobresalientes -co11 frecuew 
cia mal interpretados por la prensa burguesa en evidente afáli 
desinformador- de las revoluciones mexicana y china y del 
pensamiento político-social de Latinoamérica; así como otros 
textos de índole puramente literaria en los cuales analizaba 
obras de escritores progresistas y de izquierda. También pubii- 
có cuentos y poemas de sesgo vallgtrardista. 

Por líltinto, queremos destacar lo que para nosotros resulte! 
altamente significativo: sus tres textos acerca de José Martí 

1 Para un III& detallado conocimiento de este autor y sus textos acerca de hlarti, puede 
leerse nuestro trabajo “Jos& Antonio Foncueva: un joven martiano poco conocida”. 
publicado en el número 6 del Anuario L/L del Instituto de Literatura y Lingüística 
de Iö Acadenlia de Ciencias de Cuba. 
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escritos 1~11 1928, ntio erl qzle se coIznze~~1oraba el 75’ attiversa- 
rio de! rlc:ralicio de tlllc>st;-o 11¿roe. Erz ellos, a/lali:a coll certc‘ra 
\,isiórl clspcctos de la \lirfa Y la obra dcj .\lartí, y lo srliala (1 la 
jlll.L’illlld tlr S11 t;pOCcl L’01120 c~j~lllplo (1 seguir 1212 la CUllSeC~lcTióli 

de In ~~t>rrlclilrra J‘ drfirlitil.rr itIdepetldrlzcia. El t>~n’.s e.utetzso de 
rilos --el qile ofrece~llos tl colltiiluuciów- es ~~irtttalmeilte dcs- 
c.o)ioL~ido e12 nuestro país. Se pllblicó origil2ulri2elltc et2 el i2lí- 
mero 14 -22-24 de abril de 1928- de la grarl tribulIa del perz- 
5atllieillu revoluciorlario lalirloci~iie~-i~tl~lo que flle IU reL!ista 

Amauta, rditadu etI Lima dutwzte los alios 192630 pos uno de 
los prillleros pe~lsadores Illurxistas de nuestra Altléricu: Jost; 
Carlos Maricítegrri. Corilo podrcí apreciarse, en este trabajo 
-qlle e11 1978 cumple su ci,lcuellterzario-, el joven Foncueva, 
con apenas diecisiete allos, es capaz de analizar certeramente 
diversas facelas del pensamiento y el qrlehacer murtianos, dcs- 
tncuilclo siempre el car’ácles revoluciorlurio de los rilismos, para 
finalmente ofrecer (I sus corlterllporáfleos LMI itnagen cabal 
11 ejer~lplarrllente aleccionadora, ~lna eficaz arma de combate. 

RICARDO HF:KN.~DEZ OTERO 

1 

En Indoamérica, pese a la subida cantidad de libros 3 
artículos que al estudio de la vida y de la obra de nuestro 
José Martí se han dedicado, no se conoce todavía la más inte- 
resante faceta de ambas: la faceta revolucionaria. 

Y mostrarla en la forma más clara es el objetivo de las si- 
guien tes : 

2 

EL MísTICO 

Hombres ha habido y hay en el continente americano que a1 
hablar de José Martí nos lo han mostrado como un místico co- 
rriente y moliente. 

Y creo que esta es la oportunidad de definir el misticismo de 
NIartí, para evitar desagradables confusiones. 

Es cierto que José Martí fue un místico. Pero no uno de esos ri- 
dículos místicos al uso, que lo son por las ojeras o por la me- 
lena. 

El misticismo de JosC Martí es un misticismo revolucionario, 
fuertemente ligado a los dolores y esperanzas de los hombres. 



2 

El pensamiento de Jos !VIarti es original x íu:rtc. No 5~ ago- 

la en acrobacias esttiriles, ni cn fatigosas especulncioncs inú- 
tiles, ni se aparta una pulgada de la tierra. Por el contrario, 
tiene en ella raíces gruesas y profundas. 

El espíritu de sacrificio, requisito indispensable a los soldados 
de la justicia social, adquiere proporciones extraordinarias en 
Martí. Con sencillez cautivadora -corno la de las palmas rea- 
les que hay en las campifias que fueron nuestras y que hoy per- 
tenecen a seis u ocho empresas latifundistas- predica: “En 
la cruz murió el hombre un día, pero debe aprenderse a moril 
en la cruz todos los días.” 

La muerte no le arredra, para él es vía y no término. 

Sabe que “no hay obra permanente, porque las obras de los 
tiempos de reenquiciamiento y remolde, son por esencia muda- 
bles e inquietas”. 

No ignora uno de los crímenes más horrendos de la sociedad 
burguesa: la coacción espiritual. Y lo condena valerosamente 
cuando grita: 

El hombre apenas entra en el goce de la razón que desde 
su cuna le oscurecen, tiene que deshacerse para entrar 
verdaderamente en sí [ . . . ] No hay más difícil faena que 
esta de distinguir en nuestra existencia la vida pegadiza 
y postadquirida de la espontánea y prenatural; lo que vie- 
ne con el hombre, de lo que le añaden con sus lecciones, 
legados y ordenanzas los que antes de él han venido. No 
bien nace, ya están de pie junto a su cuna, con grandes 
y fuertes vendas preparadas en las manos, las filosofías, 
las religiones, las pasiones de los padres, los sistemas 
políticos. Y lo atan; y lo enfajan; y el hombre es ya por 
toda su vida en la tierra un caballo embridado. Así es la 
tierra ahora una vasta morada de enmascarados. 

A continuación, da el remedio: 

Asegurar el albedrío humano, dejar a los espíritus su se- 
ductora forma propia; no deslucir con la imposición de 
ajenos prejuicios las naturalezas vírgenes; ponerlas en 
aptitud de tomz< por sí lo útil, sin ofuscar,las ni impeler- 
las por una \Tía marcada: he ahí el único modo de poblar 
la tierra de la generación vigorosa y creadora que le falta. 

hlartí sabe o,ue la inmensa ma>-oría de los males de la humn. 
nidad tic’nw su or-i_ocn en la cssla~~itud y c‘n la deformaciG17 
t!e las coniictncias; cn Cl acatamiento criminal 3 ciertos con- 
\.rncionali5mos t‘rá_oiles; cn In ctupidez dc los q:!~ abusando 
de SLI autoridad sob:c los clu c Cl‘Yq~U~S cte ellos hn:1 ll+ldo, 
pretenden borrar su pcrsonalici:A, inyectándolt3, dc paso, cl 
veneno de sus armas mcdiocrcs; un la soberbia ciega y cn la 
imprc\.isión malvada de los que, creyendo favorecer al hombre. 
lo privan de la más alta de SLIS virtudes: CRI: UI, en cl anquilo- 
samiento de los espíritus mcdiantc insinuaciones malignas 0 
torpes mandatos que solo sirven para perpetuar el reino de la 
maldad y el error sobre la tierra. 

Y así como conoce el ttixico, Martí sabe del antídoto: “Toca a 
cada hombre”, dice, “reconstruir la vida. A poco que mire en 
sí la reconstruye.” 

Para su alma vigorosa, opulenta de intenciones libertarias, la 
imposición -10 mismo en política, que en educación, que en 
todo- es repugnante y bárbara. Y considera reo de traición 
a la naturaleza a quien en una vía u otra, y en cualquier vía. 
impide el libre uso, la aplicación directa y el espontáneo em- 
pleo de las facultades magníficas del hombre. 

Cerebro prócer, montado cn la más inteligente disciplina, creía 
que solo existe un poder definitivo: el de la inteligencia huma- 
na. Y que el pudor del hombre está en la mente, siendo debe] 
ineludible conservarlo incólume hasta el último estertor. 

El pensamiento de José Martí es plenamente revolucionario 
Todo él está informado por ansias insaciables de justicia y de 
perfeccionamiento humano. Y es por eso que a él acuden, bus- 
cando estímulos y orientaciones, los hombres nuevos de Am& 
rica, soldados heroicos dc una cruzada ciclbpea por la pulve- 
rización de la injusticia social. 

4 

EL ESCRlTOR 

La actitud de Martí como escritor está fielmente retratada en 
las siguientes palabras: “Sc ha de escribir viviendo, con la 
expresión sincera del pensamiento libre.” 

De ella él hízo brújula en sus andanzas de escritor. Cuanto ne- 
cesitb decir lo dijo, sin hacer caso de cobardías repulsivas ni dc 
infundados temores. 

“El hombre que oculta lo que piensa o no dice lo que piensa, 
no es un hombre honrado”, decía, y él fue un hombre honrado, 
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~LICIO un hombre honrado. Porqué cuanto p”>>ó, !o ;:-itlJ <on 
claridad desafiante. 

Pensaba que la pluma ilo dcbc tomarw, ni >C dcb;a CLcribir 
uxi iinca, si no cra un sentimiento hLrrnanist,î lo clu? itr;pLli- 
saba a hacerlo. 

fo concebía el tipo c!cI escritor mcrccnario, a Iii ~‘allenilla c‘ 
Donoso.’ Escribir, para él, era ejercer tln 11ob1c apostolado. Un 
apostolado de prohidacl y desintcrtis. íIc ahí psr q~12 se tesis- 

tía a creer que hubiera hombres capaces de ajustar su pcnsa- 
miento al oro de un ricachón o de un tirano. 
El deber que Henri Barbusse señala como primordial a los 
intelectuales, contaba con la lealtad firme y la devoción hince- 
I-a de J.M. Su personalidad de escritor era un anillo por el que 
se encadenaba al sufrimiento y a los anhelos de los hombres. 
En todos sus escritos es fácil descubrir su radicalismo idcoló- 
gico, su revolucioj:arismo fecundo, que hoy es ejemplo tonifi- 
cador y venero de recias enseñanzas para la nucw generación 
revolucionaria indoamericana. 

5 

EL ORADOR 

Su verbo era de fuego y sus palabras hendían el aire como 
balas y hacían galopar el espíritu, como golpes de acicate. 

Su actitud de orador podemos sintetizarla en estas palabras 
suyas: “Las palabras deshonran cuando no llevan detrás un 
corazón limpio y entero.” 

Él las honraba con su corazbn limpio y entero, con su genero- 
sidad sublime que le hacía sentir como propios, en su propio 
cerebro y en sus propias carnes, los dolores de todos los hom- 
bres. 
Él las honraba, poniéndolas al servicio de la causa de los opri- 
midos, de los que tienen hambre y sed de justicia, de los que 
padecen los dolores inherentes al trágico desequiiibrio de la 
sociedad actual. 

6 

EL POET:I 

José Martí fue precursor de Ia nueva poesía. 
Mucho antes de que la nueva generación arremetiera denoda- 
damente contra el torpe dogma que hace depend(:r la vida de 

:L_ ;:.I~‘~Io clc ciertas discutibles v rutinarias bcllc/as formales 
:lal I! nscguw que cl pacta no & cl que hahe hala_«a!. el oído, 
-ino cl que hace trabajar al cerebro. \r- ailtc’:,, tambicn, de que 
-c :i2biar? c: > 11 L c l‘L nccezidad dc \.inculal- la pocsia a una proFun- 
<ii, 1’ J:iinic!a ilitl2ncion justiciera, hlartí al iïmti que‘ la poesía 
<!i !:c ‘CI‘ btilsanlo -:!nas \~2ces- para el dolor dc la humani- 
dac!, i! in>Ccció:l clc energías --cn oti’as ocasiones- para as- 
~rlndt‘i- hasta la ,justicia. 

\Iarti pensaba --y con él nosotros- ~LK "no es pxta el que 
G.;C de llonco y chaquet a cantarle al balcon de la Edad Me- 
, ii:t” 
‘1 

sino cl que pone todas sus cncrgias artística:, al servicio 
CC ;n;; causa justa. Que no es poeta el que agota su cerebro 
~n halagar el gusto cursi de pálidas chiquillas melancólicas, 
sino cl que se pone del lado de los explotados, a servirlos sin 
r,?sa. 

Puc:u, para ti1 y para nosotros, cs el que vigoriza la poesía, 
conr~irtitindoln en instrumento dc un ic!eal elevado; el que la 
i*>rtelrce, dándole de alimento puííados de vida; cI que la salva 
~:~~andola del ,jardín versallesco para que florezca precisamen- 
IC aIl1 donde la vida es más ruda y donde su presencia puede 
ser mas útil. 

IA~tcstaba francamente a los versificadol.ès gimoicantcs r;ue 
/JI;!CXJ y rcpulcn sus producciones, para darles un brillo enga- 
ñoso de monedas fa!sas. Y afirmaba: “Pulir es’ bueno, mas 
dentro de la mente, y antes de sa<.?!‘ el \crso al labio.” 

i-c rcpu?waha la música de murga que algunos poetastros ram- 
pluncs proclaman como elemento primordial de la lírica. Y 
afirmaba que lo que importa es la calidad de la esencia y no 
ios detalles labrados del frasco. 

La poesía lc parecía un débil pretexto de holgazanes estériles, 
cuando no servía a una causa grande y justa. 

DC 
cL)n 

los poetas que hacían -según una frase suya- “poesía 
raíz en la tierra”, decía: 

Xo hay cmpacho ni miedo en bendecir a esos espíritus 
rebosantes de amor v luminosos, creadores impacientes 
de sist;‘mas de redención. Esos son los verdaderos poetas 
!ILKIVS v no otros, rimadores enanos de literarias y feme- 
niles noI.-elerias. 
Pccsín [dice] no es el canto débil de la naturaleza plásti- 
ca; esta cs la poesia de los pueblos esclavos y cobardes. 

t 
Da Un seRtido noble a la poesía cuando exclama: “La poesía 
di las naciones libres, la de los puebbs duefios, la de nuestra 



tierra americana, es la que desentraña y ahonda en ~1 l:umbr- 
las razones de la vida, en la tierra los gGrmencs dc%l s;c‘r.” 

Hay en los versos de Martí -sobre todo en los se~~~~illos, el- 
critos en aquel trSgic0 invierno “en que por ignorancia, 0 por f2 
fanática, 0 por miedo, 0 por cortesía, SC . reunieron c‘n \Vahhinf- 
tan, bajo c! águila temible, los pueblos hispanoamel.icnnos”-- 
alto calor humano y reciedumbre dti roca. 

Y en todos ellos vibra su espíritu rebefd~. 

En su concepto del contenido y función de la poesía, rcnerno.\ 
una prueba palpable de la extraordinaria anticipación que es 
característica sobresaliente de la vida y la obra de JosC Martí, 
gran revolucionario, creador infatigable, afanoso roturador dt> 
horizontes, ágil cazador de perspectivas vírgenes y de posibili- 
dades redentoras. 
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EL EDUCADOR 

Nuevamente hallamos reflejado el criterio revolucionario dc 
José Martí, en sus ideas pedagógicas. 

De vivir, formaría junto a los que combatimos por las refor- 
mas educacionales. Porque a su vista clara y a su pens:\miento 
atalayante no escapaba que las escuelas y los maestros, tc,l 
como han actuado y actúan, solo sirven para obstaculizar el 
desarrollo de la verdadera educación. 

Martí pensaba que las escuelas deben ser talleres, y los maes- 
tros y alumnos, obreros. No cenáculos de elegidos, ni morda- 
zas de la verdad, ni trinchera de lo viejo y rutinario las escue- 
las; ni fríos repetidores de texto y sujeta-riendas dc las inteli- 
gencias los maestros. 

El maestro -según Martí- debe ser voz para alentar y no 
freno para contener. 

La educación debe ser desarrollo consciente de las aptitudes 
reales del hombre y disciplina fecunda de sus impulsos vitales: 
la educación debe ser preparación para la vida -en la más am- 
plia acepción del vocablo-, debe ser estímulo de las faculta- 
des buenas y de las fuerzas creadoras que hay en el sima hu- 
mana. Educar es orientar, no empujar ni someter. 

Su espíritu luminoso se rebela contra la falsa educación y con- 
tra los falsos educadores. Denuncia la monstruosa mentira 
que hay en afirmar que la educación consiste tan solo en la 
imperfecta y morosa enseñanza de modos de leer y de escribir. 

Jo asesura que educar c”s preparar los espírilus para que hallen 
\L! \.erdadero lugar en la vida, y descubrir su \.Crdadero camino. 

Lducar cs hacer hombres honrados x ponerlos ìn condición 
ciL hallar una \-ia honrada en la vida. 9 como no ha‘ en la csis- 
icncia o:ra \.ia honrada que la que uno abre con su5 propios 
l;razos, aboga porque !a educación prepar; al hombre para 
esta gran tarea. El maestro debe ser un taumaturgo capaz de 
lograr c111e cl texto no wa plomo que dificulte la buena rnar- 
cha de la mcnte, sino ala que le ayude a remontarse 

El maestro debe ser conscjcro, y no capataz. 

.Llartí piensa que la escuela no debe ser un recinto donde se 
congreguen por convencionalismo y por rutina los espíritus 
tiernos, para que gentes mediocres les infiltren sus prejuicios 
!. estrangulen sus ricas aptitudes, sino fragua donde sabios y 
amorosos guerreros templen las almas jóvenes para el culto 
de la verdad y el ejercicio del bien. 

Y educar, pues, será vigorizar y orientar las fuerzas todas que 
posee el hombre para realizar un gran trabajo en la Tierra, 
y no losa dc mármol que les impida salir a la luz. 

7 [sic] 

IX PATRl CITA 

Patrioti?, no en el sentid2 chauvin:.!:a y burgués de la palabra, 
bino en su acepción rc\ti!ucionaria, Jos Martí se di3 todo a 
la causa de la emancipación cubana. 

En su ccrcbro atormentado modeló con cariño una Cuba que 
17~) era la de entonces y dista mucho de ser la de ahora. 

Soñaba con la república cordial, con todos y para todos. Sin 
distingos, sin fueros, sin privilegios. Que todos los hombres 
I.ienen desnudos al mundo y no hay razón justificada de que, 
luego de estar en él, unos se vistan y otros pierdan la piel o 

-iC? queden por toda la existencia tal como arribaron a la vida. 

Quería una república donde la primera ley fuera el culto a la 
dignidad plena del hombre. Vale decir, una república, formada 
por cjudadanos que marcharan cogidos del brazo y no por 
peones y mayorales. 

Patriotismo, para él, no era pretexto de pillo, sino religión de 
hombres honrados. 

Pensaba que las razas y las nacionalidades no deben ser obs- 
táculos al logro de la fraternidad universal. 



Con unn visión admirable de io que sucedería en cl porvenir. 
pensó que luego de terminada la lucha en los campos y con- 
quistada la independencia de Cuba, surgirían las pasiones ba- 
jas --ocultas hasta entonces en lo más hondo del espíritu- al 
borde de los labios. Y previniendo a los cubanos contra uncl 
sorpresa funesta por parte dc cierta fauna de caudillos oportu. 
nistas que \a comenzaban a mostrar las uñas, advirtió sever;, 
mente que ‘“la patria es ara y no pedestal”. 

Intuyendo el peligro que para Cuba representarían en un fu- 
turo inmediato los Estados Unidos, gritó su palabra dc alerta: 
“Debéis tener siempre presente que es locura de parte de una 
nación esperar de otra favores desinteresados, y que deber-5 
pagar con una parte de su independencia, todo cuanto a tai 
título aceptare.” 

Sabiendo que un pueblo de oficinistas, acaba en sc‘r una tribal 
de parias, decía: “La independencia de los pueblos 1’ su buen 
gobierno vienen solo cuando sus habitantes deben SLI subsis- 
tencia a un trabajo que no está a la merced de un regalador 
de puestos públicos, que los quita como los da y tiene siempw 
en susto, a los que viven de él.” 

La república de hoy no es la que soñó Martí. Dista mucho dc 
serlo. En ella se han asentado los fueros y los privile$os. No 
se ha practicado jamás el culto a la dignidad plena del hom- 
bre. Se han desobedecido todas sus indicaciones acerca de 10 
indispensable para conservar la independencia. Más dc un cau- 
dillo iletrado aventurero la ha utilizado como pedestal. No sc 
ha ocupado nadie de vigorizar nuestra economía nacional, ími- 
ca manera de conservar nuestra libertad política. La lengca 
del adulador no ha sido clavada -como él quería- donde to- 
dos la vean. 

Cuba no es una república libre, formada por ciudadanos libres, 
sino un agrupamiento de burócratas timoratos. Nadie se ha 
tomado el trabajo de dar su sentido trascendental a la educa- 
ción. Y pocos cubanos -muy pocos y que han sido vistos por 
sus hermanos como apestados- se han armado agonistas de 
la integridad nacional y han recogido la palabra del Maestro 
para repetirla constantemente a la muchedumbre idólatra ! 
sensual que endiosa imbéciles o se vende por un puñado de pe- 
setas. 

Pero a pesar de todo eso, todavía es tiempo de rectificar nues 
tros errores. 
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EL PESS~~lIEXTO SOCIAL DE JOSk .\l.-IRTÍ 

Vartí, espíritu alto y recio, sabía de los crímenes h. sinrazones 
del rt$imen social establecido, y anhelaba sustituir-lo por otro 
más justo. 

Soñaba con trizar el sufrimiento de los hombres. 

Convencido de que solo la unión de los que han hambre 
y sed de ella, realizaría el milagro de instaurar la justicia so- 
cial en la Tierra, decía reforzando un pensamiento de Karl 
Marx: “Juntarse es la palabra del mundo.” 

Asombrado de que hubiera hombres que no sintieran en SLIS 
mejillas los bofetones que otros recibían, y en sus estómagos 
el hambre que a otros martirizaba, decía: “iQuién no ha medi- 
tado en los visibles dolores de los hombres, en las desigualda- 
des injustas de su condición, no fundadas en desigualdades 
análogas de sus aptitudes?” 

Creía que todos los hombres tienen el mismo derecho al agua, 
aI aire, a la tierra y a la Iuz del sol. 

Amaba intensamente a los obreros, porque él era un obrero 
también. Y desmintiendo ciertas afirmaciones mezquinas, pre- 
gonaba que si por fuera están sucios de cal y lodo guardan cn 
su interior las virtudes respetables. 

En economía política y en buen gobierno -decía-, distribuir 
es hacer venturosos. 

Prefería por leal y sana la mano callosa del trabajador, a la 
mano ensortijada del holgazán opulento. 

Y a solas, con noble empeño, aderezaba cuadros de distribu- 
ción equitativa de las riquezas. 

De vivir hoy, Martí fomaría en nuestras avanzadas, que luchar1 
-según la frase precisa del gran José Ingenieros- “por de- 
senvolver la justicia social en la nacionalidad continental”. 

Todo ESTÁ EN NOSOTROS. 



de su tiempo y anticif2ador 
deZ nuestro * 

El pueblo cubano entra en el centenario de José Martí 
otorghndole una dimensibn de actualidad y de vigencia. No 
parece lejano el artífice afiebrado del 95. Parece moverse to- 
davía entre nosotros, brindar el consejo preciso y clavar, con 
su palabra de filo -reverso de su otra palabra amorosa- a 
nuestros adversarios presentes. 

Son pocos los héroes que pueden lograr pareja permanencia. 
Por lo común el guía de una etapa agota su influjo en el mismo 
marco histórico en que ejerce de manera directa. No es posi.. 
ble trasladar su programa ni prolongar las solucio!les que bus- 
cara. Una irreductible contradicción empieza muy pronto a se- 
pararlo de sus continuadores. José Martí, por el contrario, cre- 
ce’en la distancia, y sigue siendo eficaz medio siglo después 
de su romántica inmolación. Es el guía de su tiempo; pero 
tambikn funge como anticipador del nuestro. 

Iiay innegables factores de accidente histórico en esa supcrvi- 
vencia. Porque de haber logrado Martí, Maceo y los hombres 
del 95 el propGsito de coronar la obra de emancipación plena 
dc la isla, andaríamos hoy más alejados de su figura y empe- 
zaríamos a verlos como un mero ejemplo de pasada grandeza. 
La frustración del proceso independentista, la presencia opre- 
sora del imperialismo norteamericano que vino a sustituir a 
la. metrópoli peninsular, unificó las tareas de las sucesivas ge- 
neraciones republicanas con las que los libertadores se traza- 
ron. Por ahí nos llega ese sentido inicial de contemporaneidad 

que Ir reconocemos a JosC Martí !. lo impariinta cun los llc- 
IXICS cubanos de este día. Pero no cs sulo cso. El Ipus: nu 
continúa vigente por haber p~rm;~Il~~ido :;u tie:.i-a en Ia c‘scI,~- 
\.itud colonial con un nuevo rnarbet~~, Lo singular dc su rec:o- 
ría histórica consiste en que supu ad:-zrtir, CC>II lxrlctraCi[Jll 

zahorí, que no sería excesivo llamar gerlial, que i;~ l:lchs que‘ 
él y sus compañeros habían emprendido, no era más que iiil;t 
fase, vencida la cual se presentaría otra faena mucho más pru- 
funda y difícil. Echar de Cuba a España era indisp~nsabl-; 
pero prepararnos para impedir que los Estados Unidos la su>- 
tituyeran en su predominio, afin!lzar una república distinta a 
aquellas que las revoluciones liberadoras en la Amtirica hispa- 
na habían dado paso, constituía Ia etapa ulterior de ese procc- 
so, sin la cual el objetivo de los combatientes criollos quedaría 
trunco. Esa visión previsora le añade a Martí la admirable 
calidad de anticipador, que preserva su figura del languide- 
cimiento histórico y la proyecta sobre esta época con un alien- 
to de innegable continuidad. 

No se trata, dejémoslo aclarado dc manera inequívoca, de a;ri- 
buirle a Martí perfiles ideológicos que le son ajenos y desvir- 
tuarían su real significado. Hurgar en el gran hombre para 
extraerle una supuesta veta socialista, imaginar cuál sería su 
postura si tuviera que abordar los problemas que hoy nos 
cercan, es plausible, pero artificial. Porque, como tendremos 
ocasión de ver siquiera escuetamente, nadie más fue más hijo 
de su momento, más expresivo de su clase, más apegado a los 
modos de su día, que José Martí. De esa fidelidad extrae su 
grandeza de líder. Y ella determina, también, las limitaciones 
que sería reprobable encubrir. 

Hace muy pocos días, en ocasión del aniversario maceico, dc- 
lineábamos las singulares condiciones en que José Martí, el 
general Antonio y Máximo Gómez, se convierten en las tres 
figuras cimeras del 95. La obra de realizar la independencia na- 
cional en los pasados siglos, resultó, históricamente, una faena 
propia de la burguesía. Lo ha fijado Stalin en el más perfecto 
análisis revolucionario del problema nacional. Cuba no podía 
ser una excepción, y empezó siguiendo la regla. Pero nuestra 
isla llegó demasiado tarde a la pelea definitiva por su libertad, 
y, por ello mismo, la burguesía cubana no pudo completar el 
ciclo liberador que realizaron sus iguales de Estados Unidos 
o la América Latina en nuestro continente. La burguesía cuba- 
na agotó su ímpetu revolucionario durante los diez años. Y 
le sucedió lo que a otros grupos similares en los demás países 
que también se retrasaron en el empeño independentista: tomi 
miedo a las fuerzas del pueblo y se asustó de los sacrificios 
económicos que la guerra de liberación podía imponerle. Pre- 
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Sii!-~2 A,lartí, sin embaì~o. CI~‘C la a!ikTión J., cn dCliIliil~.:Ll, laS 
ol.ii~ntaciones !2nquizant~s. 4011 peli,«ros menos inmediatos en- 
tcrnccs que el del avtonori !i.smo. Y contra cstc concentra sus 
pril:cipales ataques ideol:jgicus. Comienza por desmentir la 
especie -que el propio Sanguily admitiera erróneamente algu- 
na \:ez- de que la propaganda autonomista prestara servicios 
a 13 educación revolucionaria. Aclara que “la autonomía no 
nació en Cuba como hija de la revolución sino contra elìa. . . ” 
Califica al partido autonomista como “represa de la rcvolu- 
ción”. Dc este modo destruye cualquier tendencia a las conce- 
siones al campo reformista. Como buen revolucionario, sabe 
distinguir entre el aprovechamiento táctico de una reforma 
para impulsar la obra profunda, y la subordinación de esta 
a una concepción que convierte la reforma en el fin y límite 
de los objetivos finales. No deja de desentrañar el contenido 
de clase del autonomismo, ?- dice que son “una cría de criollos 
ahitos” -es decir, los representantes de la riqueza convertidos 
ahora en fuerza retrasante- los que sostienen el ideario. Y él, 
tan poco hecho al odio, tan inclinado a perdonar y amar, aun 
a sus enemigos, nos dejó una enseñanza permanente del santo 
1’ lícito odio político, de la aversión justificada hacia quienes 
ilacen el indigno oficio de scrl,idores del opresor cuando pro- 
nosticó que aquellos dirigentes autonomistas que no cayeran 
“del lado del combate” ingresando en las filas de la indepen- 
dencia, unos “si no buscan a tiempo refugio en los países de 
Amkica en que se habla su ICI c ‘gua v se trabaja, caerán en el 
dcrtierro o en la muerte, y otros &n acaso a Madrid a ser 
condes de la libertad y cabos y cabreles de aquella delicada 
monarquía. .” 

De este modo Martí se nos presenta, 
certeramente, como el re\.olucionario 
lo que concierne al objetivo básico de 
te: independencia o reforma. 

según se le ha definido 
radical de su tiempo en 
la lucha en aquel instan- 

REVOLUClóN POPULAR 

Pero {qué tipo de revolución liberadora encabezó Martí? Po- 
demos afirmar que aquella que su propio momento histórico 
exigía de él y que su clase social era capaz de echar adelante. 

El contenido nopular tic! 93 es va innegable. Martí 10 ac‘c‘v.;u;\ 
c:uando afirmA que “cl pueblo, la masa adolorida, es cl vcrda- 
dero jefe de las re;~oluciones”. Leiltamente se ha ido intcgrx- 
do esc movimiento de la “masa adolorida” que sustituye a la 
rebeldía de los patricios \.cintisiete años antes. En las Ci.&;!;- 
cas de Miró Argenter hay pruebas directas. El veraz acomp:\. 
ñante de Maceo dirá que el Ejército Libertador se compone, 
esencialmente, de campesinos y nwros. Y será para él rudo 
contraste contemplar, en las cercanyas de La Habana, aquella 
negrada heroica y harapienta que estaba fundando una patria, 
abrir paso, con silenciosa hostilidad, al cortejo familiar del 
cómodo hacendado que iba hacia su ingenio y suplicaba a los 
dirigentes de la independencia que le dejaran moler “una za- 
fra más” antes de cerrar la fábrica de azúcar. 

La revolución popular de Martí y su partido, realizada y orisn- 
tada por factores democráticos del pueblo, sufragada por la 
clase obrera de la emigración, irá mucho más lejos en sus pro- 
pósitos que la precedente revolución burguesa del 68. 

Se ha sostenido, sin embargo, que Martí, preso en las contra- 
dicciones inherentes a la clase media, no avanzó todo lo posi- 
ble, quedó contenido y se limitó a trazar soluciones formales 
y programáticas, sin ir a la raíz de los problemas. Alguien, 
por ejemplo, aseguró que el Apóstol “llora con los pobres, 
pero no quiere que se acaben los pobres; ama hasta el delirio 
al hermano negro, pero no va contra las causas que lo mantic- 
nen en su plano de inferioridad social; quiere una república, 
pero no quiere suprimir las clases sociales”. Para exigirle a 
Martí un programa dirigido a “acabar con los pobres”, elimi- 
nar las causas de la opresión negra y suprimir las clases socia- 
les, es decir un programa netamente socialista, se recuerda 
que en 1895 ya había tenido lugar la Comuna de París, y que 
el marxismo, conocido por José Martí al menos en sus enun- 
ciados más genéricos, era una doctrina que empezaba a arrai- 
gar en millares de obreros. 

Se trata, sin embargo, de una arbitraria transposición de pro- 

blemas y métodos. A fines del siglo XIX, sin haberse constitui- 
do todavía un centro socialista como el que surgiría veinte 
años más tarde, en una isla sin base industrial, sometida al co- 





tí y hlaceo estaban forjando. Los hombrea del 6S cmpezar~~ 
la rcbclicin contra España con el idcario dc su CI:IQ social. 
21 qLlC ic intr.oclLlit2roIl 12s necesarias COilfi’5iUilCS 3 12 111?‘,1 i - 

LYlL?\Yl. Los de! 95 bu5can “CL1Z!!!l:,iS c‘!t‘I-,l,‘!l(US C~L! ;,Jc:,\ ;\!,dC:‘: 

SCLlrl ‘Il!cy!bk5”. Y  ticil;n q~lc: tomar CI: c~li‘il!;l ic)-. ji:i:rC\i. 

con;ï3pLlcslos, cooïcii!iar las discrepancias, posl>!J!li’l‘ conf!:L- 
10s i&olC;gicos. El gr~.n mCrito de -LLI;Li ti, lo C;UC 110s IU .ict’irii 
como guía revolucionario que x.2 más alls ti< su li!~iii~:i!3, cx 
liabcl~ constrL,ido esa Lmj,iati sin px”“in~!;l~ del íIL1 C’~lI‘c!‘lL~. 
yy por el contrario, consider8ndola como e!èrn~n!o p:.~C‘cioSo. 
Los socialistas de izquierda y muchos dirigentes oi7I~c~i.w m:lij- 
zados de un anarquismo limpio que Cl entiende, le son parti- 
cularmente gratos. Lejos de pretender aislarlos, Martí !OS ii?- 

corpora a su empeño, v les solicita, con tesón, la avud:l. qcL> 
cree de valor y cuantía”inapreciables. A medida que aT’ar,za SU 
labor preparatoria, el tenaz y entero organizador de ia remo- 
lución comprueba que los ricos vuelven las espaldas a la cau 
sa liberadora, y sus contribuciones pecuniarias son casi impci- 
sibles de lograr. Martí recurre entonces a la masa humilde, > 
encuentra en ella el calor de patriotismo que los acaudalados 
han perdido. A partir de ese instante, fía la suerte del mo\,i- 
miento al sacrificio de la masa obrera de Tampa y Cayo Hueso. 
Y afirma, como quien entiende bien los ingredientes del pro- 
ceso revolucionario, que los trabajadores “son los mejores dL> 
entre nosotros”. 

En. esta oportunidad de centenario está haciendo falta ir nl 
fondo de las ideas martianas sobre el problema social. Antonio 
Martínez Bello acometió esa labor hace años. Pero :;i bien si? 
trabajo reunió un material impresionante sobre la simpat:a 
innegable que tuvo Martí por la causa del proletariado en luz 
principales batallas de su tiempo, el examen resultó incompic>- 
to, y sus conclusiones -que nos presentan un Martí inclinad:, 
al socialismo- nos siguen pareciendo excesivas. 

Lo que resulta transparente, sin embargo, al espigar cuaiqu;e- 
ra de los muchos artículos que el gran lidiador c!cdiA a I:i 
cuestión social, es que Martí no mira el problema obrero co:? 
la óptica regresiva de quien arrima sus ascuas a la burgueyi:! 
y teme, para la futura república que está creando, el crecimien- 
to de la conciencia proletaria, sino que -dejándose llevar a 
veces de un ímpetu romántico que le hace idealizar aspectos 
de la batalla obrera- expresa su adhesión inequívoca a la pro- 
testa insurgente del proletariado norteamericano, y anuncia 
para la patria que está fundando, una política asentada en cl 
afán de satisfacer las aspiraciones que él juzga legítimas y que 

lds monopolistas gnquis d2 SLIS días nmer;<anos niegan abrup- 
[>mc;it2. 

<SG!l ,~l~no .siemprc, los hun~ild~s;. los c!tisca!.~os. ius dcsarnpa- 
: .idoi. Ios pcscadorcs”, erclama, “los que sie juntan frente 
;’ la i!liquidnd, hombro con hombro”. Habla tic <<irno SC “coli- 
_:Ln ;L~:~JY las fucrLas r~2les ciel trabajo contra 1~;s que fiwc!i 
!.I Iib<; ind LI punto de morir con SL!S corrupteI::<, sus robos !. 
hlU llv;~zillz~~“. “La verdad”, asegura, “Sc revela mejor a los po- 
hrcs y a los que padecen”, coincidiendo así con aspectos del 
materialismo dialéctico. Llama a los obreros “avanzada de los 
hombres”, los considera “los más sagrados entre nosotros”. 
Y esc jilicio lo extiende al problema cubano, al asegurar que 
’ los obreros cubanos en el norte, los héroes de la miseria, fue- 
~‘on, en la guerra de antes, cl sostén constante y fecundo”; 
y añade, al describir una asamblea de emigrados:’ “Esta es la 
turba obrera, el arca de nuestra alianza, el tahalí, bordado de 
mano de mujer, donde se ha guardado la espada de Cuba, el 
arsenal redentor donde se edifica y se perdona y se prcvé > 
se ama.. .” 

Cuando se recorren sus “Escenas norteamericanas”, puede 
wmprobarse que a la vista de la cuestión social, que brota en- 
tonces con toda su fuerza a través de los Knights of Labor y 
otras organizaciones todavía incipientes y desorientadas, va 
c!esapareciendo en él aquella estampa idealizada que la \Tisión 
primera de los Estados Unidos dejara en su imaginación sin 
bridas. Antes le atraía, hasta deslumbrarle, el Norte creador, 
abierto a todas las oportunidades, con trabajo para la inicia- 
tiva individual más diversa. Parecíale una tierra de promisión 
donde empezaban a borrarse las distancias, y un leñador de 
hoy ascendía mañana a presidente, el herrero se hacía magna- 
tc metalúrgico, el emigrante analfabeto SC transformaba en 
“caballero de sí mismo”. Llegado de la otra América con rc- 
zagas feudales, aquel mundo extraño y promisorio satisfizo, 
al comienzo, sus ideas de un desarrollo individual en que los 
méritos dc cada uno pudieran más que cl peso de las castas 
!; las desigualdades artificiales. Poco a poco, sin embargo, la 
::cida realidad se va despejando ante su mirada acuciosa. Ea 
entonces cuando le descubre a los Estados 1Jnidos las entra- 
Ilas repulsivas. La presencia discordante de la miseria, que 
21 tiene oportunidad de tocar y hasta de compartir, deslustra 
aquel falso brillo que ofuscó al viajero recién llegado. Huelgas, 
d.2mostraciones populares, asambleas obreras, encuentran en 
t:l cronista diligente y calurosa simpatía. Ya en 1882 resume 
aSí su nueva visión de las cosas: 

Estamos en plena lucha de capitalistas y obreros. Para 
los primeros son el crédito en los bancos, las esperas de 



Cada nuc\a e\-pcric>ncia lo asiria m:i5 a IO ho;:,l;, clcl i-fidbii,- 
ma. Hasta que t>n 1887, la bolnba dc Ha\ I~~LII~~CL. i,i iLli,.li: i>i-;i- 
tal contra los anarquistas de Chicago y.la conduc~i l~;.~~tl~;\d;i 
v noble de aquellos héroes proletarios y SLIS compa~e1us, Ic: 

incitan a escribir páginas que son tal vez la diatriba m5s cn&.- 
gica de cuantas se escribieron entonces contra la justicia de ia 
clase que anegó en sangre obrera el primero de mayo. 

Pero no debemos confundirnos, sin embargo. Aunque Ma;!ín,bz 
Bello anota un cambio en sus ideas a partir dc esa l‘ccha crL:- 
cial del 87, la visi que Martí muestra del prob!cnla obrero 
es, en el conjunto de su obra, la del dirigente pcqueñoburgu6s 
radical, no la del guiador socialista. Aunque siempre SC’ po~?c, 
de manera instintiva, del lado de los oprimidos, prefici.c Ia 
vía evolutiva, se inclina al avance rel‘ormista plogresieiite, qu- 
él cree hacedero. La lucha de clases no puede ocultársele. pero 
se le ve ansioso de atenuarla. Por eso, al par que honra ;1 Cai-- 
los Marx v se inclina ante sx genio, cree que “andu\w dc prisa” 
y quiere “hallar salida a la indignación [ ] sin qw .w d(:.,- 
borde y espante”. Y cuando los movimientos obreros dc su 
día -muy influidos a veces del anarcosindic~l!is111o- pal-e- 
cen “desbordarse”, les reprocha los “excesos”. Esa actitlid sus ;t 
la resume en la lamosa carta a Fermín Valdés Domín~wz en 
que le alaba su adhesión a las rebeldías obreras, excusa los 
que él cree modos incorrectos de defender la causa del traba- 
jador, pero a la vez, pide a su amigo mesura y aconseja la soli- 
citud inteligente en lugar de la exigencia premiosa. 

LAcaso esas concepciones martianas sobre las formas dc lucha 
en el problema social le merman en algo su talla de dirigente 
de la guerra revolucionaria contra España? Nadie SC‘ atrev:?- 
ría a asegurarlo. Porque en esa etapa, lo fundamental era la 
emancipación, base de cualquier avance ulterior. Y Martí en- 
tendió, a plenitud, que la clase obrera era un ingrediente n;: 
solo imprescindible sino principal, en esa pelea. Él mismo sc 
describe hablando “frente a ricos y pobres y con mk pobres 
enfrente que ricos”, y precisa que en aquella asamblea “cl+ 
claró su respeto por todas las doctrinas, sean cualesquiera stis 
nombres, que busquen, con respecto de las de los dem5s, la 
plenitud del derecho humano”. Y como comprendía C~LW cl so- 
cialismo andaba a la avanzada de esas doctrinas, reclamó 1:: 
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participación de sus mílites en la obra común, y admitió, se- 
gún lo recogió de sus labios Enrique Trujillo, que era “un fac- 
tor de la independencia”. 

Así nos surge en lontananza, al arribar SLI primer centenario, 
la figura cñjuta pero inabarcable, sencilla pero radiante de 
José Martí. Como el guía total para su tiempo que supo enten- 
der v abordó resueltamente los problemas centrales que Cuba 
debíá resolver; el líder, en fin, de una revolución nacional-libe- 
radora del período previo a la gran fecha del 7 de noviembre 
de 1917 y desarrollada en un país donde la clase obrera carecía 
aún del volumen numérico y la elevación política necesa- 
rios para convertirse en la fuerza dirigente. Al traerlo a nues- 
tro examen, cien años después de su nacimiento humilde, Mar- 
tí nos parece mucho más prósimo que otros grandes héroes de 
la libertad americana. No en vano quieren esfumarlo entre el 
incienso oratorio y el homenaje insincero aquellos que prolon- 
gan, como el Diario de Za Marina, el odio irrenunciable de los 
voluntarios; los otros que profesan hoy, con nuevo paramen- 
to ideológico, la traición autonomista; y aquellos a quienes 
encontramos propagando la abominable tesis de la anexión, 
oculta ahora tras supuestos fatalismos geográficos. 

Si José Martí hubiera dejado solo ese ejemplo de fidelidad sin 
fisura a sus tareas, no le exigiríamos más para volcar sobre 
su centenario toda la devoción del pueblo y situarlo como hé- 
roe inapagable de la historia cubana. Pero fue más que eso 
el Apóstol, según dejamos consignado. Por ver los problemas 
que se acercaban, denunciarlos con previsión luminosa y de- 
jar los fundamentos de la acción futura, Martí se nos presen- 
ta, en esta rememoración de sus cien años, como el Antici- 
pador. 

EL AK:TICIPADOR 

Nada contribuye más a sentar el genio político de José Martí 
sobre cimientos seguros, que aquella visión penetrante que 
le permitió comprender cómo con solo arrojar a España de 
la isla no terminaba la obra de afianzar su independencia. Ser- 
gio Aguirre, con la espléndida labor compilatoria que entrega 
en regalo a los lectores de este número especial, nos facilita 
explicar este ángulo capital del pensamiento político martia- 
no. Puede apreciarse, al ojear ese precioso centón de fragmen- 
tos que nuestro compañero recoge ;; ordena de entre la vasta 
obra, de qué manera Martí, en medio de la batalla sin repo- 
so contra España, empieza a comprender los peligros del des- 
bordamiento económico yanqui. Va formAndose en él, hasta 
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cuajar en tesis, ia idea de que el Norte, surgido como espe- 
ranza de libertad, se ha transformado en avalancha que ame- 
naza con ahogar al Sur desprevenido y convulso. No vio, sería 
cyigirle demasiado, las raíces económicas y los perfiles exactos 
de 1”;a invasión que empezó a temer. Es decir, no captb la 
chencia del fenGmeno imperialista, como habría de hacerlo 
\.einte años más tarde V. 1. Lenin. Pero si se persigue su pen- 
samiento a trn\,2s dc las páginas reunidas por Sel.gio Aguirre, 
no cabrán dudas de que cl peligro norteamericano para el li- 
bre desenvolvimiento de nuestros países, fue calibrado por 
ti1 en toda su magnitud. No se trata, como a veces sucede 
con los caudillos excepcionales, de un simple atisbo adivina- 
dor. En Martí la idea de que AmCrica debe precaverse contra 
la ofensiva inminente, es toda una teoría política. Revísense sus 

trabajos y cartas sobre la Conferencia Monetaria de Washing- 
ton, y se encontrará, sin necesidad de lupa auxiliar, el cuer- 
po inicial de esa doctrina. Recuérdese su actuación de 
entonces como representante uruguayo, sus encuentros aris- 
cos con los funcionarios norteños que ya empezaban a mos- 
trarse pretorianos. Podrá verse entonces cómo va surgiendo 
en 61 la médula de una postura antimperialista confirmada 
después, frente a cada caso y sin desvíos ocasionales. Con es- 
tos antecedentes caudalosos, aparecerá en su marco adecuado 
aquel mensaje estremecedor que el 18 de mayo, pocas horas 
antes de realizar su anhelo de morir callado, junto “al último 
tronco, al último peleador”, trasmitiera a Manuel Mercado 
en lo que constituye su verdadero testamento político, más 
preciso y pleno que el otro de su preciosa carta a Don Fe- 
derico: “. . . ya estoy todos los días en peligro de dar mi vida 
por mi país y por mi deber -puesto que lo entiendo y tengo 
ánimos con qué realizarlo- de impedir a tiempo con la in- 
dependencia de Cuba, que se extiendan por las Antillas los 
Estados Unidos y caigan, con esa fuerza más, sobre nuestras 
tierras de Am&rica.” 

Para fijar que esta última frase es algo más que un giro re- 
tórico, Martí confiesa: “Cuanto hice hasta hoy, y haré, es 
para eso.” Y, apareciéndonos en toda su capacidad de esfra- 
tega político que subordina la propaganda y el programa a 
las necesidades y posibilidades del momento, Martí concluye: 
“En silencio ha tenido que ser y como indirectamente, porque 
hay cosas que para lograrlas han de andar ocultas, y de pro- 
clamarse en lo que son, levantarían dificultades demasiado 
recias para alcanzar sobre ellas el fin. 

<Se quiere una confesión más plena del propósito antimpe- 
rialista, y un más perfecto entendimiento de las tareas que 
la revolución cubana de su instante tenía ante sí? 
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Cincuenta y ocho años más tarde, el pueblo cubano tiene que 
llevar a la práctica ese programa que José Martí no pudo con- 
ducir hasta el fin. Se extendieron por las Antillas, y cayeron 
sobre América, los Estados Unidos imperiales. Sus preten- 
siones, sin embargo, son más ambiciosas. El dominio del mun- 
do es su meta. Sus ideas las anticipó también Martí cuando 
dijo de ellos, antes de terminar el siglo pasado, que “creen 
en la necesidad, en el derecho bárbaro, como único derecho: 
‘esto será nuestro porque lo necesitamos’.” Y despu& de do- 
minarnos se empeñan, como el Apóstol predijo, en usarnos 
de arria para su agresión contra los otros pueblos. 

Por ello José Martí no puede ser para nosotros el hkoe ama- 
do pero lejano, el protagonista de un drama ya culminado, 
sino ha de seguir actuando SLI lección y siéndonos útil su con- 
sejo iluminado. Julio Antonio Mella lo supo cuando se dedi- 
có a rescatarlo del fárrago oratorio y las conmemoraciones 
hipócritas y lo convirtió en guía para la batalla popular an- 
timperialista que él y sus compañeros reiniciaran. 

Así se ve a Martí en sus cien años. El programa que 61 comen- 
zó a desenvolver “en silencio” y “como indirectamente”, se ha 
convertido en santo y seña de sus continuadores. Por ello, 
aunque ciertos aspectos de su pensamiento político y social 
resulten, como vimos, inaplicables para nuestros días, porque 
el mundo marchó por rumbos distintos a los soñados en cl 
noble romanticismo martiano, lo central dc sus ideas, el tué- 
tano antimperialista, la lección de intransigencia en la salva- 
guardia nacional, permanece íntegramente útil, y resulta vá- 
lida para la actual revolución de hoy. Tanto, que si sus con- 
signas antimperialistas hieren al enemigo en sus entrañas 
monstruosas, su admirable previsión sobre cómo conducir la 
política internacional de Cuba y de los países americanos 
-muy superior por el acierto y penetración universalista al 
aislacionismo que Jorge Washington recomendara a sus com- 
patriotas- sigue siendo la norma para una conducta indepen- 
diente que nos sitúe entre los pueblos que trabajan por la 
paz: “la unión con el mundo y no con una parte de él; no con 
una parte de él contra otra.” 
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LIBROS 

&QtQ VOCQS %"JarXiStaS habïan 

de José Marti * 

No podía ser otra -ni más 
propicia â sus lincs, ni más 
atinada, ni más sólida- la obra 
que nos entregara cl Centro de 
Estudios Martianos como SLI pri- 
mera publicación. DC nada menos 
se (rata que de la reunión, en un 
pulcro > menudo \-oiumen, dc 
siete trabajos imporlantcs so- 
bre nueslro Héroe Nacional: sie- 
tc voces marsislas que nos c<pii 
can y  ubican a Martí oesdc 
diversos morncntos de la dificil 3 
heroica trayectoria revolucionaria 
de nuestro pueblo -dc la cual 
los propios autores han sido ges- 
tores y  actores descollantes-, y  
que cubren LIII largo y  fructífero 
periodo dc casi medio siglo (1926- 
75) en la maduración y  realización 
de la obra de iibcrac’ión nacional 
social por la que cn su momento 
cayG el hombre inmortal de Dos 
Ríos. 

De nada mcws w trata -hay que 
repetirlo- que de sleis: a&iisis 
fundamentales, aparenkmcnte sc- 
parados por cl ticm;w, que al 
juntarse -y prwlsamente por la 
unicidad de los puntos de parti- 

* Siete enfoqw~ 1m~.w1~~~ .sol>re losc! 
Marti, La Habana, Centro de Estudios 
Martianos, Ed. Política d.sl Departa- 
menta de Orientacibn Revolucionaria 
del CC del Partido Curnunista de Cuba, 
1978. 

da- se acoplan y  engarzan con 
espontaneidad de imposible prc- 
meditación, SC complementan > 
se apoyan mutuamente, para pro- 
ducir una totalidad armdnica que 
constituJ-e un importantísimo 
análisis científico de la acción, el 
pensamiento, la función y  la vi- 
gencia de la inagotable obra rc- 
voiucionaria de Jo& Martí, ! 
para darnos, además, una medida 
exacta y  una valoración definito- 
ria del quehacer revolucionario 
del Maestro. 

Ordenados cronológicamente -de 
acuerdo con el momento en 
que vieron la luz-, cada uno dc 
los siete ensayos reunidos consti- 
tuye un componente imprescindi- 
ble de este volumen con que el 
Centro inicia su Coleccih de Es- 
tudios Martianos en ocasión de 
celebrarse el 125 aniversario del 
nacimiento de Martí, y  que ha 
sido impreso con oportunidad y  
esmero por la Editora Política 
del Departamento de Orientación 
Revolucionaria del Comité Cen- 
tral del Partido Comunista de 
Cuba. 
Las páginas aquí recogidas -nos 
sefiala el propio Centro en su in- 
t r-wI_lcción al volumen- 

corresponden esencialmente a 
hombres de acción, lo que no 

Ggnifica que no sean también 
hombres de estudio. Pero nos 
ha parecido natural que sean 
cllos quienes, en primer lugar, 
ofrezcan estos agudos cnfo- 
qurs marxistas sobre la tarea 
de aquel hombre mayor que 
consideró que hacer era la mc- 
sor manera de decir. 

El más decisivo de tales enfo- 
::uth. por supuesto, correspon 
dc a quien vino a reformar, 
C‘:I IILIC'\';IS condiciones histó- 
%as, las tareas que quedaron 
truncas a la muerte de Martí: 
el compal;cro Fidel. Aunque 
no haya encarnado en un cstu- 
dio aislado, tal hecho se hace 
cvidente no solo en aquella 
répIica a sus captores a raíz 
del Moncada, o en numerosos 
pasajes dc los textos en que 
::xprcsaría la orientación de la 
Re\oIuciOn [ 1, sino sobre 
ïodo en la conducción del pro- 
ceso revolucionario mismo, 
desde el Moncada y  la Sierra 
hasra el triunfo de la Revolu- 
cii,n socialista, tJlle es la 
continuadora orgánica, en si- 
luacioncs nacionales e intcr 
nacionales dierentes, dc la 
Revolución martiana. 

En ese contexto, y  desde los 
ni;iltipIcs caminos que conver- 
gieron en cstc triunfo continua- 
dor y  en su materialización 
transformadora, siete altas voces 
marxistas nos van mostrando en 
Joué Martí los elementos que 
han condicionado su posterior 
vigencia y  le han hecho trascen- 
dcr como premisa y  como pre- 
scncia. inseparable de este for- 
midablc y  aleccionador presente 
rc:.olucionario que -prccisamen- 
te por tener las raíces afincadas 
eli la histori:) dc la patria cuba- 
na- dc\icne petwnencia colecti. 
va de r,uestra América y  valedera 
w.,cr-:::nc!a wiivcrsal. 
Asi, de J:llio Antonio Mella -gi- 
gantesco y  ,juvenil capitán de 
hacedores- parte la exigencia 

inicial y  cl Ircclamo (“Glosas al 
pcnsamlrntv de JUS~ ~Inrtí”, 
1926) de 

ver el intcrt;s económico-so- 
cial que “creó” al Apóstol, su, 

poemas dc rebeldía, su acción 
continental y  revolucionaria; 
estudiar cl juego fatal de las 
fuerzas históricas, cl rompi- 
miento de un antiguo equili 
brio de fuerzas sociales, de 
sentrañar el misterip del 
programa ultrademocrático del 
Partido Revolucionario, el mi- 
lagro -así parece hoy- de la 
cooperación estrecha entre el 
elemento proletario de los ta- 
lleres de la Florida y  la burguc- 
sía nacional; la razón de la 
existencia de anarquistas y  
socialistas en las filas del 
Partido Revolucionario. Etc., 
etc. 

El libro que de sí mismo o de 
otros reclamaba Mella, y  que 
nunca pudo emprender, debía 
terminar 

con un análisis de los princi- 
pios generaIes revolucionarios 
de Martí, a la luz de los he- 
chos de hoy. fil, orgánicamen 
te revolucionario, fue el intér- 
prete dc una necesidad social 
de transformación en un mo- 
mento dado. Hoy, igualmente 
revolucionario, habría sido 
quizás el interprete de la ne- 
ccsidad social del momento. 

Purque IMartí -nos dice Mella 
al trasmitir el testimonio de su 
entrañable compañero Carlos Ba- 
litio- 

comprendió bien el papel de la 
república cuando dijo a uno de 
sus camaradas de lucha -Bah 
iiw- que era entonces socialis- 
ta y  que murió militando mag 
níficamente en el Partido Co- 
munista: “i La ~evolrtción? LA 
revolucióiz no es la que vamos 
a iniciar eft lus mmliguas, sino 
!a que vamos a desarrollar en 
la república.” 
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DC Raúl Roa -hoy miembro del 
ComitC Central dc nuestro Parti 
do Comunista- nos viene, en 
“Rescate y  proveccion de Martl” 
(1937), temprana ubicación, claro 
alerta, oporluna explicación ame. 
r1cana: 

donde bc evidencia cristalina- 
lilcnte que el movimiento relo 
lucionario organizado y  dirigi- 
do por Martí SC proponía 
como objetivo cardinal, impe- 
dir que Cuba y  Puerto Rico 
cambiaran de arreos coloniales 
o que la independencia teóri 
ca fuera solo vestidura formal 
de un protectorado efectivo y  
a su sombra asfixiante se 
conjugaran, para desangrar- 
nos y  empobrecernos, el millo. 
nario del norte y  el caporal 
nativo, es en el sentido que 
Martí le infunde a la guerra 
y  en la misión y  contenido que 
le asigna a ia república. 

“La genialidad de SU pensa. 
miento político”, dice, y  seíía- 
ia además que es ello lo que lo 
convierte en pionero de la lucha 
antimperialista en América, “ra- 
dica en haber planteado la revo- 
lución de independencia nacional 
sobre bases que viabilizaran su 
ulterior desarrollo.” 

Con verbo agudo, vibrante y  com- 
bativo, Roa precisa: 

La obra generosa, trascenden- 
tal v  revolucionaria de Jo& 
lMar;í quedb así frustrada por 
su muerte prematura y  por la 
conjunción de factores hosti. 
ks. Las consecuencias de esa 
frustración las hemos sufrido 
durante treinta y  cinco ahos 
de farsa seudodemocrática y  
de realidad colonial, en que 
Cuba ha sido patrimonio san- 
griento de una minoría victo- 
riosa y  factoría azucarera cir- 
cuida dc palmares. Contra lo 
que él predicó y  se propuso, la 
República ha sido -es hoy 
más que nunca- “la perpetua- 
ción con formas nuevas, 0 con 

alteraciones mds aparentes 
que esenciales, del espíritu bu- 
rocrático, militari5ta y  corrom- 
pido de la colonia”. 

Pero esa vida y  eba obra -nos ila 
dicho antes- no han muerto :n 
Dos Ríos. 

Mientras In colonia siga \ i- 
viendo &ntr~ de la República. 
y  Puerto Rico no logre entrar 
en América, y  casi toda esta 
sufra en sus carnes laceradas 
la tenaza mortal de la domina- 
ción estranjera y  sienta SUS 
entraiias roídas por el buitre 
del caudillaje y  de la tiranía, 
ahora miméticamente revesti- 
do de plumaje seudodemocrá- 
tico, Ia obra de José Martí 
necesitará ser completada y  su 
pensamiento político tendrá 
mucho que hacer en América, 
junto con la espada de Simón 
Bolívar y  el rifle de Sandino. 
Y, cabalmente por eso, pokque 
José Martí vive y  alienta y  está 
presto de nuevo, en su caballo 
piafante, a pelear por la liber- 
tad americana y  la justicia SO- 
cial, urge -como pedía Me- 
lla- rescatarlo de los falsos 
intérpretes de su doctrina, de 
los que usufructúan desvergon 
zadamente su sacrificio [. ] 

Rescatarlo -eso sí- para 
los que sienten en la entraña 
el dolor y  la injusticia de una 
república usufructuada por 
una oligarquía rapaz contra 
todos y  por el bien de ella; de 
los que, por su posición crea- 
dora en el proceso social, an- 
helan traer, con su esfuerzo, 
etapas superiores de su desa- 
rrollo. Para esos, que reprc- 
sentan la fuerza motriz de 
nuestra nacionalidad, hay que 
rescatar a Martí. Para que 
Martí viva, como anheló y  pi- 
dió vivir, diluido, como miste- 
riosa esencia, en las raíces más 
insobornables de los deshere- 
dados y  perseguidos de Amé- 
rica. 
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Y es esc rescate temprano y  con- 
tinuado -que implica la caracte 
rización esclarecedora de la revo- 
lución propugnada por Martí, 1 
la afirmación de su toma de par- 
tido junto a los humildes v  opri- 
midos- uno de los más impar- 
12:1tcc saldos del conjunto de 
1 raha,, Iq marsistas que ha agru- 
p:X(!o cj Centro de Estudios Mar 
tiano p:wa su primera publica 
C.i<iíl. 

Dc haLLI exactamente treinta años 
(“José Martí: r0olucionario ra- 
dical dc su tiempo”, 1948) es el 
maduro y  definidor trabajo del 
actual miembro del Buró Político 
de nuestro Partido, Blas Roca. En 
una clara e impecable lección de 
historia nacional, SC concreta: 

Dadas las condiciones objeti- 
vas prevalecientes en Cuba 
hasta 1895, no hay tarea más 
importante, mas radical, que 
la de alcanzar la completa in- 
dependencia nacional, derro- 
tando a la dominacic’>n espa- 
.5olcl y  Fuardando a la Rcpúbli- 
ca naciente dc los propósitos 
absorcionistas y  colonizadores 
del imperialismo nortcamcrica- 
110. 

El partido revolucionario ex- 
tremo, el partido del progreso, 
el partido de ío nuevo cs, en 
Cuba, hasta cl 95, aquel que 
postula más radicalmente el 
propósito nacional liberador: 
aquel que más resueltamente 
se enfrenta con el partido de la 
r-cacción, de la conservación y  
defensa de lo viejo, del mante- 
nimiento del sistema y  de los 
vicios coloniales, del anexionis. 
mo, de los privilegios caducos 
y  anacrónicos. 

IMartí fuc el iete, cl personifi- 
cador, el guia y  cl organizador 
del partido extremo de la revo- 
lución de 1895, cl partido de la 
completa liberación nacional, 
ci partido dc la patria propia, 
de la república libre y  demo- 
cr5tica contra la colonia some- 

tida y  humillada. contra el r2- 
gimen del capitcin fcn~ral v  la 
guardia ci\-il, COIIIIX la ame- 
naza del vasallaje cconúmico 1 
Ia dependencia disimulada. 

E> --continua Blas Roca- “cl 
i’~;ulucioiiario dc In época que le 
!ucU vivir y  collducir”, v  cs 

no sólo el independentista re 
~~olucionario en el sentido de 
que predica y  organiza la lu 
cha armada, revolucionaria, 
contra el poder colonial cspa- 
ñol, sino además, el revolucio- 
nario radical, el que quiere la 
independencia honda y  com- 
pleta y, con ella, las transfor- 
maciones económicas y  demo- 
cráticas más profundas. Martr 
no solo lucha contra el gobier- 
no dc los capitanes gencra- 
les, impuestos desde el cxte- 
rior, sino también contra la 
constitución colonial, contra la 
economía sometida, contra las 
instituciones feudales y  escla. 
vistas. 

Ciertamente, la rcvolucióo que él 
preparaba <‘no podía cortar el 
nudo de la ‘cuestión social’, solo 
embrionaria entonces en nuestro 
país, pero era etapa obligada en 
el camino hacia la plena libertad, 
hacia la completa liberación”. 

En 1959 -al hacerse finalmente 
viable, en nuevas condiciones his- 
tóricas, y  perirechada, como en- 
tonces la otra, dc los instrumen- 
tos más avanzados de su propia 
contemporaneidad americana- a 
la revolución de Martí la culmina 
la revolución de Fidel. El pro- 
pio Martí lo había postulado: 
“cuando un pueblo entra en re- 
volución, no salc de ella hasta que 
la corona”. Recientes aún el triun- 
fo y  el recuerdo de los que pal 
ambas cayeron en esta etãpa 
final. cl inolvidable comandante 
Ernesto Che Guevara nos deja 
en un discurso pleno de profin- 
didad y  ternura revolucionarias 
(“José Martí”, 1960), un llamado 
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a los hombres y  mujeres de ma- 
nana -jóvenes de hoy, nifios 1 
adolescentes del día en CiU< 
habla- a analizar &no. desde 
mucho antes de este triunfo, Jose 
.Martí “había sufrido y  habla 
muerto en aras del ideal que ho‘ 
estamos realizando”. 

Más aún, Martí fue el mentor 
directo de nuestra Revolución, 
el hombre a cuya palabra ha. 
bía que recurrir siempre para 
dar la interpretación justa de 
los fenómenos históricos que 
estábamos viviendo, y  el hom- 
bre cuya palabra y  cu;;o ejem 
plo había que rccorclnr zada 
vez que se quisiera decir o 
hacer algo trascendente en cs- 
ta patria. 

Por haber interpretado la pala- 
bra y  el espíritu de Martí, esta 
cs “una revolución hecha para el 
pueblo y  mediante el esfuerzo del 
pueblo, que nació de abajo, que 
se nutrió de obreros y  campesi- 
nos, que exigió el sacrificio de 
obreros y  de campesinos en todos 
los campos y  en todas las ciuda- 
des de la Isla”. Nosotros tratamos 
de honrarlo, dice el Che, “hacien- 
do lo que él quiso hacer y  lo que 
las circunstancias políticas y  las 
balas de la colonia se lo impidie- 
ron”. Así puede honrarse a Martí: 
pensando que “lo reviven mucho 
cada vez que actúan como él que- 
ría que actuaran”. Así debe recor- 
darse al Maestro, “al Martí que 
habla y  que piensa hoy, con el 
languaje de hoy, porque eso tie- 
nen de grande los grandes pensa- 
dores y  revolucionarios: su len- 
guaje no envejece”. 

También desde el presente revo- 
lucionario de nuestra patria nos 
llega --en “José Martí: contempo- 
ráneo y  compañero”, 1972- lrn 
análisis abarcador y  penetrante 
que Carlos Rafael Rodríguez, 
miembro del Buró Político del 
Partido Comunista de Cuba, ha 
hecho sobre el Maestro, quien, 
como ningún otro, pudo darnos 

“con su actitud política una guía 
para nuestro presente” de pue- 
blos latinoamericanos. La carac- 
teri\tica anticipadora de José 
Xlartí consiste en que “nos da 
t‘n su obra el anuncio de la ta- 
rea re\rolucionaria de hoy, de la 
re\ olución latinoamericana que 
está por hacer”. De ahí que 
-dentro de esos marcos- Martí 

todavía ticnc mucho que dccir- 
nos, porque fue el primero de 
los re\&~cionarios de la Amé- 
rica Latina que vio profunda- 
mente el fenómeno imperialis- 
ta que comenzaba a finales del 
siglo x1x en estas tierras ame- 
ricanas, y  lanzó las consignas 
revolucionarias para contener 
con la lucha comim el avance 
de ese imperialismo. 

Conjuntamente con la pesquisa 
certera en el pensamiento filosó- 
fico del Maestro -y en SUS cri- 
terios sobre arte, pedagogía, litc- 
ratura y  religión-, se ofrece la 
caracterización atinada de SU sig- 
nificaci6n social y  política para 
el momento histórico de aquella 
realidad cubana que quiso trans- 
formar: “A finales de siglo, JosC 
Martí es la expresión de esa nue- 
va fuerza revolucionaria que to- 
davía no podía dar la clase obre- 
ra. “Y, al mismo tiempo, la pun- 
tualización oportuna: “podría dis 
cutirse adónde habría il e g a do 
Martí si hubiera vivido el pro- 
ceso revolucionario de su país.” 
Pero “nos basta el Martí hasta 
donde llegó, para considerarlo ca. 
da vez más nuestro héroe, nucs 
tro -guiador, nuestro compañero 
y  nuestro contemporáneo”. 

En esta singular antología que 
es Siete efzfoqzies marxistas SO 
hre José Martí, corresponde con- 
tinuar el estudio del “más im- 
cortante precursor de la lucha 
antimper&ista de América” a 
nuestro actual Ministro de GUI- 
tura, y  miembro del Buró Polí- 
tico del Partido Comunista de 
Cuba, Armando Hart (“Discurso 

cn Dua Río\“. lP751. Precursor de 
10~ rel,o!tlcionario> radicales del 
\i:lo XI -pu\tula Hart-, 3kirtl. 
;ll denw;ciar >. combatir cl impe- 
rialismo que comcwaba entonces 
3 manifcatarac, “sc coloca en la 
\.anguardia del movimiento revo- 
lucionario mundial”. Pero hilo 
aún más, y  “les dio conciencia de 
su fuerza ü las clases y  capas más 
pobres de la sociedad cubana”. 

En el caso concreto de nuestra 
patria -profundiza-, 

el movimiento independentista 
tiene lugar cincuenta año> des- 
puUs del resto del continente 
y  en una época en que comen- 
zaba a gestarse cl fenómeno 
imperialista. La influencia ra- 
dicalizadora de las masas ex- 
plotadas sobre el ideario de 
los dirigentes revolucionarios, 
fue haciéndose sentir en nues- 
tro país de una manera cada 
día más avanzada y  popular. 
Esto encuentra en Martí su 
más completo, radical y  conse- 
cuente exponente. 
Martí llevó la idea democráti- 
ca que en Europa y  América 
del Norte representó una clase 
burguesa, al seno de un pueblo 
compuesto mayoritariamente 
por obreros, campesinos y  ca- 
pas medias explotadas. Y llevó 
su humanismo y  su idea dc- 
mocrática revolucionaria, deci- 
dida, firme y  consecuentemen- 
te. Y al llevarla hasta sus últi- 
mos extremos, abrió el camino 
en las condiciones concretas 
de Cuba al pensamiento socia. 
lista. 

He ahí la raíz de su presencia. 
He ahí la raíz de su vigencia con- 
tinental y  cubana: lanzó, para el 
porvenir, “una bandera y  un pro- 
grama que aún hoy constituyen 
un ideal a alcanzar por muchos 
pueblos de América”. Para Cuba 
cj~ parricular, Ia historia 

mostró con ejemplaridad que 
el programa del Partido Revo- 

lucionario era un antecedente 
necesario del programa socia- 
lista dc nuestra Revolución. 
;.Asl lo vio Mella; así lo vio 

Qckl! 
Esto explica el hecho de que 
31 transcurrir tres decadas de 
su muerte, quienes mejor com- 
prendieron el pensamiento de 
IMartí fueran los fundadores 
del primer Partido Comunista 
de Cuba: Julio Antonio Mella 
y  Carlos Baliño. 

Dcspuks, y  como si se tratara 
de un nuevo capítulo de este 
libro en que los diversos traba- 
jos -tan distantes a veces en el 
tiempo- van cobrando ante nues- 
tros ojos fluida secuencia y  signi- 
ficativo carácter complementario, 
cierra la valiosa recopilación la 
palabra del siempre presente 
Juan Marine110 -infatigable lu- 
chador marxista, martiano ejem- 
plar, profimdo sabedor de la ac- 

ción y  la idea del Maestro ma- 
yor- con una lúcida valoración 
del principal instrumento con 
que pudo contar José Martí para 
la realización de la tarea que a 
sí mismo se planteara (“El Par- 
1 ido Revolucionario Cubano: crea- 
ción ejemplar de José Martí”, 
1975). En prosa sabia y  hermosa, 
van tomando cuerpo la caracteri- 
zación del organismo y  la medi- 
da de la grandeza de su creador: 

La fundacibn del Partido Re- 
volucionario Cubano es, visto 
cl hecho en todo su tamaño y  
analizado en detalles en apa- 
riencia subalternos, una reali- 
r.ación de la más rica madu 
rpz, en la que se acumulan ? 
conciertan experiencias y  con- 
vicciones dispuestas y  decidi- 
das a dar la batalla definitiva 
en una obra libertadora en que 
SC ha consumido la vida y  evo- 
cado la muerte. Las tareas pre- 
paratorias para fundar el par- 
tido y  la lectura de sus bases 
p<lblicas y  sus estatutos secre- 
tos, evidencian una suprema 



-~ -_ 

330 4S('i\RIO DEL CE\TRO DE ESTUDIOS \~4K’TIAlGOS 

fnacs~r~a polirica. La cautela 
4util y  In perspicacia incansa- 
ble para lo_grar el i.xito inme- 
diato y  poslblc dominan todo 
~1 campo. pero no tanto que 
p~wdan herir los principios 1-c 
\.olucionarios, ni con relicvc 
131 que sirvan de agarre a la 
debilidad del amigo y  a la ma- 
licia del enemigo. Ese equili 
hrio en que se suman la sabi- 
tl!lría de lo inmediato y  la fir- 
,ne voluntad redentora, hacen 
del Partido Revolucionario Cu- 
bano una obra maestra de 
estrategia y  táctica revolucio- 
narias. 

Con pericia natural y  no iguala- 
da, desentraña Marine110 las múl- 
tiples intenciones del texto mar- 
tiano en las bases y  estatutos del 
PRC, y  pondera las posibilidades 
que la época permitía. 

Todos sabemos que antes y  
después de la fundación del 
Partido de la revolución cuba- 
na la denuncia de la rapacidad 
imperialista fue continuada, 
veraz y  enérgica en la arenga 
y  en la escritura de Martí. La 
amenaza de la invasión del ca- 
pital financiero de los Estados 
Unidos sobre su isla fue in- 
quietud lacerante de SUS últi- 
mos años. Tal inquietud SUS- 
sustenta el subsuelo de las ba- 
ses y  los estatutos del Partido 
construido bajo su sabia pre 
visión, pero la viabilidad de SU 
obra lo forzaba a la momentá- 
nea discreción. 

Al final del análisis, 

queda en todo su relieve la 
sagacidad del guiador que abre 
el camino, con prudencia obli- 
gada, para el cumplimiento de 
sus objetivos primordiales. No 
fue su culpa sino la de los que 
traicionaron su pensamiento 
que, por algún tiempo, por 
demasiado tiempo -de 1898 a 
1959-, su cautela, su clarivi- 

dencia y  bu coralc qutxlaron 
burlados. 

Ahora, “nuestro homenaje J. Omar- 
tí cs el del cumplimiento Je su 
mandato en lo esencial de SU t‘s- 
píritu y  a la altura de nuestro 
tiempo”. Y cn los días en que 
IMarine habla -vísperas del 
Primer Congreso del Partidv Co 
munista de Cuba-, 

si recordamos que Martí pro- 
clamaba que el pueblo es cl 
verdadero amo de las revolu- 
ciones, nuestro Primer Congre- 
so será, en 10 profundo, un 
congreso martiano. Los delega 
dos que lo integran serán el 
pueblo mismo, conocedor de 
sus necesidades y  de sui pro- 
blemas, constructores de su 
destino y  rebosantes de entu- 
siasmo revolucionario y  de fir- 
me confianza en su Partido y  
en Fidel. Jamás el recuerdo dc 
Jost? Martí ha iluminado una 
perspectiva tan unida a sus 
sueños magnos. Bajo su ban- 
dera inmortal marcha su puc. 
blo hacia la creación de una 
convivencia justa, feliz y  crea. 
dora en que van a cuajar los 
sacrificios y  los heroísmos de 
una decisión revolucionaria 
que sobrepasa el siglo. 

Al pasar la última página de esta 
primera publicación del Centro 
de Estudios Martianos -y a cien- 
to veinticinco años del natalicio 
del Maestro-, se siente que se va 
cumpliendo el anhelo y  reclamo 
de Mella sobre un libro que ex- 
plique a Martí; se percibe, en un 
plano más alto y  más nuevo, la 
enorme significación que cobran. 
al unirse, los preciados trabajos 
que componen el tomo. Y se sa- 
be que estas siete voces marxis- 
tas que nos hablan de Martí a 
grandes distancias en el tiem-1% 
no son más que una: la voz ina- 
gotable, potente y  querida de 
nuestra única, misma y  definitiva 
revolución. 

it4MóN DE ARMAS 
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Otra vez Nuestra América* 

L 
Desde que Gonzalo de Quesada 

y  Aróstegui, al realizar la prime 
ra edición de las obras de Martí 
(de la que se han derivado todas 
las demás), dedicara dos de los 
tomos de esa edición, con el titu. 
10 común de Nuestra América, a 
compilar materiales del Maestro 
sobre cuestiones latinoamerica- 
nas (volumen VII, La Habana, 
1907, y  volumen IX, La Habana, 
1910), se han sucedido numerosas 
selecciones con propósitos y  nom 
bre similares. Las que aquí co- 
mentamos son, según nuestro ce 
nocimiento, las más recientes de 
esas selecciones, y  muestran, en- 
tre otras cosas, cómo va crecien- 
do la irradiación de la obra mar- 
tiana, incluso más allá de nuestra 
lengua. 

La selección mexicana, como su 
título lo indica, se concentra en 10 
que Martí consideraba que debía 
ser la política de nuestra Améri- 
ca, y  se articula en cinco partes: 

* Josb LUalarti: Polftica de nuestra AmM 
ca, pr6logo de R.F.R., México D. P., 
Siglo XX1 Editores S. A., 1977. 

Jos4 Martí: Nuestra AmCrica, prólogo 
de Juan Mminello, selecci6n y notas 
de Hugo Achugar, cronología de Cin- 
tio Vitier, Caracas, Biblioteca Ayacu- 
cho, 1977. 

José Martí: Our America. Writings on 
Latin America and the Struggle for 
Cuban Zndependence, transIated by 
Elinor Randall. With additional trans- 
lations by Juan de Onís and Roslyn 
Held Foner. Edited, with an Intro- 
duction and Notes, by Phllip S. Fon- 

Nueva York, Monthly Review 
Zess, 1977. 

“Nuestra América”, “Hombres de 
América”, “Contra el ‘panameri- 
canismo’ “, “Cuba en revoiuci6n” 
v  “Testamentos políticos”: este 
krupo final incluye las últimas 
cartas que Martí escribiera al do- 
minicano Federico Henríquez y  
Carvajal y  al mexicano Manuel 
Mercado. Una interpretación equi- 
vocada ha solido afirmar que sólo 
la primera de estas cartas tiene 
cl carácter de testamento políti- 
co de Martí, cuando lo cierto es 
que ambas -y en especial la se- 
gunda, donde Martí explícita cia- 
ramente su proyecto antimperia- 
lista- deben ser consideradas 
testamentarias. El prólogo del li- 
bro proviene de dos textos ate- 
riores del autor de estas líneas: 
“Vida” es un fragmento de la 
“Introducción a Martí” que apa- 
reció al frente de otra antología 
de textos martianos publicada 
por la misma editorial: Cuba, 
Nuestra América, los Estados 
Unidos, prólogo y  selección de 
R. F. R. (1973); y  “Martí y  la re- 
velación de nuestra América” es 
el prólogo de Nuestra América, 
compilación y  prólogo de R. F. R., 
La Habana, Casa de las Américas, 
1974. 

El volumen venezolano forma 
parte de la Biblioteca Ayacucho, 
cuyos editores aspiran a reunir, 
en tomos de bello formato, un 
apreciable conjunto de las que 
ya pueden considerarse obras 
clásicas de nuestras letras, lo que 
por sí es un hermoso proyecto, y  
va siendo una realidad hermosa. 
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Esta wlccci0n habla sidu encu- 
mcndada a Juar! !!larinellu. quic!l 
a >u ve/. yolicitó de Cintiu i’ilier 
la corrcspondientc cronuluka 
Sulo c2rtc último 34pclcto pudo 
ser realirado, del plan original 
concebido por Marinello. puch 411 

muerte el pasado año le impidió 
avanzar en cl mismo, y  entre sus 
papeles póstumos no pudieron 
ser hallados ni el boceto del pró- 
logo ni el de la selección. Sin em- 
bargo, a fin de que Marincllo no 
estuviera ausente de este volt- 
men, los editores tuvieron la 
plausible idea de poner como 
prblogo del mismo cl trabajo que 
Juan había leído en el coloquio 
sobre Martí realizado en Burdeos 
cn 1972, y  que fuera recogido lue- 
go en la entrega del Bulletirz His- 
palziqtte dedicado al coloquio (t. 
LXXV bis, 1973), y  en la revista 
Casa de Iris Rrnéricns (Il. 90, 
mayo-junio de 1975). Pero este tra- 
bajo, al que Juan llamó “FuenJes 
y  raíces del pensamiento antim- 
perialista de José Martí”, apa- 
rece como prólogo de la antología 
venezolana con el nombre “Fuen- 
tes y  raíces de1 pensamiento de 
Jo& Martí”, lo que por supuesto 
no se corresponde del todo con 
su contenido concreto. La selcc- 
cicjn de los materiales fue enco- 
mendada al joven y  valioso in- 
vestigador uruguayo Hugo Achu- 
gar, quien en unas líneas inicia- 
les informa que ha “seguido el cri- 
terio de recoger los textos de 
Martí donde se formula la doctri- 
na de Nuestra América pero en- 
tendiendo que el núcleo o eje en 
torno al cual se organiza es la 
Conferencia Internacional Ameri- 
cana y  la posterior Conferencia 
Monetaria Internacional America- 
na”. Este criterio debe ser salu- 
dado como positivo, desde luego, 
porque contribuye a que se nos 
dé un Martí beligerante y  real. 
Sin embargo, no podemos dejar 
de señalar algunos descuidos y  ol- 
vidos en esta valiosa edición, que 
estri dividida en siete partes: 
“Idea de Nuestra América 

Lus ci>digos nuevos”. “L:ls Con- 
ferencias internacional y  mtin<t&l- 
ría”, “H i s p a n o 21 rn C’ r i cano>“. 
“.Apuntcs de viaje”. “Otrus teu- 
tus”, “Notas para L-a hzérica”. 
En cl enunciado de la primera 
parte, cs evidente que sobra el 
subtítulo, el cual corresponde 
sólo a wzo de los trabajos allí 
recogidos. En cambio, en la se- 
gunda parte falta especificar que 
se trata de conferencias amuica- 
rfas. En cuanto a la allima parte. 
ella se diferencia bruscamente rtl 
menos de las cinco primeras, por 
no tomar para nada en cuenta 
cl carjcter temático de sus mate- 
riales, sino el mero accidente de 
que fueron “Notas para La Anzti- 
rica”: lo que también fue el caso 
de páginas de las otras secciones. 
En lo que toca a las ausencias, 
bien sabemos que las antologías 
suelen ser motivo dc discusiones 
a menudo fútiles: pero la sección 
de “Hispanoamericanos” ipuede 
prescindir de “Céspedes y  Agra- 
mwte” y  de “Antonio Maceo”? 
Entre los “Apuntes de viaje”, jes 
dable excluir el “Diario de cam- 
paña”? En la “Correspondencia”, 
ique razón puede haber para eli- 
minar la importantísima carta 
última a Mercado? Es posible que 
en un volumen posterior, centra- 
do en Cuba, vayan a aparecer 
estos textos, lo que explicaría su 
ausencia en esta selección. De no 
ser así, sugerimos a los editores 
la inclusión de estos trabajos en 
próxima edición de esta antología, 
la cual debe prestar útiles ser- 
vicios. 
El libro norteamericano es el más 
copicso de los tres, y  nos atreve- 
rnos a decir que, en comparación, 
el mis útil, por cuanto es el úni- 
co que permite al lector de lengua 
inglesa no familiarizado con nues- 
tro idioma (y no pensamos sólo 
en estadounidenses, canadienses e 
ingleses, a los que no kS VieJJt: 

nada mal el conocimienru de 
Martí, sino también en otros 
como angloantillanos y  africanw. 
n quienes ese conocimiento les es 

irn~rck~~~ilihlci colltar co11 IU\ 

IIIC~V~C~ trabaiw que .\lai-ti C~SC‘I-I- 
IlicXl 5Ubt-i’ CSI<’ tC’TI1Ll iil;il. EI 
iicrru iillc’ ~‘11 105 F.btados I’niclw 
w I1ah12 puhli~~aclo va, c’n ingle,,. 
alguna que otra scleccitin LIC 
textos Inat-tianu5: ~c’I-<, cJJ ;IC~:IC’ 
Ilas cscaqas xlccciones 5~ habla 
dejado fuera, precisamcilte, cl 
Martí ~~iltimi,ci-ialista, radical, 
revolucionario que ahora apare<<. 
aquí cn su ~wdadcra dimensi(ilr. 
Esto último SC debe al compila- 
dor del ~olumcn, el destacado 
historiador marxista Philip S. 
Foner, quien, entre otros muchos 
trabajos útiles. es autor de una 
importante Historia de Czha Y w- 
/aciones corz los Estados U~z;do.s. 
de la CIW han aparecido 1.a cua- 
tro tomos. En lo que SC refiere 
a Marti, Foner ha realizado, para 
ofrecerla al lector de lengua in- 
glesa, una selección de su obra 
cn tres tomos: Iwide rhe 77zou.5 
ter: Writirzgs 011 tlzr Uuited Sta. 
res atad Auzericatz Imperialisllz 
(1975), cstc de que hablamos, y  
otro que recogerá una antología 
de los trabajos de Martí sobre 
educación, sus críticas Iitcrarias > 
artísticas, su poesía y La Edad de 
Oro. El último tomo debe aparc- 
cer a fines de este año. De esa 
manera, el lector de idioma inglés 
contará pronto con la que proba. 
blcmente sea la selección más am- 
plia y  atinadamente escogida de 
la obra martiana aparecida en 
otra lengua que el español. Este 
segundo tomo de dicha selección, 
que ahora comentamos, dispone 
sus materiales en cinco seccio- 
nes: “La América Latina”, “La lu- 
cha por la independencia cubana. 
La Primera Guerra de Indepen- 
dencia”, “La lucha por la inde- 
pendencia cubana. La Segunda 
Guerra de Independencia. (De 
1882 a !a formación del Partido 
Revolucionario Cubnno~” “La lu- 
cha por la independenck’ cubana. 
La Segunda Guerra de Indepen- 
dencia. (De la formación del Par- 
t ido Revolucionario Cubano al 
Grito de Baire)“, “La lucha por la 

¡.~c~~.~~;I~,I~I:c.¡,I cubana?. (Del Gri- 
tu dc Ij,i:~-t. :! Uu\ RI<)<) “. No 
pu~G3 \inc, ~Iu~L~~-stl. ademz\ 13 
\el,:cciun <IC !OS tc\tub cn .~da 
una tic Ia4 x%cciollcq. Y a fin dt> 
haceriu~ :tscx;:!ih!~‘~ a un Ic~*(JI~ 
qrlc nul. ll) wncral ciescti,luC2 io- 5 
pic~+.rii~ntc tanlo ‘1 hlnrtí corno 
illlè~l ra hislc!ria, Foner aria& :i 
c’stc I ulumen -como había hecho 
1.11 el anterior > de seguro hará 
cn cl venider+ nota4 oportunas 
y  un amplio prólopo licno dc in, 
fUJ-llUCil,J,CS ! Sa+ICCS obw-vxio- 
nes: prulogo cn que. al rccorrcI 
la \.ida de Martí desde su primer 
destierro cspaiíol hasta su muerte 
en combate, presta atención a al 
wnos puntos claves de su idcolo- I‘ 
-ía: entre ellos, a slt preocupación 
por la política expansionista dt: 
los Estados Unidos, y  a la rcla- 
ción de Martí con Baliño y  el 
socialismo. Sólo son de señalar, 
CII las cjncuentisicte páginas de la 
bien oriwtada introducción, algu- 
~10s errores menores: por ejem- 
plo, Mar[í no marchd al esilio en 
España “a fina!cc de 1870”, como 
se dice en la p. ll, sino el 15 dc 
enero de 1871. Ni, como se dice 
cn dicha página, publicó “varios 
\.olúmencs de poesía”, pues sólo 
publicó, como se sabe, dos: Is- 
lnaelillo (1882) ? Versos sencillos 
(1891); ni el periódico Patrio fuc 
fundado, el 14 de marzo de 1892, 
“como órgano oficial del Partido 
Revolucionario Cubano” (p. 35), 
ya que el propio Martí negG esa 
condición cuando, a raíz del pri- 
mcr númwo, la mencionara En- 
rique Trujillo. Pero ínfimos luna- 
res como esos (seguramente sub- 
sanados en próxima edición) ca- 
recen de importancia al lado de 
la admirable tarea realizada por 
Fono, con la colaboración de va- 
rios tr~~ductores abnegados, cn 
prirnc~- lugar Elinor Randall, J 
rambi¿n ka at~JXira!~J~e co!aboJ-ado- 
ra de F,;ric’r que cs su compakra 
Ros~;:~, a tchs los cuales debc- 
mos gralitkl >’ reconocimiento. 
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rica,’ sin que por cllo pierda rc- 
levancia ~1 hecho de que Martí 
acudiera al mundo cultural de loy 
pueblos “no blancoi” -mar-qina 
d»s del concepto cte cultura pro- 
pio dc la Europa colonialista- cn 
busca de una tracliciún que su 
insoslayable vision política rcco- 
nacía como propia. 
Is~mzelillo t’s una de Ia\ mas I-i- 
cas im&ynes crcadaa por Martí, 
pues, sin dejar de ser el hijo real. 
es al mismo tiempo el Ilijo ncce- 
sario de su espíritu, y  como tal 
encama “el mejoramiento huma- 
no , ” “la vida futura” y  “la utilidad 
de la virtud”, los tres puntales 
de la fe confesada por cl poeta, 
en la primera página del libro, 
como escudo ante aquel espanto 
de todo que le hace refugiarse en 
el hijo. Este gesto defensivo, sin 
embargo, no lo es de recogimien- 
to: armado de su fe en la criatu- 
ra, el creador sale a combatir 
contra los “tábanos fieros” de to- 
da pasión ilegítima, y  al cabo de 
esta lucha no encontramos al hé- 
roe trágico del romanticismo, sino 
a un vencedor confiado y  son- 
riente, como obrero que ha dado 
feliz término a la faena del día: 

Ya itziso et2 polrwr-cdd 
Radiosa evaporarse 
Aquellas escatnadu-: 
Corazas centellzarltes: 
. 
En tmlto, yo a la ori:icl 
De un fresco arroyo nr?~~ble, 
Restaño sonriendo 
Mis hilillos de smgre. 

Aunque escrito desde el dolor, el 
libro es un acto de alegría crea- 
dora a partir de su arranque mis- 
mo, que parece pedir el rasgueo 
de una guitarra: “Para un prín- 
cipe enano/ Se hace esta fiesta”, 
hasta el victorioso acorde final: 

Así, glxrrero fzí!gido, 
Todo Cl tu paso, 

En cart,is escritas a raíl dc: la 
publicacion de Isrll<iczlillo, Martí 
insistió c’n 1,) autenticidad de es- 
tos poemas, como si solo ella 
Cuera excusa suficiente para ha- 
berlos dado a la imprenta, él que 
sabía ante sí una obra de enver- 
gadura tal, que la poesía escrita, 
se le figuraba una traición a la 
poesía que se debe realizar en los 
actos. El 23 de mayo de 1882 le 
confesaba a Diego Jugo Ramírez: 

He visto esas alas, esos chaca- 
les, esas copas vacías, esos 
ejércitos. Mi mente ha sido 
escenario, y  en él han sido ac- 
tores todas esas visiones. Mi 
trabajo ha sido copiar, Jugo. 
No hay ahí una sola línea men- 
tal. Pues icómo he de ser res- 
ponsable de las imágenes que 
vienen a mí sin que yo las 
solicite? Yo no he hecho más 
que poner en versos mis visio 
nes. Tan vivamente me hirie- 
ron esas escenas, que aún voy 
a todas partes rodeado de 
cllas, y  como si tuviera delante 
de mí un gran espacio oscuro, 
en que volaran grandes aves 
blancas.” 

“YO no he hecho más que poner 
en versos mis visiones”: explica- 
ción absoluta y  de una resumido 
ra sencillez, pues ella encierra la 
clave de Ismaelillo: cada imagen, 
cada visión del libro ha sido vi- 
vida por el poeta con la tan- 
gibilidad de lo real, y  expresada 
en un español que recorre sin 
esfuerzos los registros más insos- 
pechados del lenguaje, desde el 
arcaísmo revitalizado hasta el 
certero neologismo. 
Un análisis del proceso que dio 
origen a esta fiesta de la palabra 

5 José Martí: ob. cit., t. VII, p. 271. 
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al servicio de la vida. resulta ide 
neo para conocer algunas de las 
fibras creadoras de ?.lartí, y  en 
este sentido !:l edición faccimilar 
de Ismazlillo constitu‘e una va. 
liosa contribuL.itin al estudio in. 
trínseco de su poesía, a la vez 
que un aporte definiti!-o a la edi. 
ción crítica de sus Ohr~ls colrlpl~. 

tci.5, ya en marcha. El libro cuen- 

ta, además, con una minuciosa 
tabla de variantes, que resume la 
confrontación de los manuscritos 
con las versiones definitivas dc 
cada composicion, y  que permite 
observar -tan de cerca como el 
mudo testimonio textual lo hace 
posible- la creación de estos 
poemas. 
Cuidadosamente preparada por el 
poeta y  crítico Angel 1. Augier, 
y  realizada en amplio formato, 
la edición reproduce varios autó- 
grafos de Martí y  uno de su hijo, 
la inscripción del matrimonio en- 
tre Martí y  Carmen Zayas Bazán, 
así como retratos dc ambos; en- 
tre ellos, una zincografía muy po- 
co divulgada de Martí con su 
hijo, hecha en La Habana, posi- 
blemente en 1879. Resulta nota- 
ble la presentación -sobre fondo 
sepia- de los once manuscritos 
originales que se conservan de 
Ismaelillo. 
El extenso prólogo, escrito por 
Xugier, es de considerable utili- 
dad documental e informativa, ? 
entra de lleno en las circunstan- 
cias vitales e históricas que ro- 
dearon la gestación del libro, des- 
dc el matrimonio de Martí, en 
diciembre de 1877, hasta la pu- 
blicación del poemario cinco años 
después. La introducción se com. 
pleta con una prolija exposición 
de los valores literarios que la 
crítica ha reconocido en esta obra 
caiificada por Juan Marine110 co- 
mo la “almohada de rosas” de 
hlartí, por oposición a sus Flor-~ 
del destierro y  Versos libses, la 
“almohada de piedra”6 que Is- 

6 José Martí: Poesía rmyur, selección y  
pr6logo de Juan Marinello, La Haba- 

maelillo, sin embargo, anuncia ya 
en muchos sentidos. 
Esta edición, que sera seguidA 
por un trabajo semeiante con el 
resto de la poesía mal-tiana, s(>- 
brr todo en lo que respecta a io> 
I’ersos libres y  a los l.ersos sc>fi- 
cillas, motiva, además, la siguien- 
te sugerencia: ipor que no celc- 
brar en 1982 el centenario de Is- 
maelillo, verdadero punto de par- 
tida de la madurez poética de 
Martí y  de la renovación litera. 
ria del idioma, con una edición 
que reproduzca, por primera vez, 
el cuaderno original, aquel del 
cual dijo su autor: “Yo no vendo 
ese libro: es cosa del alma”?? 
Junto a la edición facsimilai de 
Ismaelillo, merece un comentario 
Ia que en 1977 publicó la Edito- 
rial Gente Nueva. Hecha bajo el 
cuidado de Giordano Rodríguez 
Padrón -quien cultiva la poesía 
de temática infantil- y  con ilus- 
traciones de Rosa Salgado Hur- 
tado, esta versión se propone 
acercar el complejo texto mar- 
tiano a la comprensión de los 
niiíos. Es preciso tener en cuenta 
que Ismaelillo no es un cuaderno 
de poesía dirigido a la infancia, 
sino escrito para evocar la Eigu- 
ra del hijo desde Ia perspectiva 
paterna. Por esta razón el con- 
tenido conceptual del poemario 
excede la capacidad interpretati- 
va del niño, pero su valor expre- 
sivo es capaz de lograr una efec- 
tiva comunicación poética entre 
el texto y  la imaginación de los 
pequeños lectores, quienes reci- 
ben así un poderoso estímulo ha- 
cia el conocimiento y  disfrute de 
la poesía. En este sentido, la edi- 
ción de Gente Nueva -apoyada 
por sus ilustraciones- constituye 
un valioso aporte a la divulga- 
ción de esta fecundante obra 
martiana, que pronto cumplir5 
un siglo de haber sido escrita. 

EMILIO DE ARMXS 
- 

na, Instituto Cubano del Libro, 1973, 
p, 17-23 y 27-38. 

i José Martí: ob. cit., t. Vil, p. 2’iU 
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OTROS LIBROS 

José Martí, prólogo de Roberto 
Fernández Retamar, selección y  
notas de Alfonso Chase y  Dermis 
Mesén, San José, Costa Rica, Mi- 
nisterio de Cultura, Juventud > 
Deportes, 1976. 

Una amplia selección (582 pági- 
nas) de la obra de aquel a quien 
los editores llaman “en nuestra 
epoca la personalidad más rele- 
vante, aut&ltica y  significativa, 
cuya influencia cs cada vez más 
notable en cl 6mbito americano. 
[. .] un símbolo viviente que la 
juventud costarricense debe co- 
nocer, valorar y  comprender.” El 
volumen, prologado por el traba- 
io “Martí en su (tercer) mundo”, 
incluye poemas y  prosas de Mar- 
tí, una bibliografía y  una icono- 
grafía suyas, y  algunas páginas 
sobre él, entre las cuales varias 
salen sobrando. Pero en conjunto 
se trata de un libro que segura- 
mente prestará valiosos servicios, 
y  que se inscribe con honor en 
la excelente serie costarricense 
Per7sarnierlto de At77érica, justo 
homenaje al benemtirito maestro 
don Joaquín García Monge. 

,José Martí: Poesías, selección, 
traducción y  prólogo de Dimi- 
tro Pavlychko, Kiev, Ed. Dnieper, 
1977. (En ucraniano.) 

Nueva muestra del creciente co- 
nocimiento y  la gran admiración 

qus la obra clc nu~tro poeta nu- 
!‘or cncurntra cn la patria de Lc- 
nin, este libro otrece mtegramen- 
te traducidos al ucraniano por cl 
fenientc poeta Pavlychko. Ismae- 
lillo, 1’c~r.w~ libres y  Versos ser7- 
cillo~, además de otros poemas 
que hlar-ti no llegó a recoger en 
\,olumen. En el prólogo D. P. dc- 
fine a Martí como patrimonio de 
Cuba y  de las letras hispanoame- 
ricanas, y  lo relaciona, acerta 
damente, con el húngaro Petöffi, 
cl búlgaro Botev y  cl llcraniano 
Shevchcnko. 

Jo& Martí: Cot?espor7dencia cm 
el ger7eral kfúnirrro Gómez, La Ha- 
bana, Editorial de Ciencias SO- 
ciales, 1977. 

Este epistolario cubre el impor- 
tante período que trascurre del 
año de la Protesta de Baraguá 
hasta el día de la caída del héroe 
en Dos Ríos. En la carta del 20 
de julio de 1882 aparece la pri- 
mera convocatoria que conocc- 
mos de Martí a crear un partido 
revolrlciol7ari0, que se fundaria 
diez años más tarde. El conjunto 
epistolar permite conocer las re- 
laciones de combatientes revolu- 
cionarios que existieron entre 
Martí y  Gómez. Se trata, sin du- 
das, de cartas para la historia. 

Varios: El periodist77o en josé 
Martí, La Habana, Editorial Orbe, 
1977. 
Publicado por la Unión de Perio- 
distas de Cuba, este vohlmell eS- 

tá encabezado por un importante 
trabajo que Camila Henríquez 
Urefia escribió en 1971: “En tor- 
no a Martí, el periodista”. Sigue 
una amena y  útil conferencia pro- 
nunciada por José Antonio Por- 
tuondo en 1973: “El compafiero 
José Martí”. Por último, aparecen 
10s textos de dos breves charlas: 
“Martí periodista”, de Mario Gar- 
cía del Cueto; y  “Martí y  nucs- 
tra Revolución”, de Imelclo Alva- 
rez García. Un libro útil. 

BIBLIOGRAF4AS 

Biobibliograf ia de Gonzalo 
de Quesada y Miranda 

Por 

(1900-1976) l 

ELENA GRAUPERA 

1900 

1910 

1911 

1917 

1919 

1922-29 

1928-30 

193@31 

1933 

l El 12 

Nace el 2 de marzo cn Washington, D.C., Estados Unidos de 
América, donde su padre, como Comisionado Especial, repre- 
sentaba los intereses de Cuba. AIIí aprende las primeras Ietras. 

Se traslada a Alemania, donde su padre es nombrado Ministro 
Plenipotenciario y  Enviado Estraordinario dc Cuba. 

Realiza estudios cn la escuela Coínenius, de Berlín. 

Se gradúa de Bachiller en Letras en la Oberrealschulc, también 
de Berlín, y  comienza estudios de ingeniería civil en la Escuela 
Politécnica de Charlotemburgo. 

Se traslada a Cuba con los restos de su padre, fallecido en Ale- 
mania en 1915. 

Jefe de información cubana de The Havm7a Post. 

Director del Museo Nacional José Martí, cargo del que se ve obli- 
gado a renunciar por el abandono oficial a dicha dependencia. 

Jefe de información cubana de The Havana Atnericatt. 

Director de las bibliotecas del Capitolio Nacional; es cesanteado 
a los dos meses de su nombramiento al tratar de reorganizar 
las mismas y  depurar responsabilidades. 

de septiembre de 1976 falleció Gonzalo de Quesada y Miranda. Hasta ese mo. , . , . . . . memo nama confmuaclo mgnamente la tarea emprendida por su padre, Gonzalo de 
Quesada y Aróstegui, en la conservación y publicaciún de las obras de José Martf. 
Al cuidado de ambos se debe en buena medida el que haya llegado hasta nosotros 
una inmensa riqueza de manuscritos, libros y objetos de inestimable valor para el 
estudio de ese hombre mayor que fue el fundador del Partido Revolucionario Cubano. 
Quesada y Miranda no solo fue un vigilante divulgador de la obra de José Martf, sino 
que dedicó al heroe páginas de indudables aciertos. Hoy, cuando se ha fundado el 
Centro de Estudios Martianos para asegurar institucionalmente la conservación de los 
manuscritos y ediciones originales de iMartí, así como para auspiciar el estudio del 
tesoro revolucionario que contiene su obra en letras y en actos, consideramos que una 
sencilla forma de rendir homenaje al fundador y guía de la Fragua Martiana, es 
publicar la biobibliografía que ahora se entrega a los lectores, y en relación coll la 
cual la autora desea expresar su agradecimiento por la útil información que recibiera 
de Gonzalo de Quesada y Michelsen, hijo del desaparecido compafiero. IN. de Za R.) 



1939 

1943 

1943 

1944 

1947 

1949 

1949 

1952 

1963 

1976 

Delegado del Ministerio de Ik!c~~\a cn la Comisión S~::ioi~:tl 
Intcrministel-ial Coordinadora. 

La Escuela Profesional de Periodismo “Manuel Mlírquez Stcr- 
Ling” le expide certificado de aptitud periodística profesional. 

Designado para atender al biógrafo y  cscritvr’ Emil Ludl\,ig 
durante SL~ estancia en Cuba. 

Socio titular dc la Sociedad CLIIXIK~ dc Esludiu\ Histtii,icos c 
Internacionales. 

Director del Seminario Martiano de la Comisibn tlc Eatensiw 
Universitaria de la Universidad dc la Habana, cargo que dcscln. 
peñó hasta su deceso. 

Asesor de la Asociación dc Antiguos Alu~nnos del Senx!-;ario 
Martiano. 

Director-administrador dc la revista Pa/r,icz, órgano oficial (IIc la 
Asociación de Antiguos Alumnos del Seminario Martiano 

Inaugul’a la Fragua Martiana, construida por iniciativa dc la 
Asociación de Antiguos Alumnos del Seminario Martiano \’ dc 
la cual fue director hasta su muerte. 

Nombrado director técnico de la primera edición okial de [as 
Obras completas de Martí, publicadas por el Gobierno R~VO:LI- 

cionario de Cuba. 
Asesor literario del Instituto Cubano del Libro. 

El 12 de septiembre, a los 76 años, encontrándose aún en plena 
actividad, tanto en el campo docente como en el histórico y  cl 
periodístico, muere el exégeta martiano, autoridad indiscutida 
en lo concerniente a la vida y  obra del Maestro. 

Poseía una vasta cultura y  dominaba cl inglk, el francks y  ci 
alemán. 

La condición dc diplomático de su padre le había dado la 
oportunidad de viajar por muchos países. Se encuentran cntrc 
ellos: Argentina, Brasi!, Co!ombia, Panamá, España, Purtuga!, 
Italia, Francia, ,A!emania, In$atcrra, Austria, Hun_oría, ~l’oru;~gn, 
Dinamarca y  Checoslovaquia. 
Su leitmotiv fu- cl quehacer martiano, qili: tuvo culminaci!Ul 
cil la dixwlgaci<in dc su polifacética producciún, tras la gl$?all- 
testa tarea de descifrar los textos de Martí, perteneciente5 al 
archivo heredado de su padre, albacea literario de aquel. 

Alrededor de la acci& de L)o.s Ríos, La Habana, 1942. 101 p. 

.~~~cJcdotario i72UStiUtl0,’ IIII~‘I‘US facetrrs de Mustí, [La Habana] Edicio- 
nes Patria [1948] 209 p. 

+I.sí ftre Martí, La Habana, Editorial Gente Nueva, 1977. 131 p. ilus. 

.4sí vieron c¿ Martí, pról. y  notas de Gonzalo de Quesada y  Miranda, La 
Habana, Editorial de Ciencias Sociales, 1971. 320 p. ilu’s. (Centenario 
1868.) 
Recopilación de artículos dc diversas personalidades que conocie- 
ron y  trataron a Martí. 

Biographicul Sketch of Jos¿ Murfi, La Habana, Impr. de la Universidad 
de La Habana, 1948. ll p. 

Clorwfor771o; cllentos, Madrid [ 19331 311 p. 

Del cusco al gorso frigio; trtis i77zpr-e.5io7z~~s de 10 gran gwra, 2” al., 
La Habana, Impr. Biosca, 1928. 303 p. 

Discrwsos leídos en IU rec,epcicírz públicu la noche del 7 de septwllbre 
de 1939. Contesta en nombre de la cvrporación el Sr. Joaquín Lla- 
verías y  Martínez, La Habana, Impr. El Siglo XX, 1939. 54 p. 

;E77 Cllbu Libre! Historiu docrlrnentudu ~1 anectlóticu del Muchaduro. 
La Habana, Scoane, Hernández, 1938. 2 t. 

Facetas de Martí. La Habana, Editorial Trópico, 1939. 241 p. ilus. (His- 
toria cubana, 4.) 

Fèchus martianas; tublu cronológica de lu isida tic Martí, Calendario 
martiano [por] Gonzalo de Quesada y  Miranda [l-l Orlando Casta- 
ñeda y  Escarrá, [La Habana] Ed. Patria Cl9601 72 p. 

Gkr pura lns obras co7nplrtus de Martí, La Habana, Editorial Trópico, 
1947. 181 p. (Obras completas de Martí, 70.) 

Joc¿ .$furti [Tiras gráficas sobre la vida de Martí] Dirección de Gon- 
zalo de Quesada y  Miranda, dibujos de Rolando de Ora& CLa Haba- 
na] Impr. Nacional de Cuba, Ediciones Juveniles, 1962. 16 h. ilus. 

La j!llwltzlcf de Martí; discurso leído en la sesi& solenzrze celebrada 
c.1 27 de enero de IY43 en conmemoración del natnlicio de Jos¿ Mal-- 
ti, La Habana, Impr. El Siglo XX, 1943. 23 p. 
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Isi,; 5 

“.\lartí e Ingl,~tt‘rïa”. iunio 15, 19-11. 
“hlartí, traductor de obras inglesah”, fcbrr~r-0 1, 1945. 
“I2íartí y  IA Edad rl~a 0,-o”, enero, 1947. 
“Martí y  la literatura inglesa”, enero 1. 1943. 
“hfarlí y  la pintura inglesa”, febrero 1, 1945. 

Mar y  Pesca 

“El bote dc una mano de valientes”, abril, 1976. 
“El capitán que salvó la expedición IMartí-Gómez”, abril, 1975. 

Orbe 

“Autorretrato de Martí”, febrero 5, 1932. 
“Cinco an&dotas de Martí”, febrero 12, 1932. 
“Dibujos de Martí”, enero 22, 1932. 
“La mano de Martí vista por Tassani”, enero 7, 1932. 

Patria 

“La cdicibn oficial de las Obras cotzzplctas de Martí”, junio, 1963. 
“Enseñanza responsable del pensamiento martiano”, diciembre, 1959. 
“La estatua de Martí en Nueva York”, îcbrero, 1956. 
“Un faIso retrato de la madre de Martí”, enero, 1948. 
“Función de los Rincones Martianos”, diciembre, 1960. 
“El hombre que salvó la expedición Gómez-Martí”, abril, 1975. 
“Honrar, honra” (sobre Anna Hyott Humtington”, escultora de la 

estatua dc Martí en Nueva York), abril, 1958. 
“La independencia dc Puerto Rico -una deuda sagrada”, julio, 1950. 
“La Jornada Nacional Martiana”, marzo, 1969. 
“El Manifiesto de Montecristi”, marzo, 1960. 
“Martí en El Abra”, octubre, 1946. 
“Martí en Octubre”, octubre, 1963. 
“Martí, los emigrados y  el árbol”, abril, 1955. 
“Martí, Lincoln y  Beethoven, tres amigos de los animales”, sep 

tiembre, 1962. 
“Martí no ha muerto, conservémoslo vivo”, mayo, 1955. 
“Martí, padrino de María Mantilla”, octubre, 1971. 
“Martí, vidente”, enero, 1948. 
“Martí y  RubCn Darío”, febrero, 1967. 
“Mavo en la vida de Martí” mayo, 1966. 
“Mis’ impresiones de ‘La Rosa &a&a”‘, septiembre, 1954. 
“Nuevamente Dos Rios”. seutiembre. 1969. 
“Octubre en la vida dc ha&“, octubre, 1961. 
“Oriente en su puesto. El busto de Martí cn el Pico Turquino”, junio, 

1953. 
“Un parque nacional martiano en Dos Ríos”, mayo, 1964. 
“El Partido que fundó Martí”, enero, 1961. 
“El pensamiento vivo de Martí”, mayo, 1959. 
“Un plan de lectura martiano”, mayo, 1969. 
“De Playitas a Dos Ríos”, abril, 1961. 

.AXïC.ARIO DEL CESTRO DE ESTUDIOS MARTIA?¿OS -~~ ~. ___-_____ 345 

“Por la verdad martiancl” (sobre “Hombre de campo”\, frbrcru, 1957. 
“Un retrato musical dc Martí”, mayo. 1965. 
“Rincones martianus y  banderas descoloridas”, abril. 196-1. 
“La ~3211 hln>xa” (sobre la p~licula homúnimaj. dic~icmbrc. 1%;. 
“Tres navidades en Martí”, diciembre, 1963. 
“Una conferencia 1. el Fórum Martiano”, septiembre, 1968. 
“Una vez más: Martí”, nwicmbrc, 1959. 
“Veinticinco años de Seminario Martiano”, octubre, 1967. 
“Martí, periodista y  corresponsal incansable”, octubre, 1952. 
“Dos Ríos habla”, agosto, 1964. 
“Carta aclaratoria” (sobre la muerte dc Martí), ciir i-ida al dircclor 

de Bollenlia, enero 15, 1951. 
“La fragua martiana”, enero. 1952. 
“Abril, mes trascendental en la vida de Martí”, abril, 1968. 
“Alrededor de la jornada martiana”, marzo, 1974. 
“Las canteras de San L&wo y  Playitns”, abril, 1969. 
“Ante el centenario de Martí”, enero, 1953. 
“El capitán que salvó la expedición Gómez-Martí”, abril, 1973. 
“El verdadero sentido de la muerte de Martí”, mayo, 1974. 
“La voz de Martí”, febrero, 1965. 
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20 CASTÓN !k! \\'.\RRo, JOSI:. “Influencia tlcl mcdiu suci;~I nol’t~aru~l-ic.~~l~~, 
en el pensamiento de José Mzwlí". A~lrrtryio ,Vfa~tjcll~ (La H;llnll;~ 
(6): 22-38; 1973 [i.c.] 1976. 

21 C.4RRANCÁ Y RI\:\s, RI~I.. “Cuando habla Marti”. El Gallo Zlr¿st>wrlo 
(México) (731): 15; 27 junio, 1976. ilus. Sobre Ltr Ierzg~~ de Adtrr,/i 
de Gabriela Mistral (1934). 

22 -. “Martí actual”. El Dícl. Suplementos del XIV anivcrsarict, 
(MCxico) ,junio, 1976: 2 ilus. 

23 -. “¿QuiCn y  cómo era Martí?” El Día. Suplementos del XI\’ 
Aniversario (Mésico) junio, 1976; 7. 

24 CARR~SCÁ T TRL ~1~1.0. CA.IIILO. “La clara voz de México”. EI Día. Suple- 
mehtos del XIV Aniversario (Mkico) junio, 1976: 8. 

A la cabeza del títu1o: José Martí. 
Tomado dc la compilación que este autor publicó cn Mtixico el: 
1953. 

25 CARR&& Y TKI .~II.I.o, R,\i-r,. “Martí v  la oratoria”. El Día. SUph!nlm- 
tos del XIV Aniversario (México) junio, 1976; 8. 

Publicado cn El Nnciorrnl (México) cl 9 de febrero dc 19%. 

26 CARRILLO DE ALBORNOZ. ALBERTO. “Mis recuerdos de Martí”. Patria (La 
Habana) 32 (1): [l J-2; enero, 1976. 

27 “Causa necesaria, la unidad latinoamericana”. EI Co~rco (Mkico~ 
29 de mayo, 1976. ilus. 

A la cabeza del título: Centro Cultural José Martí. Sobre el clis- 
curso pronunciado por cl Presidente dc Mkico en la inauguracióc 
del Centro. 

28 CENICEROS, Jos¿ Áxcm “Martí y  la tragedia como destino glorioso’ 
(Selección). El Dín. Suplementos del XIV Aniversario (México) junio 
1976: 10. ilus. 

Tomado dc la ubr-n de este autor publicada por‘ Ediciones Bota.\ 
@l&ko, 1937). 
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69, 74, 79, 84, 89, 92, 99, 102, 115, 117 1 
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,‘El camaron encantado”. Tr. por Boriss Lukin. [Primera traducción 
de Martí al estoniano] Keel Ja Kirjatrdus (Estonia) (2): 97-100; 
1977. ilus. 

Publicado en separata. 

El Diario-La Prensa (Nueva York) ; 42 

Diario Popular (Lisboa); 18 

Excelsior (México); 30, 35, 48, 49, 58, 80, 108 

El Gallo Ilustrado (México); 21, 53, 98 

Granma (La Habana); 8, 32, 39, 61, 62, 63, 76, 78, 131 

Juventud Rebelde (La Habana); 3, 7, 70, 112 
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“Carta de José Martí (I-III). El negro en los Estados Unidos. El 
paseo del pastel. Los cultos y  los ignorantes. Los peregrinos a 
Liberia. Un pueblo quema a un negro”. Juventud Rebelde (La Haba- 
na) 24 enero, 1977: 2; 25 enero, 1977: 2; 26 enero, 1977: 2. 

Crónica pùblicada en Et Partido Liberal de México en 1892. Vein- 
tiocho crbnicas, no aparecidas en Obras completas, y  recopiladas 
por Ernesto Mejía Sánchez. 

Corresponderzcia con el general Máximo Gómez. La Habana, Edito- 
rial de Ciencias Sociales, 1977. 146 p. ilus. (Ediciones Políticas). 

“Una crónica poco conocida de José Martí”. Verde Olivo (La Habana) 
18(5): [34]-37; 30 enero, 1977. ilus. 
Correspondencia particular para El Partido Liberal. 

Sumario: Semana de junio. El juego de pelotas. El culto de la 
fuerza en los colegios. Las fiestas de fin de curso. La educación 
antigua y  la nueva. Lo científico sobre lo clásico. Predominio del 
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Cómo lo admiran y  miman en Nueva York. 

Documerztos de José Marlí (Z-ZZZ). Comp. por María C. Llerena. [La 
Habana, Universidad de la Habana] Facultad de FiIosofía Marxista 
Leninista, 1977. 3 v. ilus. (Lecturas, No. 5-7.) 

Zsmaelillo. [La Habana] Editorial Gente Nueva [1977] 61 p. ilus. 

“Jamás intentos más puros movieron el brazo de los hombres. 
Cuartel General del Ejército Libertador, 26 abril, 1895”. Juventud 
Rebelde (La Habana) 14 enero, 1977:2. ilus. 

A la cabeza del título: Sección constante. 

“Mientras dure la guerra, todas las ciudades enemigas están en 
sitio.. .” Gralzwn (La Habana) 1 febrero, 1977: 2. ilus. Carta enviada 
por Gómez y  Marti a los jefes y  oficiales del Ejército Libertado1 
en la comarca de Jiguaní. Fue publicada en 1976 por la Sala Martí 
de la Biblioteca Nacional. 

“Los pinos nuevos”. AJzora {Santo Domingo, República Dominicana) 
10 enero, 1977: 50-52. ilus. 

Poesía mayor. 2da. ed. Selección y  pról. de Juan Marinello. La Ha- 
bana, Editorial Arte y  Literatura, 1977. 279 p. 
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11 “Tres htiroes”. Cuento. B~Irr~>zid (Habana) 69(11: [111-l!; 78 rnau, 
1977. ilus. 
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12 ,&C;LIRRI:, Su<c:g. “,\larti y  el Partido clc la Revolución”. L”li\‘~i>. :,:ti 
de ,!,u Habarza (La Habana) (202): [6]-27; 1975 [i. e.1 1977. 

23 cO?ilISIó~ e\4ClOX-!r. PER\I~XFWE DEL .%\lI\.\RTO Jr-\i-\IL IX. Esr\ I,III< 
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naria inicial del IV Seminario de Estudios I\l,wtianos”. .I!rlrario .\flir.- 
tiaw (La Habana) (7): [175]-1&7; 197;. 

21 CRC/., ?.f\Rï. “LO que 2lartí dijo de .llark Tl\ sin”. El CU~~U(~II CGF 
blltlo (La Habana! cneru, 1977: 16.18. ilus. 
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AMADOR, DOMIXGO. “Comenzó II Encuentro Nacional de Estcc!ic)\ 
Martianos de los CDR”. Jll\wztud Rebelde (La HabaIla) 4 et:<: I). 
1977: 1. 

ARROM, JOSE JUAN. Esyc~emz grrzeruciotzal de lus letras /zispurloat?;-t’l- 
crinas. Er7soso de cm método. 2: ed. Bogotá, 1977. 261 p. (PubIica;io- 
nes del Insiituto Caro y  Cuervo, XxX1X.) 

C..8n$do martiano: p. 170, 171-175, 177, 178, 181, 188, 195, 197, 
> * 

AUGIER, ANGEL. “Notas sobre el proceso de creación poética en Martí”. 
Anuario L/L (La Habana) (6): [13]-34; 1975 [i. e.] 1977. 

Del cicIo de conferencias organizado por el Instituto de LiteraturLl 
v  Lingüística con motivo de su décimo aniversario y  en s:ìludu al 
Primer Congreso del Partido Comunista de Cuba. 28 DORR, NICOL.&. “Jo& Martí, dramaturgo”. Bohemia (La Habana) 69 

(4): 10-13; 28 enero, 1977. ilus. 
BENÍTEZ, JOSÉ A. “Gregorio Luperón: el dominicano a quien Martí dio 
asiento en su corazón”. GR4NMA (La Habana) 20 mayo, 1977; 2. ilus. 

CANTÓN NAVARRO, JOSÉ. “El movimiento obrero y  la acción política”. 
GranPna (La Habana) 7 enero, 1977: 2. ilus. 

A la cabeza del título: Cómo el marxismo-leninismo cambió la fijo- 
nomía del movimiento obrero cubano. 

29 
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Crítica e interpretación. 

“Efectúan diversas actividades por el 124 aniversario del naralicio 
de José Martí”. Gratznzc~ (La Habana) 24 enero, 1977: [l] 

ESPINOSA, CARLOS. “Qué hay de nuevo” [Sobre Destino mnrzifiesto, 
documental del cineasta puertorriqueño José García] Juvelztcld Re- 
belde (La Habana) 5 julio, 1977: 2 ilus. 

CAPOTE, LINCOLN. “Textos para la Facultad Obrero-Campesina”. Atrun- 
rio Martiano (Habana) (7): [405]-407: 1977. 

Sobre la obra Selección de lecturas de José Martí, publicada pal 
el Viceministerio de Educación de Adultos del Ministerio de Edu- 
cación, para la Dirección de Facultades Obreras y  Campesinas > 
Cursos Secundarios de Superación Obrera. (Editorial Pueblo y  Edu- 
cación, 1974.) 

CASTRO, ANGELINA. “La expedición Martí-Gómez”. Sierra Maestra (San- 
tiago de Cuba) 13 abril, 1977: 3. 

31 

32 

33 

34 

“Los estudios martianos no se detienen”. 
na) (7): [413]-4!5; 1977. 

Amuz~io MLwtiarzo (Haba- 

FEIJOO, SAMUEL. “El son-protesta en Cuba”. Bohr177ic~ (La Habana) 
69 (5): lo-ll; 4 febrero, 1977. ilus. 

FLRNÁNDEZ, JOSB R. “Clausura dcl IV Seminario Ju\.tnil de Estudios 
Martianos”, huario Ma~~tirr77~ (La Habana) (7): [lSl]-206; 1977. 

FERNAXDEZ, OLGA. “El amcl-icanismv cn Martí”. Cllbu It7ternaciotcn[ 
(La Habana) 9(94): 16-19; junio, 1977. ilus. 

Ministros cl Centro de Estudie !,lartianus, adscripto al hlini<icl-io 
dc: Cultura” [Decreto nAmero 1 publicado en la Gucerc~ Of~c~~~~i] 
Grczrlllza (La Habana) 29 junio, 1977: [l] ilus. 

-. Del Centro de Estudios %rtianos. Decreto número 1 del 
Comité! Ejecutivo del Consejo de Ministros. Casa de I(LS Aflldr.icci.s 
(La Habana) 18 (104): 53-55; scl>lic:nbt-~-octubre, IO?. 

26 “Desienados por el Ministro de Cultura el Director y  cl Conscio clc 
Dirección del Centro de Estudios Martianos”. Grnrznln (La Habana) 
6 julio, 1977: [ll. 

27 DMITREKKO, VLADISLAV. “El gran cubano José Martí”. GI-unmu (J-a 
Habana) 2 febrero, 1977: 2. ilus. 

20 CASTRO FWz, RAÚL. “iHasta la victoria siempre, querido compaficw 
Juan Marinello!” Casa de fas Américas (La Habana) 18 (103): 3-6; 
julio-agosto, 1977. 

35 

Palabras pronunciadas el 28 de marzo de 1977 por el general de 
ejército Raúl Castro, segundo secretario del Comité Centra! del 
Partido Comunista de Cuba, en el sepelio de Juan Marine110 Vi- 
daurreta. 

36 

21 “Centenario de Martí en Yucatán”. Novedades de Yucutálz (México) 
28 enero, 1977. 37 

22 COLINA, SERGIO. “Pronto terminarán de remozar en Isla de Pinos la 
casa en que vivió José Martí en 1870”. Jrwentud Rebelde (La Haba- 
na) 27 enero, 1977. 

-. “Martí en Marinellu”. Cnsa (1~ las Azcéricas (La Habana) 
18(103): 50-68; julio-agosto, 1977. 

38 GAJ-ARí)I’, AKUMS. “Para 10s niños trabajamos”. Grar7l~zn (La Habana) 
1” febrero, 1977: 2. ilus. 

FERXÁSDLZ RET.~~IAR, ROUCRTO. “Desatar a Am&-ica y  desuncir al hom- 
bre”. Uxiversidnd tie La Haõu~la (La Habana) (202): [?;)]-41; 1975 
[i. c.] 1977. 

-. “Una encomienda de Me!!a q:le se hace realidad”. Habla 
Roberto Fernándcl Retamar, Director del Centro de Estudios Mar- 
tianos [Entrevista] por Jaime Sarusky. Bolzenlia (La Habana) 
69(35): 4-6; 2 septiembre, 19/7. ilus. 
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39 
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41 

42 

43 

G.ILI\XO. CIRLOS. “Sc exhibe a partir de hoy el documental .\li hcr- 
?tr(1!lo Fiti<l. con moti\-o del aniversario de la caída dc .\la;tí c‘n Dos 
Ríos”. Gj.rir~i?lci (La Habana) 19 mayo, 1977: 6. 

G !RCÍ\-C\RRK%\, .\RK i-1 1. “Bibliografía martiana (cneru-c!icicn,brc 
1975) “. .-lrir/cir.io .f,Jrlt-riatto (La Habana) (7) : [-123]-490; 1977. 

XpQndicc (fichas rezagadas) : p. -146-456. 
fndice analítico: p. 457-470. 
indice dc títulos: p. 471-488. 
Publicaciones seriadas consultadas: p. 488-490. 

GARCÍI DEI. PINO, C~\R. “Hechos y  situaciones de la gesta liberta- 
dora”. Verde Olivo (La Habana) 18(9) : 34-37; 27 febrero, 1977. ilus. 

GARMEND~A, HERWNN. “Homenaje a Martí en Casa del Educador”. 
El Znfo~tt~arlor (Barquisimeto, Venezuela) 25 enero, 1977. ilus. 

A la cabeza del título: El camino y  el espejo. (Sección de El Iu- 
forti7ador.) 

G&MEZ FERRAL, MARTIIA. “Presencia del Maestro en los niños”. SieYYa 

Maestra (Santiago de Cuba) 13 enero, 1977: 4 

44 GONZALEZ RODRÍGUEZ, JOSÉ. “Martí en la caricatura”. Anuario Mar- 
tiaMo (La Habana) (7): [127]-162; 1977. ilus. 

4j G~;EvAR.~ ERNESTO CHE. “Discurso pronunciado por e1 comandante 
Ernesto’ Che Guevara, ministro de Industrias, en el aniversario del 
natalicio de José Martí, el 28 de enero de 1960”. (En su: José Martí, 
Atztotzio Guiteras, Atztonio Maceo, Camilo Cienfuegos. La Habana, 
Editorial de Ciencias Sociales, 1977. p. l-11). 

46 HART D.ívsr.os, ARMMDO. “Agradece Hart donación a Rosalía García”. 
Grantna (La Habana) 30 agosto, 1977: 4. 

47 -. “El Centro de Estudios Martianos debe cumplir el compro- 
miso de estudiar las relaciones entre el pensamiento de José Martí 
y  las tareas de la revolución socialista”. Gi-annza (La Habana) 20 
julio, 1977: 2. ilus. 

48 -. “Discurso cn el acto de inauguración del Centro de Estu- 
dios Martianos”. Casa rle ZAS Américas (La Habana) 18 (lC4): 56-57; 
septiembre-octubre, 1977. 

49 -. “Discurso pronunciado [. ] en el acto central de José Martí, 
en Dos Ríos, Oriente, por el 80 aniversario de la caída [de Martí en 
combate1 el 19 de mal.0 de 1895”. At~uario Mai-tiatzo (La Habana) 

50 

51 

52 

(7): [25 j-42; 1977. - 

-. “Mensaje enviado por el Ministro de Cultura [. .] al VI 
Seminario Nacional Juvenil de Estudios Martianos”. Gratutm (La 
Habana) 23 enero, 1977: 2. 

HEXN,&NDEZ, AGcsTíN. “Martí y  los niños a través de La Edad de Oro”. 
Sierra Maestra (Santiago c!e Cuba) 16 octubre, 1977: 4. 

HERNÁNDEZ OTERO, RICWDO LUIS. “José Antonio Foncuc1.a: un joven 
martiano poco conocido”. Anuario L/L (La Habana) (6): [166]-189; 
1975 [i. e.] 1977. 
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55 

56 

57 

58 

59 

HERRERA FRASYCTTI, ALFOX~O. “Actualidad de Jos6 hlartí”. Atutario 
Martiano (La Habana) (7): [275]-288; 1977. 

-.“hlartí en Yucatán”. Patiorattza Médico (Xltisicu) 7 (74): Jl-50: 
febrero, 1977. ilus. 

A la cabeza del título: Tras las huellas de Martí cn ,Mésico. 

HOSD.$L, FELICIA. “Allí nació el Maestro”. Gratma Campesino (La 
Habana) (4): 12-13; 26 enero, 1977. ilus. 

ISIDR~N UEL VALLE, At.oo. “Carta de Martí a Carolina La Patriota”. 
Gratmza (La Habana) 7 julio, 1977: 2. 

IZQUIERDO, ESTELA. “A nuestros niños los hemos de criar para hom- 
bres de su tiempo, y  hombres de América”. Grutma (La Habana) 
27 enero, 1977: 2. ilus. 

-. “Aniversario de la proclamación del Partido Revolucionario 
Cubano”. Gratma (La Habana) 9 abril, 1977: 2. ilus. 

A la cabeza del título: 10 de abril de 1892. 

-. “La carta a Manuel Mercado”. Gratma (La Habana) 18 mayo, 
1977: 2. 

60. -. “La mano yanqui y  el Plan de Fernandina”, Gratzttza (La 
Habana) 10 enero, 1977: 2. ilus. 

A la cabeza del título: Jornada Nacional Martiana. 

61 -. “Martí: el Partido Revolucionario Cubano y  la República”. 
Grarrma (La Habana) 28 enero, 1977: 2. ilus. 

62 “José Martí nació un día como hoy”. La Crónica (Lima, Perú) 28 
enero, 1977: 11. ilus. 

63 KIRK, JOHN M. “El aprendizaje de Martí revolucionario: una aproxi- 
mación sico-histUrica”. Cuadertzos Anzericatros (México) (1) ; 108-122; 
enero-febrero, 1977. 

64 LEAL, RINE. “De Abdala a Clzactnool”. Anuario Mal-fiarlo (La Habana) 
(7) : [69]-102; 1977. 

Capítulo de La selva oscwa (tomo II), Historia del teatro cubano 
de 1868 a 1902, obra publicada por la Editorial Arte y  Literatura 
en 1975. 

65 LUKIN, BORISS. “Largo camino de un cuento de F. R. Kreutzwald”. 
Keel Ja Kirjatzdus (Estonia) (2): 88-97; 1977. ilus. 

Sobre “El camarón encantado”. (Texto en estoniano.) 

66 MANGUELA, GABINO. “Con los niños que aman a Martí”. Jltvetlflld 
Rebelde (La Habana) 27 enero, 1977: 2. ilus. 

67 -. “Continúa Seminario Nacional Martiano”. Juventud Rebelde 
(La Habana) 26 enero, 1977. 

68 MARINELLO VIDA~RRETA, JUAN. “Discurso pronunciado [. .1 en la clau- 
sura de la jornada ideológica de homenaje al Partido Revoluciona- 
rio Cubano, fundado por Martí. Teatro Lázaro Peña, 5 de diciembre 
de 1975”. Anuario Martiano (La Habana) (7): [ll]-23; 1977. 

69 A. “Martí y  BaIiño”. Trabajadores (La Habana) 28 enero, 1977: 
2. ilus. 





3723 :\SC:1RIo DEL CENTRO DE ESTL’DIOS hlARTI4NOS 

99 PÉREZ HERRERO, Asrorw. “Pocos hombres en la historia de la huma- 
nidad han tenido la alta y  duradera significación de Jusc Martí. SLI 
ejemplo constituye una fuente de aliento y  orientación para los rc’- 
i-olucionarios de todas las cpocas”. Granmu (La Habana) 29 r’n:rU, 
1977: 2. ilus. 

“Palabras pronunciadas [. ] en el acto de clausura del i-1 Scmi- 
nario Nacional Juvenil dc Estudios Martianos, efectuado ~1 28 dc 
cncro de 1977”. 

100 “Pioneros, estudiantes, camilitos y  obreros desfilarán cl 28 de cncru 
en homenaje a Jos; Martí”. Jrwerztl~! Rebelde (La Habana) ? enero. 
1977: 1. 

101 Plasencia, Azucena 1. “Los cierr Ifzejores poemas de Jos2 3lar:i”. 
.4~zztnl-¿o Martiano (La Habana) (7) : [383]-387; 1977. 
Sobre Los cielo mejores poemas de José Martí, antología editada 
por la Editorial Aguilar; selección, prólogo y  notas al cuidado de 
Antonio Castro Leal. 

102 -. “José Martí. El pensamiento revolucionario cubano”. Atlzrtz- 
vio hilartimo (La Habana) (7): [401].404; 1977. 

Sobre la obra El Partido Revoluciolrario Cubatzo, editada por la 
Editorial Ciencias Sociales en saludo al Primer Congreso del Par- 
tido (1975): seleccijn, introducción y  notas de Salvador Morales. 

103 PORTCONDO DEL PRADO,, FERNANDO. “Martí y  el Partido Kevoluciwario 
Cubano”. Gramna (La Habana) 4 enero, 1977: 2. ilus. 

104 POVEDA ALIIARALES, ORLANDO. “Martí en el corazón de la patria”. Sie- 
rra Maestra (Santiago de Cuba) 20 enero, 1977: 3. 

105 “Presencia de Martí en el VIII Salón de Propaganda Gráfica 26 de 
Julio”, Armario Marfiarlo (La Habana) (7): [417]-420; 1977. 

Sobre el VIII salón de Propaganda Gráfica 26 de Julio, que tuvo 
lugar en la provincia de Pinar del Río, sede central del XXIII 
aniversario del Asalto al Moncada. 

106 “Presentación de obra martiana”. Gralzma (La Habana) 19 mayo, 

107 

108 

103 

1977: 6. ilus. 

La Editorial Gente Nueva presentó la obra Mi verso, de José 
Martí, con motivo del 82 aniversario de la muerte de Martí. 

RAMÓN, NEYS~Z. “ iMaestro. 1” Jwerztud RebeZde (La Habana) 27 enero, 
1977: [l] ilus. 

Editorial. 

RAVELO, ALOYXU. “Para Martí el mejor poema”. Ellas erz Ro~i~a!zces 
(La Habana) (484): 64-[65]; marzo, 1977. iIus. 

VI Seminario Juvenil de Estudios -%lartianos. 
Presencia y  actuación de la Comisión Martí y  los niños. 

“Recuerdan en varios países el natalicio de José MarW. Grtrr!~!zcì 
(La Habana) 31 enero, 1977: 6. 
Jornada por cl 124 aniversario del natalicio del Apóstol. Su manifes- 
tación en el extranjero. 

111 REGO, OSC-\R F. “Jornada Nacional Martiana”. Bolzcuziu (La Habana) 
69(j): 50-51; -1 febrero, 1977. ilus. 

“VI Seminario de Estudios Martianos. Mensaje de Hart a la 
plenaria. Discurso de P&cz Herrero.” 

112 -. “Por qu¿ todos veneramos a IMartí”. Bolzenzia (La Habana) 
69 (4): 4-5; 28 enero, 1977. ilus. 

Il3 

114 

REYES M., SLWNA. “Martí labrador de conciencias”. Sierra Maestra 
(Santiago de Cuba) 13 enero, 1977: 3. 

-.“Martí presente en la obra de la Revolución”. Sierra Maestra 
(Santiago de Cuba) 28 enero, 1977: 1. 

115 RIVERA-RODAS, OSCAR. “José Martí, estilo y  concepción de la vida y  el 
hombre”. Plztval (Méxica) (64): 67-70; enero, 1977, ilus. 

116 ROBINSON CALVET, NANCY. “Martí en tres tiempos” [Poesía] Gm2mc2 
Carnpesirzo (La Habana) (4): 19; 26 enero, 1977. ilus. 

117 RODRÍGUEZ, CARLOS RAFAEL. “Discurso pronunciado por Carlos Rafael 
Rodríguez en la inauguración del Centro Cultural José Martí, en la 
ciudad de México, el 27 de mayo de 1976”. A~zuario Mar-fiarzo (La 
Habana) (7) : [261]-266; 1977. 
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l’cr-sos libres; 154, 157, 158 
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“\yersos varios”; 158 

“La vida nacional anula la educación”; 4 

“Vindicación de Cuba”; 152 

Y 

“El yugo o la estrella”; 126 

PUBLICACIONES SERIADAS CONSULTADAS 

Ahora (Santo Domingo, República Dominicana); 9, 80 

A)::iario L/L. VCase: Instituto de Literatura y  Lingüística. Azzuario L/L 
(La Habana) 

rl;;::ario Marticuzo. Véase: Cuba. Biblioteca Nacional José Martí, La 
Habana. Departamento Colección Cubana. Sala Martí 

Bohemia (La Habana); 11, 28, 32, 36, 71, 78, 111, 112, 119, 122, 134, 142, 
145, 174 

Roletízr Libro Cubano (La Habana); 169 

El Caimán Barbudo (La Habana); 24, 128, 132 

Casa de las Américas (La Habana); 20, 25, 37, 48, 70, 144 

CCaridad (San Juan, Puerto Rico); 79 

La Crórzica (Lima, Perú); 62 

C~tadcrr~os Atjzer-irazzos (México) ; 63, 127, 143 

C;i(:dcrizos Hispatzoall:erica,zos (Madrid) ; 165 

C’z!,a. Biblioteca‘ Nacional José Martí, Habana. Departamento Colección 
Cubana. Sala Martí. Anzwio Mwtiatzo (La Habana); 18, 23, 31, 33, 
40, 44, 49, 53, 68, 73, 77, 81, 82, 86, 97, 101, 102, 105, 117, 120, 121, 124, 
138, 141, 146 

Cuba Interxacional (La Habana); 34, 162 

Mas en Rowwces (La Habana); 74, 75, 76, 108 

Gaceta de Cliba (La Habana); 164 



402 \SC’XRIO DEL CESTRO DI: ESTL’DIOS M.ARTl.ASOS Ii”‘R10 DEI. CENIRO DE ESTCDIOS XIARTIASOS 403 

XCTIVID.4DES DEL CEM POR EL 125 ANIVERSARIO 
DE JOSÉ MARTf 

125. 126 

Iíeel Jrl Kir-jnrlr!ll> (Estonia); 1, 65 

El Naciord (Mtixico) ; 167 

Nolwludes de Yucutútz (México) ; 21 

Pltlral (Mtisico) ; 115 

(México) ; 163 

Sierra Maestrea (Santiago de Cuba); 19, 43, 51, 85, 104, 113, 114, 133 

Lu Tarde (Santa Cruz de Tenerife, Islas Canarias); 98 

T&~~jadores (La Habana) ; 69 

Ctir~o parte del homenaje nacio- 
1121 tributado a José Martí por el 
IL5 Aniversario de SLI nacimiento, 
el Centro de Estudios Martianos 
participb con diversos organis- 
mos en la preparación y  realiza- 
ci& de actividades conmemora- 
tiros. De la variedad y  número 
t!c> 3as mismas da cuenta el pro- 
grama divulgativo que para tal 
c>fecto sc preparó, y  que a conti- 
wación publicamos. En notas su- 
ccslras, nos extenderemos sobre 
cIi&as actividades. 

Universidad de la Habana (La Habana); 12, 35, 110 24 

Verde Olivo (La Habana); 4, 41, 80, 84 . 

2: 

. 

26 
. 

. 

27 
. 

è e enero: 

Exposición del primer Concur- 
so de Pintura Infantil Martí 
y los tzitios. 
Biblioteca de la Casa de la 
Cultura del Municipio Plaza 
de la Revolución. 

de enero: 

Exposición La plústicn en 
tiempos de Martí. 
Fclusco Nacional, Palacio de 
Bellas Artes. 

de enero: 

Exposición Mnrfí: vida y obra. 
Biblioteca Nacional. 
Conferencia de Gaspar Jorge 
García Galló. 
Biblioteca Nacional. 

de enero: 

Esposicibn José Martí: amis- 
rmíticu, economía, historia. 
Museo Numismático. 

. 

28 
0 

Actividad de música y  litera- 
tura. Galería Martínez Villena, 
Unión de Escritores y  Artistas 
de Cuba. 

de enero: 

Sábado del libro. Presenta- 
ción del libro Siete enfoques 
marxistas sobre José Martí, y 
otros títulos. 

Cancelación del sello conme- 
morativo del 125 aniversario 
de José Martí. Círculo Filaté- 
lico de Centro Habana. 

de enero: 

Exposición Martí en la plásti- 
ca cubana. 
Galería de La Habana. 
Galería Martínez Villena, 
Unión de Escritores y  Artistas 
de Cuba. 

2 de febrero: 

l Exposición En el 125 aniversa- 
rio de José Martí, Maestro de 
nuestra América. 
Biblioteca José Antonio Eche- 
verría, Casa de las Américas. 

3 de febrero 

l Comienzo del ciclo por radio 
y T.V. Martí en sn mundo. 

5 de febrero 
l Exhibición de documentales 

cubanos sobre Martí. 
Conversatorio y  cine debate 
con los realizadores. 

Cine de Ensayo La Rampa. 
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mente y  fructifican las ideas que 
cn Cl st’ elaboraron”. 
De ahí que, para los culx~x~s que 
tuvieron sicmprc hambre c!~ Ii. 
bcrtad y  dc jus!icia, hlnrti no 
muriera. La5 enseñanzas y  cl 
ejemplo del Maestro inspiraron 3 
los revolucionarios c1urantc la rt‘- 
pública mediatizada -Baliño, 
Mella, Villena, Guiteras, Men&- 
dez, Abel, Frank-, en sus luchas 
sin treguas por conquistar la in- 
dependencia plena de nuestra 
patria y  la emancipación de todos 
los oprimidos y  explotados. 

Por eso, es totalmente justo aiir- 
mar que la vida y  la obra de 
Martí, su abnegación sin límites, 
su estrategia \’ su táctica revolu- 
cionarias, sus ideas profundamen- 
tc justas, fueron -junto a la 
ideología revolucionaria de nues- 

tro tic.mpo. el marxismo-l~:iil;i\- 
mo- las que inspiraroil a nqucl 
~li-upo de iO,-cn<s que, h:!ce aho;-a F 
\.cinticinco años, asalla]-on In sc- 
guilda foI-taleLa militar dc la lira- 
nin batiztiwa. marcando el prin- 
cipio del fin imperialista ! 
13 ITplotación capitalisra Cll 
Cuba. 
En esta sala estAn presentes, CJI 
resumen, las razones que explican 
la inmortalidad de Jose Martí y  
la cristalización definitiva de sus 
ideas en la obra de la Revoluci6n 
Cubana, en la patria de huertad 
y  de justicia a la que él entrcgti 
totalmente su vida y  su obra. 

Invitamos, pues, a los compañc- 
ros presentes, a recorrer esta scn- 
cilla exposición que con tanto 
acierto y  dedicación ha prepara- 
do nuestra Biblioteca Nacional. 

--- 

Abordaje numismático de José Martí. 

Palabras de José Antonio Portuondo 

La personalidad multifacética de 
José Martí consiente y  aún in- 
cita a aprwimársele desde innu. 
mcrables e inusitados puntos de 
vista. Por ejemplo: el Musco Nu- 
mismático del Banco Nacional de 
Cuba nos plantea hoy UJI aborda- 
je numismático rico de sugeren- 
cias simbólicas. Martí, “viva Ino- 
neda que nunca se vol\rerá a 
repetir” -tomando en préstamo 
\w-SOS felicísimos de Federico 
García Lorca-, es nuestra mone. 
da de más pura y  aita ley, medi- 
da del valor de nuestra patria, 
divisa internacional de curso sin 
limitaciones entre todos los pue+ 
blos que luchan por la dignidad 
plena del hombre y  contra el im- 
pcrialismo. Si esta lucha quisiera 
acuñar una medalla que la simbo- 
lizara, una de sus caras tendría 
que ostentar la efigie de quien vi- 
vió en el monstruo y  le COii0ció 

las entrañas, y  cuya honda era la 
de David. Martí, moneda y  mec’!a- 
Ila, instrumento y  símbolo de la 

lucha final por la definitiva liber- 
tad del hombre. 

Un episodio de esa lucha fue la 
bnta!!a librada por los pueblos 
latinoamericanos, con Martí a la 
cabeza, en la Conferencia Monela- 
ria Intwiacional Americana, eFec- 
tuada en Washington, en marzo 
de 1891. Martí asistió a ella como 
delegado dcl Uruguay, pero repre- 
sento u toda Nuestra América 
cuando L‘ddactó, por designación 
dz todos los delegados hispanoa- 
mericaws, el informe que expre- 
só el un5nime repudio del proyec- 
to norteamericano. El presidente 
di: la ê:>:n:sl5n Monetaria Intcr. 
naclonai ..!i:iericana, Matías Ro- 
Elt‘1-0, Ministro de México en 
\i’asllingtf‘n, puso a Martí junto 
a é! a co*Tpnrtir la faena de anfi- 
trión c:ì- Ia fiesta oi‘ricida por la 
Comisi;..? 3. toc!!)s los dclc~ados. 

El catSog:o de la cxposil3ón nu- 
mism5tica inserta dos fragmentos 
illtèlTSa~?t~~:s: uno del informe y  
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’ g  I 1 n , c diplomático. Martí rcbatc 
los argumentos norteamericano5 
1 precisa la posición d2 los pue- 
hi( 2‘ latinoamericanos opueslos ;, 
la maniobra yanqui, al scrI,icio de 
illiclTSCs partidistas, monopolis- 
In>, iw3eamcricanos. Usa la pala- 
1)~~ fltlpcrio. No falta su caractc- 
r?<;;co estilo aforístico, de àntíte- 
5ia cxprcsivas de su pensar din- 
l6c.!ico. El artículo tiene tono más 
n,cTrsonal, cálido, apasionado, y  en 
tii ~Martí denuncia la actitud im 
,,C’l ial, sus turbias entrañas eco- 
ni:%cas y  anuncia el futuro en 
~IK Tuna sola moneda universal SC 
ap::ye en la desaparición dc la 
dic;:-encia entre pueblos primili- 
l‘tj:: y  pueblos desdeñosos y  arro- 
-antes. Con ello, coincide con cl 
pIanteamiento marxista de la prc- 
historia clasisia que será supera- 
c:r: ;wr la historia basada cn la 
i~:i:,~!dXl dC tOdoS lOS r>UcblO\ 
p,-!f~;ilil-os para designar a 105 
q lli > con colxirde eufemi5nio, SC 
ilr:inrtn .Sl:l~tl~.S(i/~l~Ollílrlos, pal‘2 110 
tlcii+narlos con la justa denomina- 

ciort dc \;i~!crL~.~l~!oi!itfos, no eta- 
pas C!C I’:I desarrollo retardad0 

(!LI~ puede >CTI- acelerad0 por una 
oportuna inyección de dcjlares, 
\¡I~u consecuencia inevitable dc la 
c\p!utaci«n imperialista. 

1‘ O~IU es cl lenguaje dc las cartas 
en que hlartí refiere a Gonzalo de 
Qucsnda los incidentes de la Con- 
ferencia: la actitud de los delega- 
dos, la dc amigos y  conocidos, 
como JosC Ignacio (Rodríguez), 
ane\-ionista v  católico, que sugie- 
IY cambiar una fecha por coinci- 
dir ~011 el Viernes Santo, a 10 que 
accede Martí, que conocía y  re- 
chazaba el anexionismo de Rodrí- 
~LJCZ, pero respetaba su honesti- 
dad que, como rn el caso de El 
Lugareño, no había extinguido su 
cul~ania v  le inspiró una actitud 
correcta èn la Conferencia, junto 
a los pueblos hispanoamericanos. 

Todas estas facetas admirables de 
Martí están reliejadas en la exce- 
lente exposición del Museo NU- 
mismático del Banco Nacional de 
Cuba, realizada COJI absoluto rigor 
científico y  alta calidad estética, 
tli-nos de Martí para quien no hu- 
bo- jamás separación posible en- 
tre 10 ¿tico y  lo estCtic0, entre lo 
político e idculó$co y  su bella cs- 
presión formal. 

-.. 

Marti elz la plástica ctlba;za. 

Palabras de Fernando Salinas 

Cc;n las dos cuposiciones que si’ 
i n3uguran esta noche dentro 
del programa de actividades or- 
;:c.lizado por el Centro de Estu- 
dii.5 i\4artianos, el Ministerio dc 
(‘~;Tiurn 7.9 0li‘O.S organismos c:, 
ocasion del 123 Anitrcrsario del 
Sa;;;iicio clc José Martí, se ha 
C-,:ICIki,~ reunir uiì con~unro de 
<,hi,i.s <!I: nuestros artistas plásti- 
t- \ i. ; disciiadorcs. realizadas cn 
(I:“j];;“s L momentos de nuestra 
l!is:orin. Las mismas constituyen 
ui:. rrcucnto dc las reprcsentacio 

IICS que han hecho a Martí factor 
importante de nuestra pintura, 
seráfica, disriio, escultura, fotogra- 
Ti2 \ dibujo. 

Al-unas de las obras expuestas, 
como cl Sulco de Eduardo Abela y  
t-1 conoc!do perfil dibujado por 
Carlos Enríquez, son ya parte in- 
i -g:-,-.nte del patrimonio cultural 
1!XiOl!?.! ‘, y  otras representan el 
Il ~i::“xlji’ cle nuestrss maestros 
dc la pintura actual al genio mar- 
iiano. 





t-i>r,clir hon;wajc a José Martí POI 
el 125 A~~iwi-sario de su nacimien- 
LO. En 13 velada participó el prcsi- 
dente dc la Unión, nuestro poeta 
nacional Nicolás Guillén, quien 
leyó JU trabaiu “Martí en Argen- 
tin3”, que publicó Guafrma al día 
siguiente del acto, ‘j en el cual 
Guillén rememora una vivencia 
personal: 5~1 encuentro en Buenos 
Aires con sendos ejemplares -de- 
dicados por Martí al argentino 
Estanislao Zeballos- de las edi- 
ciol:es príncipes de ZsrnaelilZo y  
Versos serzcillos. La !ectura de 
noemas contó con Cintio Vitier v  
Angel Augier, destacados estudiõ- 
sos de la obra de nuestro ma-or 
escritor. El primero de ellos 
-quien dirige la edición crítica 
de las Obrns completus de Martí 
actualmente en preparación por 
el Centro de Estudios Martia- 

LA CSEXC PARA \I.-\RTÍ 

,,üs- Ic1-0 “IX: ic\c>l.o ll?,\yor C1iii’ 

tmmos;‘, “Sí. dun 21:iriano 1. 
“Guardia noc tLIrna”. Au-ier, 
m¡L~rnbro del Con~:~~io <Ic DirL,L- 
ci(in il::I Centro >’ \-ic<:l)rc‘sid¿t11[, 
ilc la L’NEAC, enlrc-ti SLI “Soneto 
;I Martí”. Tambit;n it!t~~rvini<ron 
c’;, la parte literaria Rob:r!o 
Branly, con “Ranncii~~izntu”, 1’ 
Luis RoFclio Nogueras, a quien 

se Ic oyeron sus “Décimas a hlar- 
ti”. No faltó riqwra 3. la parte 
musical. Contó con la sopraw) 
NinGll Lima, quic:l -acompafiada 
por la piacista Zenaida Roméu > 
c>l flautista Luis Ba!,ard- il?!c?r- 
urrtó temas de Miuuel García, Hi- 
iario Goczález, V&a Caso y  Ro- 
drigo Prats sobre letras de Martí. 
El tenor Lucio Posada se presentó 
con un Tríptico donde el destaca- 
do Harold Gramatgcs fundió poc- 
mas de Versos sem?Zlos. EI barí- 
tono Ramón Santana se dejó C’S- 
cuchar primero solo, p a dk 
cuando unió SLI voz con la de PO- 
sada para interpretar Poe??~; <icé 
mayo, con música dct Roberto 
Sánchez Ferrer. 

MARTÍ EN EL CINE CUBANO 

Con motivo de la exhibición de 
documentales cubanos sobre Mar- 
tí que tuvo lugar en el Cine de 
Ensayo la Rampa, el compañero 
Carlos Galiano escribió en el 
pru;5Frna de la Cinemateca de 

“Antes del surgimiento de un cine 
cubano verdaderamente auténtico 
y  nacional, que nos trajo el triun- 
fo de la Revolución, Martí sirvió 

de tema en dos ocasiones a sen- 
dos filmes de ficción cuya incs- 
crupulosidad o, en el mejor de tos 
casos, superficialidad, al recrear 
la imagen del Maestro, suscitaron 
agudas polémicas cn torno a su 
exhibición pública. 
El primero de ellos fue La hl~fe 
se wzwió de U~OY (1931), “inspi- 
rada” -según sus realizadores- 
en los versos de “La niña dc 

Guatemala”, >. que constit?ivó i‘n 
r4itiacl una \-crsión adultc,rad:1 \ 
í’olletin<sc~n dei pasait, de la \,ida 
de \Inrtí q~ic diu orifen a SLI be- 
llo p<::ma. El otro, LO TOSLI blnr~ca 
~~o~)I-uLILI\.-~~JI~ cLlhaI~(!-mc\ic;~i~;\. 
10531, hi-if:daba quia !.isión e\tc- 

l.cL>tipacl:: \- dcfc:rmantr ~1~1 h<rr.BLa 
clc Dos Ríw, CII medio clc m  po- 
cas i~~exactiludzs v  erróneas in- 
tcrprctaciunes históricas. SI: rea- 
IiLación, pur otra parte, sc vio c11- 
\ ~reitn en el cs&:~lalo caL:e;ado 
por la sustraccicín de fondos que 
altos personeros del r&imcn de 
Batista hicieron de la recaudación 
nacional -impuesta por cl dicta- 
dor- para realizar obras en “con- 
memoración” d-l centenario de 
Martí, campaña con la cual SC pre- 
tendía distraer la atención del 
pueblo dc la oprobiosa situación 
que conduciria, ese mismo año, a 
la gesta del Moncada. 

Tres años más tarde, el cine nor- 
teamericano incursionaría tam- 
bién en el tema de la Guerra de 
Independencia cubana y  en la 
personificación de sus líderes 
-particularmente Martí y  Ma- 
cw- con el filme Santiago, que 
Ilep::ba hasta el límite de lo insó- 
lito en la tergiversación de nues- 
tra historia y  en la irrespetuosi- 
dad ante sus próceres. 

A diferencia de aquella produc- 
ción cinematográfica nacional fal- 
seadora v  mercantil, y  de los aún 
más nocivos filmes foráneos, el 
cine cubano nacido en 1959 em- 
prende, entre sus múltiples pro. 
pósitos, el rescate, en la pantalla, 
de la verdadera imagen de Martí. 

El primer paso hacia ese objetivo 
corresponde al documental de Jo- 
sé Massip Los tiempos del joverz 
Martí, que, aunque comenzado en 
1956, fue concluido después del 
triunfo de la Revolución con la 
creación del ICAIC. Utilizando 
documentos, grabados, dibulos y  
lienzos del siglo XIX cubano, el 
documental describe las circuns- 
tancias históricas que condujeron 
al estallido independentista de 

De Santiago Alvarw, la muestra 
preparada por la Cinemateca dc 
CLib nos ofrece un noticiero 1’ 
dos documentales. El pr.imL2~- C!IJ- 
Ic~cL&, dedicado a la celrbra~~ik 
del Primer Congreso del Partido 
Comunista de Cuba, revela, a pro- 
pósito del trascendental evento, la 
actualidad del pensamiento polí- 
tico de José Martí en nuestro 
proceso revolucionario, al desta- 
car su papel en la tundación del 
Partido Rewlucionario Cubano, 
su gestión unificadura de las fuer- 
zar independentistas y  la prolun- 
da convicción antimpcrialísta c 
internacionalista que siempre prc- 
conizara. Mi hermnllo Fidel re- 
coge el testimonio de un testigo 
escepcional del desembarco de 
José Martí y  Máximo Gómez por 
Playitas en 1895: el campesino Sa- 
lustiano Leyva, quien en diálogo 
con Fidel narra sus vivencias dc 
aquellos momentos. Enunciada ya 
en el noticiero, desarrollada luego 
en los documentales, la idea que 
enfatiza Santiago Álvarez es la 
continuidad histórica que existe 
entre la obra de Martí y  la de la 
Revolución Cubana, y, particular- 
mente, entre la figura del Maestro 
y  Fidel. Expresada con el nivel 
artístico que caracteriza su mejor 
cine documental, esa Idea se deaa- 
rrolla conceptualmente en El pri- 
mer delegado, y  alcanza su clímax 
emotivo en Mi hermczr?o Fidel. 




